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ESTABLECIMIETN'TG'  T'lPOÓliÁíí'^íboÍDSt'  íjVjLEGIO  DE  SANTO  TOMAS 

Á  CARGO  DE  D.   GERVASIO   MEMIJE 


c/ 


(?2í.<=M/  Z  O,  '03 


JrTarqucíi  de  Ofíiíelhi 
n  éobf mador  (Icnenil  de  i|tlipínaíj. 


J/¿¿t/  Sr.  mió  y  de  mi  consideración  mas  distinguida: 
Escritas  á  vuela  pluma,  no  llevé  á  las  coliumias  de  la  prensa 
local,  estas  páginas,  con  la  idea  de  que  constituyeran  mas 
tarde  el  presente  libro;  por  esta  razoJí,  y  por  ser  mias,  no 
tienen  mas  mérito  que,  el  de  llevar  en  la  primera,  el  ilustre 
nombre  de  V.  E.  á  quien  tengo  el  honor  de  dedicarlas,  como 
grato  recuerdo  de  su  reinado  en  estas  apartadas  regiones. 

Si  V.  E.  como  no  dudo  las  acepta,  reciba  por  esta  in- 
merecida honra,  con  que  me  distingue,  el  mas  alto  testimonio 
de  mi  sincera  gratitud  y  el  afectuoso  respeto  con  que  se  re- 
pite de  Y,  E.  atento  y  S.  S, 


Q.  B.  S.  M. 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2011  with  funding  from 

Open  Knowledge  Commons  and  Harvard  Medical  School 


http://www.archive.org/details/ensayodeunlibroOOcape 


CONSEJOS   HIGIÉNICOS 


MANILA  ANTE  EL  PELIGIíO 


«El  deber,  es  de  todos:  no  miremoá 
á  los  demás:  cumpla  cada  cual  el  suyo». 
S.  DE  Olüzaga. 


/|\\ÜNCA,  como  en  la  ocasión  presente,  amenazados  por 
4^^  una  epidemia,  nos  hemos  condolido  de  los  estrechos 
¿  límites  en  que  gira  y  vive  la  prensa  de  Manila,  sujeta 
á  unas  leves  especiales  de  imprenta,  y  á  un  Juez  que,  si  le 
reconocemos  honradez,  probidad,  buena  fé,  y  amplia  instruc- 
ción, no  tanto  de  esta  última,  sin  embargo,  que  la  esfera  de 
sus  conocimientos  alcance  al  dominio  de  todos  los  ramos  del 
saber  humano,  y  no  sea  susceptible  de  error,  dando  torcida 
interpretación  á  palabras  y  doctrinas,  que  encaminadas  única 
y  exclusivamente  á  aconsejar,  basadas  en  un  principio  ó  fun- 
damento científico,  parezcan  estampadas  en  las  columnas  de 
un  periódico,  severa  crítica  de  personas  ó  de  hechos. 

Nada  mas  lejos  de  nuestro  ánimo,  que  este  último  con- 
cepto que  acabamos  de  esponer;  lo  decimos  á  fuer  de  hom- 
bres honrados,  ágenos  á  todo  género  de  luchas  y  pasiones  y 
puesta  la  mano  en  el  santuario  de  nuestra  tranquila  conciencia. 
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Y  esto  consigoado^  y  creyéndonos  acreedores  á  la  bene- 
volencia de  la  censura,  pasarnos,  respetuosamente  por  encima 
de  rutiíiarias  consideraciones  ó  prácticas,  y  apoyados,  como 
hemos  dicho,  en  las  sabias  leyes  de  ia  ciencia  y  la  esperien- 
cia,  nos  creemos  á  la  vez  en  el  deber  sacratísimo  de  poner 
de  relieve,  repetimos,  todo  aquello  que  consideramos  perju- 
dicial y  peligroso  á  la  salud  pública,  único  patrimonio  de  los 
pueblos  en  general,  de  las  clases  mas  desheredadas  en  par- 
ticular; principal  medio  de  espedita  marcha,  desarrollo,  sos- 
tén y  vida,  en  fin,  del  comercio,  industria,  artes  y  ciencias, 
cuyos  elementos  todos  sufren,  languidecen,  decaen  y  mueren, 
tras  de  titánica  lucha,  viniendo  á  reemplazarse  la  actividad, 
el  trabajo,  el  progreso  y  la  riqueza,  por  el  llanto,  la  deso- 
lación, el  desaliento,  la  miseria  y  la  muerte  del  pueblo  mas 
próspero,  floreciente  y  vigoroso. 

Estamos  libres  todavía  del  mal,  y  lodos  los  esfuerzos 
que  se  interpongan  nos  parecerán  pocos,  como  remedio,  para 
conservarnos  como  en  el  afortunado  estado  en  que  nos  en- 
contramos en  los  momentos  en  que  escribimos  estas  líneas. 
Y  decimos  que  todo  nos  parece  poco,  porque  cuando  con  los 
ojos  de  la  ciencia  miramos  las  condiciones  en  que,  higiénica- 
mente hablando,  vive  el  pueblo  de  Manila,  no  podemos  me- 
nos de  contristarnos  y  temer  por  la  salud  de  sus  habitantes, 
ante  los  estragos  que  una  epidemia  habia  de  producir,  unien- 
do, ó  complicando,  ó  mejor  dicho,  combinando  sus  elementos 
de  infección,  con  los  que  ya  de  por  sí  arrojan  tanto  y  tanto 
foco  de  productos  ó  miasmas  anti-vitales,  ó  cuando  menos 
insalubres,  como  se  desprenden  de  casi  todos  los  ámbitos  de 
la  población. 

No  lo  dudamos,  es  inegable:  bien  claramente  hemos  visto 
el  celo,  la  previsión,  los  sanos  deseos,  los  humanos  senti- 
mientos, demostrados,  en  todas  las  ocasiones,  y  al  menor 
asomo  de  peligro,  por  nuestras  celosas  y  dignas  Autoridades, 
y  muy  especialmente  por  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Estella, 


Y  EL  CÓLEH/V  D 

cuya  energía,  actividad  y  biieu  criterio  le  son  carecterísticos; 
pero  ios  esfuerzos,  la  buena  voluntad  de  un  solo  hombre,  de 
dos,  de  tres,  no  son  sulicientes  á  abarcar  y  dominar  de  una 
manera  completa,  todas  las  circunstimcias,  todos  los  con- 
ceptos, todas  las  necesidades  que  en  ciertos  y  determinados 
casos  se  dejan  sentir,  máxime  cuando,  como  en  la  presente 
ocasión,  el  hombre  asume  en  sí  tantos  y  tan  pesados  car- 
gos, como  son  inherentes  al  elevado  puesto  que  en  sí  ocu- 
pan todas  y  cada  una  de  las  respetables  autoridades  que  nos 
gobiernan. 

Es  preciso,  es  de  todo  punto  indispensable,  que  las 
corporaciones,  las  sociedades,  los  hombres  de  ciencia,  todos 
lija  la  mirada  en  los  dias  del  porvenir,  aunen  sus  fuerzas,  se- 
ñalando el  mal  allí  donde  se  encuentre,  aconsejando,  ense- 
ñando el  remedio,  sin  rodeos,  sin  miras  interesadas  de  nin.cfun 
género,  sin  temor  á  lo  difícil,  ni  á  lo  costoso,  por  aventurado 
y  escabroso  que  parezca  6  sea,  siempre  que  el  resultado  sea  be- 
neficioso y  útil  á  los  intereses  de  ia  colectividad. 

Cierto  es,  que  á  las  primeras  noticias  que  oficial  y  parti- 
cularmente pudieron  adquirirse  de  ía  invasión  de  una  epide- 
mia en  puntos  mas  ó  menos  lejanos  a  Manila,  se  tomaron 
aquí  medidas  encaminadas  á  precaver  el  mal,  y  se  previno 
á  unos  funcionarios,  y  se  nombraron  en  comisiones  á  otros, 
para  que  á  todo  trance,  se  cumplieran  con  rigor  las  leyes  es- 
tablecidas, y  se  crearan  todo  género  de  disposiciones  con  ob- 
jeto de  mejorar  las  condiciones  higiénicas  de  la  Capital  y  sus 
arrabales;  pero  es  mas  cierto,  que  apesar  de  lo  hecho  con 
tan  laudable  fin  y  del  tiempo  trascurrido,  aun  hoy,  mas  ame- 
nazados que  nunca  de  un  peligro,  no  vemos  planteada  nin- 
guna reforma,  que  de  hecho  podamos  considerar  de  inme- 
diato provecho  y  utilidad  práctica  al  mejoramiento  de  la  sa- 
lubridad pública.  Y  no  sólo  no  vemos  reformas,  sino  que 
mas  bien  pudiéramos  señalar  descuidos  y  acaso  abusos  en 
muchos  servicios  públicos...  y  basta. 
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Ea  las  actuales  circunstancias,  somos  de  opinión,  quo  las 
Autoridades,  á  quienes  respetuosamente  nos  atrevemos  á  acon- 
sejar^  desde  e)  campo  de  la  ciencia,  no  deben  descansar,  en 
unión  del  vecindario,  y  aun  posponiendo  toda  otra  empresa 
por  apremiante  que  sea,  hasta  conseguir  la  formación  de  un 
Consejo  scuiitario,  constituido  por  personas  de  reconocida  é 
indisputable  ciencia  y  probidad,   retribuido   en  tanto  cuanto 
su  trabajo  exija,  asi  como  responsable  de  la  manera  mas  es- 
tricta, en  el  desempeño  de  la  sagrada  misión  que  se  le  con- 
fie. Impóngasele    el  deber  de  dar  cada   dia,   cada  semana, 
cuando  se  estime  conveniente,  cuenta  de  todos  sus  actos,  en 
cuanto  estos  estén  dentro  de  la  misión  que  se  le  ha  confiado; 
publíquense  cuantas  medidas  se  lleven  á  cabo,  y  ábrase  para 
este  concepto  mas  libre  campo  á  la  prensa  local,  con  objeto 
de  que  los  hombres  peritos  en  la  materia,  puedan  disentir, 
puedan  aclarar,  puedan  aconsejar,  bajo  este  punto  de  vista, 
y  asi  y  sólo  asi  podremos  llegar  á  resultados  prácticos  y  úti- 
les antes  que  el  mal  avance  y  nos  cubra  de  luto  y  desolación. 
Conocemos  y  lamentamos  desde  el  fondo  de  nuestra  alma, 
las  discusiones,    las  miserables  rencillas,   las  mas   ó  menos 
censurables  opiniones  del  cuerpo  facultativo  ó  médico,  en  de- 
terminados elementos,  que  existe    en  Manila,  y  tenemos  la 
mas  completa  seguridad,  fundados  en  una  dolorosa  esperien- 
cia,  que  cuanto  se  intente  y  se  trate  dentro  de  este  círculo, 
nunca  pasará  de  meras  fórmulas  y  cuando  más,  de  inútiles 
discusiones,    mas    perjudiciales    hoy    que    beneficiosas,   por 
cuanto  en  ellas  puede  perderse  lastimosamente  un  tiempo, 
que  obrando  se  emplearía  mejor  que  discutiendo. 

El  tiempo  urge,  el  peligro  se  acerca,  la  población  está 
alarmada^  y  en  medio  de  estas  circunstancias  se  necesita  se- 
renidad, buen  criterio  y  energía,  para  pensar  y  resolver  con 
acierto  y  prontitud. 

Veríamos  con  gusto,  y  asi  lo  aconsejamos,  que  se  dis- 
pusiera, por  quien  corresponda,  algo  sobre  las  exequias   de 
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cuerpo  preseate  y  enteiTamieato  de  cadáveres;  que  se  recor- 
dara  algo  de  lo  mucho  que  hay  legiskido  desde  las  Reales 
órdenes  de  :28  de  Agoslo  de  1 855  y  J  5  de  Febrero  de  1 872 
hasta  el  inomeüto  preseate. 

Áuü  dado  caso  que  la  muerte  no  haya  teiiido  lugar  á 
causa  de  uua  eaíermedad  de  carácter  iüfectivO;,  la  presencia 
del  cadáver  es  ya  por  sí  sola  mas  que  suficiente  para  cons- 
tituir una  causa  de  enfermedad. 

Eíi  nuestros  dias,  cuando  el  estudio  etiológico,  ó  de  las 
causas  de  los  miasmas,  apesar  de  que  no  ha  llegado  á  su  fin, 
ha  hecho  sin  embargo  tantos  progresos:  cuando  con  el  auxi- 
lio del  microscopio,  de  la  observación  y  la  esperimentacion 
clínicas,  hemos  descubierto  de  un  modo  evidente  ia  perniciosa 
inílueucia  que  ejercen  sobre  la  salud,  ios  agentes  miasmá- 
ticos, aun  procediendo  de  ios  mismos  seres  vivos:  cuando 
están  fuera  de  toda  discusión  los  esperimentos  ó  estudios  de 
Lemaire,  con  el  aire  procedente  de  los  cuarteles,  durante  el 
sueho  de  ios  soldados:  cuando  ia  iiistoria  de  la  ciencia  re- 
gistra hechos  tan  notables  como  el  del  trilmnal  de  Old-Bayley, 
en  que  siendo  tan  escesiva  la  concurrencia  y  tan  reducido  el 
local,  perecieron  á  los  pocos  días  todos  ios  asistentes  menos 
los  colocados  á  ia  dereclia  de  la  presidencia  ai  lado  ó  cerca 
de  una  ventana  que  habia  abierta:  cuando  aun  no  hemos  po- 
dido olvidar  la  muerte  de  trescientas  personas,  víctimas  del 
tifus  en  una  de  ias  célebres  sesioues  del  proceso  Jaukins, 
y  tantos  y  tantos  otros  hechos  como  ios  que  pudiéramos  ci- 
tar, ¿qué  no  deberemos  temer  de  la  esposicion  de  un  cadá- 
ver, después  de  algunas  horas  de  la  muerte,  iniciado  ya  el 
movimiento  de  descomposición,  y  aun  algún  tanto  mas  que 
iuiciado,  como  sucede  con  frecuencia  en  este  clima,  y  en  Ma- 
nila especialmente,  en  medio  de  una  numerosa  concurrencia 
y  muchas  veces  ó  ia  mayor  parte  en  locales  que  carecen  de 
las  condiciones  higiénicas  mas  indispensables? 

Téngase  esto  muy  en  cuenta,  dense  disposiciones  enér- 
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gicas  que  coacluyao  de  una  vez  con  estas  malas  costumbres: 
visítense  ios  cementerios,  los  liospitaleSj  los  cuarteles,  los  co- 
legios, las  fabricas  y  talleres,  todos  aquellos  locales  donde 
las  gentes  concurren  ya  con  uno  ú  otro  lin,  y  sobre  todo,  las 
viviendas  asquerosas,  repugnantes  y  peligrosísimas  de  la  ma- 
yor parte  de  los  chinos,  foco  inmundo  de  miasmas  capaces 
de  hacer  perder  la  salud  al  hombre  mas  sano  y  vigoroso,  y 
recinto  seguro,  donde  en  caso  de  epidemia  ha  de  enseñorearse 
el  elemento  de  infección,  para  de  allí  trasmitirse  con  mas 
fuerza  y  malignidad  á  los  sitios  convecinos. 

Habilítense  fuera  de  la  población  locales  en  buenas  con- 
diciones y  en  sitio  conveniente,  higiénicamente  hablando,  ó 
créense  sino  existen  ó  cuando  menos,  téngase  prevenido  todo 
para  en  caso  de  necesidad;  arrójense  de  las  tiendas  y  merca- 
dos cuantas  materias  se  encuentren  en  mal  esíado,  ó  aun  es- 
tando en  buenas  condiciones,  no  se  crean  útiles  a  la  salud. 
Establézcase  la  mas  escrupulosa  vigilancia,  pero  vigilancia  que 
sea  una  verdad,  en  cuantos  sitios  y  locales  acabamos  de  ex- 
poner, y  muy  especialmente,  muy  rigorosa  en  el  puerto,  en 
el  rio,  en  la  bahía,  en  ios  barcos  por  donde  innegablemente 
puede  un  descuido,  una  impericia  ó  un  abuso  ¿comprendemos? 
un  abuso,  puede  ser  causa  de  gravísimos  males  abriendo  las 
puertas,   que  esas  son,  al  enemigo  que  nos  amenaza. 

No  cejaremos  en  nuestro  empeño,  y  mientras  nuestros 
escritos  puedan  ver  la  luz  en  las  columnas  de  la  prensa,  es- 
taremos en  la  brecha  señalando  todo  aquello  que  considere- 
mos perjudicial  y  peligroso  á  los  intereses  de  la  salud  pú- 
blica, aconsejando  todo  lo  que  creamos  necesario  y  úlil  hasta 
donde  alcance  el  estrecho  circulo  de  nuestros  escasos  cono- 
cimientos. 

Y  terminamos  por  hoy  con  las  célebres  frases  de  aquel 
notable  orador.   (lEI  deber  es  de  todos;  no  miremos  á  los  de- 
más: cumpla  cada  cual  el  suyo. y) 
Manila  15  Julio  -1882. 


y  EL  COLERA 


O  eii  vano  acudíamos  en  nuestro  artículo  aoterioi^  á 
la  benevoleDcia  y  sano  criterio  del  Sr.  Ceusor  de  la 

prensa^  rogándole  alguna  consideración  para  nuestros  es- 
critos. Si  por  una  parte  creíamos^  como  seguimos  creyendo^ 
que  escaso  oaérilo  tenían  ó  tienen  por  el  solo  hecho  de  brotar 
de  nuestra  tosca  pluma^  por  otra  sostendremos  siempre  la  gran 
importaacia  que  reviste  ó  encierra  la  materia  que  nos  ocupa^ 
y  mucho  más  en  las  actuales  circunstancias;,  en  que  si  de 
nuestras  palabras  no  brota  la  luz,  darémonos  empero  por 
satisfechos,  siempre  que,  cuando  menos  sirvamos  de  estímulo 
ó  móvil  para  que  los  sabios,  eucanecidos  en  el  campo  de  la 
ciencia,  lanceo  al  mundo  de  la  publicidad  sus  doctas  espe- 
riencias,  y  todos  podamos  de  ellos  aprender  cuanto  nos  es 
necesario  y  útil  en  tan  supremos  momentos. 

Así  nos  creemos  juzgado  por  la  censura,  y  no  dudamos 
que  sometida  nuestra  impericia  al  crisol  de  la  buena  fé  con 
que  se  nos  ha  tratado,  ella  nos  abre  lealmenle  las  puertas 
de  la  discusión,  que  mucho  habría  de  congratularnos,  y  por 
ello,  con  verdadera  satisfacción,  nos  apresuramos  á  consig- 
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nar  aquí  el  testimonio  de  nuestra  sincera  gratitud^  á  que  con 
doble  razón  nos  obliga  tan  justo  juez, 

Y  cumplido  nuestro  deber,  y  entrando  en  materia,  ocúr- 
resenos  estampar  las  siguientes  preguntas,  asi  como  algunas 
ideas  generales  que  tomamos  del  «Genio  Médico  Quirúrgico». 

¿Estará  mas  en  armonía,  en  los  países  civilizados  é  ilus- 
trados, detener  ó  cohibir  el  avasallador  é  impetuoso  torrente 
del  mal,  evitando  sus  causas,  ó  concretarse  obstinadamente 
á  combatir  sus  efectos? 

Mas  claro  ¿Qué  debe  preferir  el  hombre,  como  mas  cien- 
tífico ó  humanitario,  precaver  las  enfermedades  ó  tenerlas 
que  curar? 

La  contestación  es  bien  obvia;  pero  á  manera  que  las 
brillantes  irradiaciones  del  progreso  estieoden  su  potente  luz, 
su  bienhechora  influencia  eo  las  modernas  sociedades  abriendo 
despejado  horizonte  á  la  inteligencia  humana,  los  pueblos  van 
penetrándose  á  la  vez  que  deplorando  el  incompleto  y  limi- 
tado alcance,  que  la  mayor  parte  de  los  gobiernos  conceden 
á  un  asunto  de  tanta  trascendencia,  defecto  ó  error  en  que 
indudablemente  se  cae,  por  no  querer  comprender  de  una 
vez  la  inmensísima  distancia  que  existe  en  general,  entre  el 
instinto  y  la  ciencia,  desconociendo,  como  consecuencia,  que 
si  algo  en  medicina  se  conoce,  nadie  mejor  ha  de  conocerlo 
que  aquellos  que  militan  en  sus  filas  revestidos  de  legítimos 
títulos. 

Por  tal  razón,  única  tal  vez  en  esencia  puede  observarse 
entre  nosotros,  que  descuidado  el  importaniísimo  ramo  de  la 
Higiene  pública,  llegan  ocasiones  como  la  que  aqui  pudiéra- 
mos experimentar,  y  á  priori  se  echa  de  ver  la  carencia  de 
un  cuerpo  oficial  de  profesores  médicos,  destinados  no  sólo 
al  ejercicio  de  la  medicina  en  los  casos  de  epidemia,  sioó  al 
desenvolvimiento  progresivo  y  gradual  de  todo  aquello  que, 
higiénicamente  hablando,  puede  ser  útil,  beneficioso  ó  indis- 
pensable á  las  masas,   con  entera   ó   estricta  sujeción   á  los 
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adelantos  ó  couquisías  de  ia  moderoa  ciencia^  fuera  de  cuyo 
campo,  DO  eücootraiido  el  hombre  mas  que  utopias,  rutinas 
y  errores,  conviértense  estos  en  causa  de  luto,  desdicha  y 
desolación  en  que  caen  muchas  familias,  diezmadas  tempra- 
namente por  causas  purameate  locales,  cuya  perniciosa  in- 
fluencia, si  á  veces  es  desconocida,  otras  muchas  es  mirada 
con  glacial  desden. 

Es  harto  sabido,  que  todo  aquello  que  se  encamina  á 
atenuar,  á  disminuir  el  número  de  causas  de  las  enfermeda- 
des en  un  pueblo,  determina  á  posíeriori  ó  consecutivamente 
la  aminoración  de  gran  número  do  sufrimientos  ulteriores  á 
sus  moradores  respectivos,  con  quienes,  si  hasta  hoy,  y  re- 
firiéndonos á  nuestra  legislación,  sólo  se  obra  en  general, 
curando  sus  dolencias  ó  enfermedades  endémicas  por  anta- 
gonismo, no  puede  desconocerse,  que  es  mas  posible,  mas 
fácil  y  mas  natural,  tanto  en  las  endemias  como  en  las  epi- 
demias, alcanzar  ó  conseguir,  con  tiempo,  de  estos  mismos 
pueblos,  con  la  previsión  y  la  persuasión,  lo  qne  mas  tarde 
no  se  obtiene  sino  por  la  violencia. 

Para  gobernar  bien,  y  conste  que  do  nos  salimos  del 
preciso  círculo  de  nuestra  tesis,  no  basta  á  nuestro  juicio 
saber  sostener  ía  política  ó  relaciones  afines  á  cada  clase  de 
gobierno;  es  ademas  preciso  entender  y  tener  en  cuenta  que 
la  sociedad  es  una  cadena  que  exige  por  parte  de  los  go- 
bernantes, y  hablamos  en  general,  el  mayor  cuidado  en  la 
perfecta  unión  y  conservación  de  todos  los  eslabones  que  ia 
constituyen,  no  olvidando  que  en  medicina,  no  debe  obrarse 
á  tontas  ni  á  ciegas,  porque  para  apreciar  debidamente  las 
ideas  y  los  hechos,  son  indispensables  principios  y  fundamen- 
tos científicos,  hombres  que  los  posean  y  personal  idóneo  que 
los  mantenga  en  toda  su  fuerza  y  vigor. 

Nunca  nos  consideraremos  á  salvo  de  haber  dicho  lo 
bastante,  para  animar  á  los  que  gobiernan,  á  que  aprecien 
con  interés  el  valor  y  la  importancia  que  en  iodo  caso  tie- 
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iieii  los  recursos  ele  la  Higiene  pública,  para  preverir  e! 
desarrollo  ó  la  intensidad  de  una  epidemia^  íoda  vez  que  el 
arte  médico  tiene  sus  métodos  y  sus  medios,  como  el  arte 
de  gobernar  tiene  los  suyos  y  sus  leyes,  sin  olvidar  jamás 
que  estas  analogías  son  esclusivas,  porque  sin  ])resc!ndir  de 
la  influencia  de  la  Administración  en  la  sa!ud  de  los  pueblos, 
nadie  pone  en  duda  que  los  agentes  higiénicos,  no  sólo  tien- 
den á  cui'ar,  sino  que  son,  después  de  la  fuerza  conserva- 
dora  de  la  naturaleza,  los  mas  eficaces  para  evitar  muchos 
males  que  sólo  ios  médicos,  con  el  auxilio  de  la  higiene  en 
primer  término,  y  en  segundo  la  Administración,  son  quie- 
nes les  dídjcn  prevenir. 

Es  muy  ciej-to,  y  generalmente  sabido,  que  el  aspecto 
material  de  la  ciencia,  ganando  gradual  y  progresivamente  en 
desarrollo,  ha  proíK)rcioDado  á  la  práctica,  medios  de  inter- 
vención de  eficaz  energía;  pero  esto  «o  será  nunca  razón  para 
que  la  Administración  desconozca,  que  en  muchos  pueblos  se 
vé  afligida  y  diezmada  la  población  á  causa  de  las  malas  con- 
diciones de  salubridad  de  que  están  rodeados  sus  habitantes; 
y  si  estas  consideraciones  generales,  hemos  de  aplicarlas  con- 
cretándonos á  Manila  en  las  circunstancias  actuales,  no  tar- 
daremos en  encontrar  de  relieve  la  urgentísima  necesidad  de 
alguna  mejora  ó  reforma,  siquier  sea  transitoria  para  moderar 
en  sus  justos  límites  é  indirectamente  la  medicina  de  acción, 
habilitando  ó  poniendo  en  juego  todo  ó  parte  al  menos  del  in- 
flujo de  los  actos  profilácticos  de  la  Higiene  pública,  porque 
siendo  ésta  la  base  principal  de  los  hechos  que  preservan, 
tiene  por  objeto  dirigir  la  salubridad  de  los  pueblos,  modi- 
ficando con  mérito  incomparable,  las  condiciones  de  todo  gé- 
nero que  dan  fuerza  y  actividad  á  las  causas  morbosas,  y  ya 
hemos  dicho  y  repetimos  que  á  su  olvido  es  debido,  en  gran 
número  de  casos,  la  escesiva  mortalidad  en  las  epidemias  de 
muchos  pueblos. 

Si  la  Administración,  en  Manila  además  de  en  sí  misma. 
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uniendo  su  inllaeiicia  y  acción,  amparando  ó  acogiendo  be- 
névolamente á  otros  valiosos  elementos,  entrambos  han  plan- 
teado, en  épocas  normales,  racional  y  cientíticameate  la  me- 
dicina del  hombre  sano,  la  medicina  activa,  natural  y  lógica 
en  todo  pueblo  civilizado,  esta  razón  obliga  doblemente  á 
pensar  en  el  hombre  enfermo  ó  gravemente  amenazado,  y 
en  este  concepto,  deben  hacerse  todo  género  de  esfuerzos  y 
sacrificios  para  dotar  á  la  población  de  elementos  propios  ó 
útiles,  para  que  en  el  caso  de  llegar  á  circunstancias  ó  mo- 
mentos de  apuro,  y  aun  antes,  como  sería  mas  racional  y 
justo,  el  pueblo  pueda  vivir,  en  lo  posible,  tranquilo  de  que 
los  hombres  llamados  esclusivamente  á  este  fin,  velan  cons- 
tantemente por  los  sagrados  intereses  de  la  salud  pública. 

Téngase  en  cuenta,  que  todo  cuanto  se  ejecuta  en  deter- 
minadas organizaciones,  es  por  mutuo  consentimiento;  por- 
que todas  las  funciones  en  ellas  llevan  cierto  sello  de  solida- 
ridad, de  tal  modo,  que  si  en  una  sobreviene  un  cambio,  se 
establece  el  desorden  en  mayor  ó  menor  grado  en  todas  las 
demás.  En  este  concepto,  la  sociedad,  debiéndose  la  salud  en 
el  hombre  á  las  acciones  directas  lo  mismo  que  á  las  acciones 
indirectas,  tiene  perfecto  derecho  á  que  en  ciertos  y  determi- 
nados  casos,  sino  siempre,  se  le  conceda  un  cuerpo  faculta- 
tivo encargado  preferentemente  de  estudiar  las  relaciones  del 
organismo  humano,  en  estado  de  salud  con  el  mundo  este- 
rior,  con  objeto  de  conservarse  en  medios  de  normalidad,  y 
apartarse  de  todo  cuanto  pueda  ser,  en  fundadas  ó  peritas 
opiniones,  dañoso  ó  perjudicial  á  la  salud  y  la  vida  que  de 
hecho  consagra  al  cumplimiento  de  las  leyes  á  que  vive  su- 
jeto dentro  de  esa  misma  sociedad. 

No  sin  razón,  sino  fundadas  en  las  consideraciones  que 

acabamos  de  esponei%  pedíamos  en  nuestro  anterior  artículo 

la  creación  de  un  Consejo  sanitario,  para  que  esclusivamente 

se  dedicase,  en  las  actuales  circunstancias,  á  estudiar  de  una 

manera  detenida,  concienzuda,  todo  cuanto  atañe  á  la  Higiene 
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j)üblica,  de  cuya  imporUncia  no  nos  causaremos  de  ocupar- 
nos, co.ivencidos  como  estamos  de  la  gran  utilidad  que  ha  de 
reportarnos  la  aplicación  inmediata  de  sus  sabios  preceptos. 

Las  enfermedades  tienen  en  general  un  período  de  in- 
cubación, dentro  del  cual,  siempre  el  hombre  perito  y  es- 
perimentado,  encuentra  síntomas  ó  fenómenos  que  le  dan  á 
entender  la  presencia  del  peligro  que  amenaza,  y  en  todo  país 
ó  pueblo  que  vive  regido  á  la  altura  de  los  moderóos  ade- 
lantos, existen  consejos,  corporaciones,  ó  cuerpos  facultativos 
que  tieuen  á  su  cargo  úaica  y  esclusivamente  la  obligación  de 
estudiar  esos  signos  prodrómicos,  esas  señales  que  preceden 
á  las  enfermedades,  que  una  vez  conocidas,  son  en  muchos 
casos  susceptibles  de  combatirse  con  gran  ventaja,  dando  esta 
buena  práctica  por  resultado,  si  no  la  completa  extinción  del 
mal,  cuando  menos  el  aminorar  en  gran  manera  su  influjo 
pernicioso  y  devastador,  si  á  tiempo  se  han  lomado  las  me- 
didas y  precauciones  que  la  ciencia  reconoce  como  útiles  en 
tales  casos. 

Insistimos  mas  y  mas  en  la  necesidad  que  hay  de  crear 
el  referido  cuerpo  facultativo,  remunerándole  en  cuanto  exija 
su  especial  trabajo  y  de  este  modo  y  prohibiendo  á  la  vez 
de  una  manera  enérgica  y  termina7ile  la  inlervencion  en  la 
práctica  á  los  intrusos,  á  las  personas  imperitas,  que  tantos 
daños  pueden  causar  y  de  hecho  causan,  las  Autoridades, 
como  el  pueblo  en  general,  podrán  en  todo  caso,  tener  no- 
ticias exactas  y  verdaderas  del  estado  en  que  la  salud  pú- 
blica se  encuentre,  y  lomar  las  medidas  ó  precauciones  que 
eo  cualquiera  ocasión  se  crean  conducentes,  y  estén  recla- 
madas por  las  necesidades  ó  la  opinión  del  consejo  encar- 
gado de  velar  por  tan  sagrados  intereses. 
Manila   15  de  Julio   1882. 
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ÍII 


o  u\,sq3  hemos  ocupado^  en  nuestros  anteriores  escritos, 


k'«**l  entre  otros  conceptos  inherentes  al  ramo  importan- 
tísimo de  la  Higiene  pública,  de  la  formación  de  un  Con- 
sejo sanitario,  especial,  destinado  á  estudiar  en  todos  los  ám- 
bitos de  la  población,  el  carácter  particular  que  la  constitución 
médica,  que  atravesamos,  imprime  á  las  enfermedades  reinan- 
tes, por  cuanto  de  este  estudio  creemos  que  han  de  sacarse 
los  mas  interesantes  datos  que  pudieran  desearse,  acerca  de 
la  epidemia  á  que  han  dado  sospecha  algunos  hechos,  hoy 
del  dominio  público,  y  que  con  razón  tienen  en  continua 
intranquilidad  á  los  espíritus  débiles  ó  asustadizos;  y  como 
los  dias  pasan  y  entre  las  medidas  tomadas  por  nuestras  ce- 
losas Autoridades,  no  encontramos  la  que  con  tanto  funda- 
mento nos  hemos  atrevido  á  aconsejar,  creyéndola  de  pri- 
mera necesidad,  hemos  fijado  la  atención  en  otra  corporación 
destinada  en  defecto  del  Consejo  sanitario,  á  encargarse  de 
las  fuüciones  especiales  de  éste,  cuyo  trabajo  no  esperamos 
que  pueda  llevarse  á  feliz  término,  teniendo  en  consideración 
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la  índole  parücular  del  mismo,  las  múltiples  gestiones  que 
sobre  la  corporacioQ  pesan,  y  sobre  todo,  por  la  falta  de  per- 
sonal perito  que  en  la  misma  se  deja  sentir. 

Nos  referimos  á  la  Jimia  provincial  de  Sanidad,  único 
centro  donde  las  autoridades  acuden  hoy  en  consulta,  para, 
en  virtud  de  sus  consejos,  tomar  las  medidas  que  se  creen 
conducentes  á  precavernos  del  mal  que  en  todo  caso  pudiera 
amenazarnos. 

A  pocos  conocimientos  que  se  tengan  sobre  la  materia, 
y  aun  desconociendo  en  absoluto  la  legislación  vigente  sobre 
la  misma,  salta  á  la  vista,  que  la  Junta  de  Sanidad  de  Ma- 
nila, adolece  de  algún  vicio  en  lo  que  se  refiere  á  su  cons- 
titución. 

Bien  lejos  de  nuestro  ánimo  tener  ni  siquiera  en  el  pen- 
samiento, nada  que  censurar  en  cuanto  atañe  á  las  dignísi- 
mas personas  que  forman  la  citada  corporación;  pero  si  to- 
mamos en  cuenta  las  funciones,  cargos  ó  títulos  que  poseen 
ó  desempeñan  estas  mismas  personas  fuera  de  la  Junta  de 
Sanidad,  no  podremos  menos  de  confesar  que  dentro  de  la 
corporación  de  que  nos  ocupamos,  faltan  algunos  elementos, 
y  no  decimos  que  sobran  otros,  por  el  natural  respeto  que 
en  sí  nos  merecen  todas  y  cada  una  de  las  personas  que  com- 
ponen la  misma. 

Jamás  nos  hubiéramos  ocupado  de  este  asunto,  si  las 
actuales  circunstancias  no  hubieran  influido  en  nuestro  ánimo, 
ageno  siempre  á  todo  género  de  miras  personales,  fijando 
nuestra  atención  en  todo  cuanto  creemos  de  necesidad  y  uti- 
lidad al  bien  público;  pero  estas  poderosísimas  razones  nos 
mueven  á  tratar  el  asunto,  sin  otro  objeto  que  el  de  llevar 
á  dicha  junta  los  elementos  que  en  ella  faltan,  ó  cuando  me- 
nos, indicarlos,  por  si  nuestro  humilde  consejo  puede  to- 
marse en  consideración  y  de  su  aplicación  resulta  algún  pro- 
vecho, tanto  para  la  misma  junta,  que  adquirirá  mas  perso- 
nal idóneo,  como  para  los  intereses  de  la  salud  pública,  á  los 
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que  podrá  atenderse  con  mas  desahogo  del  que  puede  pro- 
meterse;, con  los  escasos  elementos  con  que  hoy  cuenta. 

Las  Juntas  de  Sanidad,  no  pueden  nunca  constituirse^ 
sino  sujetándose  rigurosamente  al  texto  de  la  ley^  y  nuestra 
legislación  vigente^  cuenta  con  sabias  disposiciones  encami- 
nadas á  este  íin^  en  las  cuales  puede  ver^c  icrmiEiiiilemente^ 
que  los  individuos  que  han  de  formar  parte  de  la  referida  cor- 
poración, necesitan  estar  revestidos  de  títulos  especiales,  sin 
cuyo  requisito  no  pueden  ser  nombrados  para  el  desempeño 
de  dicho  cargo;  consúltese  la  Ley  de  28  de  Noviembre  de 
4855  en  sus  artículos  52  y  siguientes,  y  se  encontrará  exacto 
cuanto  esponemos. 

Una  vez  constituida  la  Ju?ita  de  Sanidad,  de  los  ele- 
mentos que  dicha  ley  espresa,  los  Gobernadores  civiles  en 
ciertos  y  determinados  casos  están  facultados  para  aumentar 
el  personal  de  la  misma,  creando  plazas  de  vocales  supernu- 
merarios hasta  llenar  cumplidamente  las  obligaciones  de  lo 
Junta,  que  siempre  son  esencialísimas  y  de  la  mayor  tras- 
cendencia, y  asi  debió  considerarse,  sin  duda,  cuando  éste  ó 
análogo  fundamento  dio  lugar  á  la  publicación  de  la  Real 
orden  de  M  de  Junio  de  4  866,  con  su  esténse  articulado 
encaminado  á  este  fin. 

Si  la  ley  pues  existe,  nunca  con  mas  razón  que  hoy  pu- 
diera hacerse  uso  de  ella,  aumentando  el  personal  faculta- 
tivo, que  si  ilustrado,  ilustradísimo,  es  escaso  en  la  Junta 
de  Sanidad  de  la  provincia  de  Manila,  y  por  lo  mismo  in- 
suficiente para  abarcar  con  entero  provecho  ias  múltiples 
obligaciones  que  á  su  penoso  cargo  tiene. 

Existe  aquí  una  Facultad  de  Medicina,  en  donde  si  no 
colosos,  pueden  encontrarse  profesores  ilustrados,  encaneci- 
dos en  la  práctica  del  arte  médico,  cuya  iníluencia  y  utilidad 
serían  en  dicha  Junta  de  indisputable  valía.  Consúltese  al 
mismo  dignísimo  profesor  extranjero  que  hoy  forma  parte 
de  la  Junta  de  Sanidad  de  esta  provincia,  y  él,  antes  que 
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nadie,  contestará  con  la  ingenuidad  y  buen  criterio  que  le 
distingue,  que  su  presencia  en  la  corporación,  y  aparte  de  su 
ciencia,  nunca  podrá  igualarse  á  las  ventajas  que  á  la  citada 
corporación  reportaría,  el  tener  en  su  seno  al  catedrático  de 
Higiene  pública  y  privada  de  la  Facultad  de  Medicina;  tanto 
por  el  estudio  especia!  á  que  su  cargo  le  obliga,  como  por 
su  larga  práctica  en  el  país,  y  por  el  conocimiento  particular 
de  nuestras  leyes,  usos  y  costumbres. 

Quédese  en  buen  hora  desempeñado  su  cargo,  el  ilustrado 
profesor  á  que  hemos  aludido,  en  la  Junta  de  Sanidad,  don- 
de sus  justos  méritos  y  sus  legítimos  títulos  le  han  llevado, 
y  donde  nosotros  le  concedemos  nuestro  profundo  respeto 
y  consideración,  pero  no  por  esto,  y  muy  especialmente  en 
las  actuales  circunstancias,  creemos  que  estarían  de  más  ea 
la  referida  corporación,  además  del  catedrático  de  higiene 
citado,  el  de  Medicina  legal,  con  algún  otro,  dos  profesores 
de  la  Facultad  de  Farmacia  y  dos  veterinarios;  elementos 
todos  necesarios  eo  la  Junta  de  Sanidad,  tanto  porque  la 
ley  les  llama,  cuanto  por  la  salud  pública  estaría  mas  garan- 
tida con  la  anuencia  de  todos,  y  el  vecindario  mas  tranquilo 
sabiendo  que  se  vela  de  una  manera  cumplida,  ya  por  nuestras 
previsoras  é  infatigables  Autoridades,  como  por  el  suficiente 
número  de  personas  peritas,  encargadas  de  tan  importante 
misión;  tan  importante,  que  en  caso  de  abandono  sin  causa 
justificada,  se  cae  de  lleno  bajo  las  penas  señaladas  en  la  Real 
orden  de  17  de  Noviembre  de   !865. 

Escribimos  á  vuela  pluma;  quisiéramos  disponer  de 
tiempo  y  espacio  para  esponer  cuanto  hemos  podido  aprender 
ea  las  leyes  y  costumbres  de  las  naciones  que  forman  la  van- 
guardia de  la  civilización  y  el  mas  alto  grado  del  progreso, 
asi  como  en  las  lecciones  que  nos  ha  suministrado  nuestra 
propia  esperiencia  y  nos  sugieren  nuestras  escasas  dotes;  sin 
embargo,  dentro  del  estrecho  círculo  en  que  podemos  mover 
nuestra  tosca  pluma,  insistiremos  tanto  como  las  circunstan- 
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cias  nos  oblijjiien  liasta  llegar  al  término  de  nuestras  aspi- 
raciones^ que  no  son  otras,  que  ver  realizado  todo  aquello 
que  creemos  de  suprema  necesidad  ante  el  peligro. 

Créasenos  de  buena  fé,  no  nos  mueve  ni  hay  razón  para 
que  nos  aliente  ninguna  mira  particular:  liablamos  sin  que 
la  pasión  nos  arrastre,  sin  que  ningún  sistema  nos  domine: 
trabajamos  en  aras  de  la  salud  del  pueblo  y  á  ella  consagra- 
mos sino  nuestras  luces,  de  cuyo  precioso  don  no  podemos 
hacer  gala,  al  menos  nuestra  buena  y  sincera  voluntad,  en 
cumpümieuto  del  deber  que  nos  impone  la  sagrada  misión 
á  que  nos  dedicamos. 

Sabemos  que  nuestras  dignas  Autoridades  trabajan  sin 
descanso;  lo  prueban  las  acertadas  medidas  que  se  han  to- 
mado y  las  continuas  disposiciones  que  de  momento  en  mo- 
mento emanan  ya  de  uno  ya  de  otro  centro;  pero  las  necesi- 
dades son  muchas  y  en  nuestro  concepto  lo  que  falta  es  ini- 
ciativa en  los  cuerpos  facultativos  para  proponer;  no  buena 
fé^  voluntad  y  energía  para  hacer  cumplir. 

El  tiempo  puede  faltar,  y  en  nuestro  concepto,  como  es 
natural  y  lógico,  las  precauciones  de  todo  género  deben  es- 
tar tomadas,  como  ya  hemos  dicho  en  escritos  anteriores, 
antes  que  el  mal  llegue.  Esto  hará  que  los  estragos  que 
pudiera  causar  sean  menores,  y  aun  si  todo  se  hace  como 
la  ciencia  y  la  esperiencia  aconsejan,  es  posible  que,  des- 
truyendo las  causas,  nos  veamos  del  todo  libres  de  sus  natu- 
rales efectos.  El  camino  que  hay  que  recorrer  es  vastísimo; 
aili  donde  menos  se  piensa  resulta  á  veces  un  foco  de  infec- 
ción, y  son  muchas  y  de  todo  rigor  las  precauciones  que 
necesariamente  hay  que  tener  en  cuenta  para  evitarlo,  y  mu- 
chos los  conceptos  en  que,  ageno  á  la  mejor  voluntad,  paeden 
caer  en  el  olvido. 

Nuestra  legislación  en  esta  materia  es  bastante  rica,  aun- 
que no  todo  cuanto  fuera  de  desear;  sin  embargo,  con  solo 
recordar  ó  buscar  las  muchas  disposiciones  vigentes,  de  cuya 
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aplicación  han  podido  ya  en  otras  ocasiones  juzgarse  los  re- 
sultados, y  teniendo  además  en  cuenta  lo  mucho  que  señala 
ó  enseña  la  Higiene  pública,  puede  llegarse  a  resultados  sa- 
tisfactorios, como  probaremos  en  el  curso  de  estos  trabajos, 
al  ocuparnos  de  las  precauciones  generales  y  particulares  que 
deben  tomarse  en  los  casos  de  epidemias. 
Manila  4  8  de  Julio  1882. 
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lY 


EL  PUERTO. 


-^^/ivjOS  ocupábamos  en  nuestro  artículo  anterior  de  la 
^Y^^  y2¿^¿ía  de  Sanidad  de  esta  Capital,  señalando  las 
c  múltiples  y  variadas  obligaciones  que  pesan  sobre  esta 
corporación;  lo  viciosamente  que  la  encontramos  constituida 
y  la  falta  de  personal  idóneo  ó  facultativo  que  en  la  misma 
se  deja  sentir;,  si  su  difícil  cometido  se  ha  de  cumplir  á  con- 
ciencia, escitando  el  celo  de  la  Autoridad,  para  que  en  uso 
de  sus  atribuciones  se  aumentara  una  parte  del  personal,  que 
en  nuestro  concepto  falta. 

Hemos  visto  con  satisfacción,  las  medidas  adoptadas  por 
nuestra  Superior  Autoridad  en  virtud  de  proposición  hedía 
por  la  Junta,  y  ello  corrobora  lo  que  hemos  dicho  antes, 
esto  es,  que  cuaaío  se  proponga,  se  mandará  siempre  cum- 
plir sin  demora  y  á  todo  rigor;  pero  lo  que  hasta  ahora  se 
ha  propuesto  es  poco,  entre  lo  mucho  que  hay  que  tomar  en 
cuenta,  en  las  actuales  circunstancias. 
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De  este  asuuto  nos  ocuparíamos  ea  el  presente  escrito, 
pero  llega  á  nuestras  manos  la  prensa  de  ayer  y  hoy,  y  como 
en  sus  columnas  encontramos  materia  trascendental  y  ur- 
geníísinia  para  demorar  el  ocuparnos  de  ella,  aplazamos  para 
los  próximos  artículos  otros  asuntos  y  vamos  á  trascribir 
integro  un  suelto  del  Diario  de  iJíanila  que  no  ha  podido 
menos  de  llamar  nuestra  atención,  sorprendiéndonos  verda- 
•  deramente  su  contenido. 

Dice  así: 

«A  la  llegada  de  la  anterior  espedicion  postal  del  Sur 
del  archipiélago,  que  fué  conducida  por  el  vapor  Francisco 
Reyes,  nos  lamentamos  de  que  la  correspondencia  hubiese 
sido  repartida,  sin  la  previa  necesaria  fumigación.» 

«El  colega  vespertino,  trató  al  siguiente  dia  de  rebatir 
nuestro  aserto,  asegurando  constarle  que  aquella  previsora 
operación  habia  sido  practicada  en  debida  forma.  Apesar  de 
la  certeza  que  teníamos  por  personas  que  hablan  visto  con- 
ducir la  correspondencia,  no  nos  fué  posible,  por  el  momento, 
rectificar  el  error  de  nuestro  colega  El  Comercio,^) 

«No  queremos,  hoy  que  se  ha  recibido  otra  espedicion 
postal  del  Sur,  ocuparnos  en  dilucidar,  lo  que  las  circuns- 
tancias hayan  podido  variar  en  estos  cortos  días,  pero  no 
habrá  sido  mucho  lo  que  hayan  mejorado,  cuando  la  corres- 
pondencia de  China  sigue  fumigándose,  y .  .  . .  sin  embargo, 
las  cartas  de  que  ha  sido  portador  el  España,  procedente  de 
Joló  y  Zamboanga,  no  huelen  ni  por  asomo  á  ácido  fénico, 
ni  á  otro  desinfectante.» 

«¿Nos  podrá  decir  el  compañero  de  San  Gabriel,  que 
tan  bien  enterado  parece,  si  hoy  también  estamos  equivo- 
cados?» 

Hemos  copiado  literalmente  el  anterior  suelto,  y  qui- 
siéramos disponer  de  espacio  para  copiar  la  circular  dirigida 
á  los  Párrocos  por  el  Escmo.  Sr.  Arzobispo  de  Manila;  por 
que  si  lo  que  se  consigna  en  la  circular  de  uuesíro  sensato 
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é  ilustre  Prelado  es  cierto,  coino  por  la  persona  y  por  la 
índole  del  docimiento  lo  creemos,  y  no  miente,  como  no 
cabe  en  nuestro  ánimo,  el  suelto  quo  acabamos  de  copiar, 
lo  que  este  último  denuncia  mana  sangre,  como  vulgarmente 
se  dice;  y  cierto,  ciertísimo  debe  ser,  cuanto  se  dice  en  uno 
y  otro  escrito,  cuando  la  censura,  siempre  previsora,  nada  ha 
tenido  que  oponer  á  su  publicación,  dejando  con  esto  paten- 
temente demostrado  el  mal  servicio  y  el  censurable  abandono 
que  reina  eu  la  Seccwn  de  Sanidad  del  puerto  de  Manila. 

Restábanos  sólo  para  que  nuestra  sorpresa  no  decayera 
ea  ningún  concepto,  leer  el  Decreto  de  hoy,  que  en  este 
mismo  momento  llega  á  nuestras  manos,  declarando  sucias 
las  procedencias  de  Joló  y  Zamboauga,  por  estar  invadidos 
de  cólera  estos  puertos. 

Imposible  parece,  y  hablamos  en  nombre  de  la  salud 
pública,  en  nombre  de  la  humanidad,  en  nombre  de  nues- 
tros hijos  amenazados  por  el  azote  de  una  epidemia;  impo- 
sible parece,  repetimos^  que  los  funcionarios  de  Sanidad  de 
este  puerto,  única  via  peligrosísima  que  aquí  existe  para  la 
importación  de  tan  espantoso  mal,  estimen  tan  pueriles  é 
innecesarias  las  precauciones  sabias  de  la  Higiene,  siendo  asi 
que,  además  de  ser  de  todos  conocido  su  incontestable  valor, 
están  consignadas  en  todas  las  disposiciones  de  la  Leij  Sani- 
taria marítima,  y  úUimaraeaíe,  recomendadas  con  la  mayor 
energía  en  las  actuales  circunstancias  por  nuestras  celosas 
y  dignas  Autoridades. 

Se  nos  resiste  creer,  y  no  es  porque  dudemos  de  su 
veracidad,  io  que  se  consigna  en  el  suelto  del  Diarta  de 
Manila,  pero  si  el  hecho  es  tan  cierto  como  se  da  á  entender 
en  el  citado  escrito,  no  dudamos  que  nuestras  Autoridades^ 
inspirándose,  como  siempre,  en  un  principio  de  severa  y 
recta  justicia,  sabrán  castigar  tan  irregular  descuido  y  velarán 
con  el  infatigable  celo  que  las  distingue,  porque  el  servicio 
sanitario  del  puerto  se  cumpla  á  todo  rigor,  y  el  vecindario 
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pueda  descansar  en  la  natural  y  justa  garantía  de  funciona- 
rios que  teniendo  á  su  cargo  tan  importantes  servicios,  sepan 
cumplirlos  como  su  sagrado  deber  les  impone. 

Hemos  visto  también  el  suelto  de  idiima  hora  de  El  Co- 
mercio de  mjer,  en  el  cual  trátase  de  desmentir  el  que  he- 
mos copiado  del  Diario  de  Manila,  y  sus  palabras  nos  han 
causado  un  efecto  contra-producente.  Dice,  y  lo  dice  de  re- 
ferencia, (íqiie  las  cartas  y  periódicos  que  vinieron  en  dicho 
buque,  fueron  fumigados,  hasta  el  extremo  de  hnber  algu- 
nas de  aquellas  cuyos  sobres  han  quedado  casi  ilegibles  por 
el  agua  fenicada  que  les  tocó  » . 

Si  unos  papeles,  pues  han  sufrido,  y  no  queremos  po- 
nerlo en  duda,  la  acción  del  agua  fenicada,  hasta  el  extremo 
que  señala  El  Comercio,  y  los  otros  han  llegado  como  7notu 
propio  dice  el  Diario  de  Manila,  esto  prueba  incontrover- 
tiblemente que  la  operación  ha  sido  practicada  de  un  modo 
imperfecto  y  por  consiguiente  nulo;  y  tan  convencido  está 
El  Comercio  de  esta  verdad,  que  á  renglón  seguido  viene  á 
calificar  de  ineficaz  el  procedimiento  empleado  para  la  fu- 
migación, y  aconseja  la  adopción  del  propuesto  en  un  co- 
municado que  insertó  en  sns  columnas  en  el  número  cor- 
respondiente al  miércoles  12  del  corriente,  suscrito  por  don 
José  Martin,  cuyo  procedimiento,  muy  recomendado  por  el 
Doctor  Torres  y  Muñoz  de  Luna,  catedrático  de  Química  ge- 
neral de  la  Universidad  de  Madrid,  recuerda  oportunamente 
el  profesor  de  Medicina  Legal  de  esta  facultad  de  Medicina. 

Ahora  bien:  ¿Por  qué  suceden  en  el  puerto  las  cosas 
de  esta  manera  lastimosa?  ¿Es  que  hay  falta  en  esta  depen- 
dencia de  personal?  Pues  que  se  aumente,  tanto  como  las 
necesidades  lo  exijan,  y  qne  se  acuda  para  subvencionarlo,  al 
fondo  do  calamidades  públicas  ó  donde  hubiere  fondos  de  que 
poder  disponer  para  atender  á  este  importantísimo  sei'vicio 
antes  que  dejarlo  en  el  estado  en  que  parece  encontrarse. 

¿Es  que  hay  impericia  ó  abandono  en  el  desempeño  de 
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tales  cargos?  Pues  que  se  vigile  y  se  castigue  con  todo  el  ri- 
gor de  la  ley. 

¿Es  que  se  desco'ioce  cuanto  hay  legislado  sobre  este 
importantísimo  ramo?  Pues  ninguno  de  nuestros  gobieraos 
lo  ha  echado  en  olvido;  y  si  no  han  llegado  a  ponerlo  á  la 
altura  que  fuera  de  desear,  con  tener  conocimiento  de  todas 
las  disposiciones  vigentes  en  esta  materia,  se  verá  lo  mucíio 
que  se  ha  hecho  en  este  sentido,  y  lo  tranquilos  que  podemos 
estar  siempre  que  se  cumpla  á  rigor  lo  que  la  ley  dispone. 

Estamos  en  el  camino  de  señalar  y  aconsejar,  como  lie- 
mos dicho,  todo  cuanto  creamos  útil  y  necesario  á  los  intere- 
ses de  la  salud  pública,  y  en  este  concepto,  recomendamos 
á  quien  corresponda  se  lean  las  actas  de  la  primera  Jimia 
litoral  de  Sanidad  instituida,  en  el  año  ^475  en  Palma  de 
Mallorca,  con  el  nombre  de  Morberla,  el  resultado  ó  lo  con- 
signado en  las  conferencias  sanitarias  europeas  congregadas 
en  París  y  Constantinopla,  y  como  actualmente  vigente,  la 
ley  de  Sanidad  de  !8o5;  las  reformas  introducidas  eo  esía 
misma  en  24  de  Mayo  de  -1866:'  las  Reales  órdenes  de  23 
y  26  de  Abril  y  24  de  Agosto  de  -3  867:  las  de  -l.«  y  -15  de 
Noviembre  de  i  871:  las  de  8  y  9  de  iMarzo;  las  de  5  y  25 
de  Junio:  la  de  4  de  Octubre  y  50  de  Noviembre  de  1872, 
y  otras  posteriores  disposiciones,  que  omitimos  por  no  can- 
sar la  atención  del  lector,  en  las  cuales,  en  todas  ellas,  se 
encontrarán  reglas  y  preceptos  que  poner  en  práctica;  pre- 
cauciones dignas  de  adoptarse  y  tenerse  muy  en  cuenta  en 
los  actuales  momentos,  y  entre  las  disposiciones  dictadas  por 
nuestros  gobiernos,  encontrarán  también  los  médicos  de  la 
visita  de  naves,  la  Real  orden  de  28  de  Noviembre  de  4875;, 
y,  en  su  observación  segunda,  las  sustancias  y  medios  que 
han  de  emplearse  para  la  desinfección  ó  fumigación. 

Todo,  y  sino  todo  en  absoluto,  al  menos  lo  mas  prin- 
cipal está  previsto  en  las  leyes  citadas;  y  siendo  tan  claro 
y  tan  fácil,  no  podíamos  comprender  como  no  se  curnpiian 
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las  cosas  á  rigor  y  de  una  manera  ajustada  al  texto  de  las 
disposiciones  legales,  cuando  sin  buscarlo  llega  á  nuestras 
manos  el  Diario  Tagalog  del  miércoles  19,  y  en  él  encon- 
tramos la  causa  que  motiva  indudablemente  los  descuidillos 
que  la  prensa  ha  notado  en  el  servicio  de  Sanidad  de  este 
puerto. 

Con  el  epígrafe  a  Algo  sobre  policía  maritimay)  inserta 
el  citado  periódico  un  bien  meditado  artículo,  y  en  él,  en- 
contramos los   siguientes  párrafos. 

«El  interés  de  la  salud  pública,  por  ejemplo,  determina 
la  visita  ó  visitas  sanitarias  de  carácter  puramente  oficial: 
convenido:  pero  preguntamos:  ¿por  qué  no  han  de  ser  ab- 
solutamente libres  los  capitanes  de  los  buques  de  hacerse 
asistir  por  quien  mejor  les  acomode  en  todo  lo  que  no  es- 
tén sujetos  á  forma  reglamentaria?  Hay  razón  que,  con  más 
ó  menos  carácter  de  obligatorio,  tengan  que  hacer  (.águalasy) 
mensuales  todos  los  buques  entrados  en  nuestro  puerto  per- 
tenecientes á  la  navegación  de  altura,  sea  aquella  grande  ó 
pequeña,  pues  la  trascendencia  de  la  cosa  quizá  no  esté 
tanto  en  la  cantidad  como  en  la  condición? 

))No  entraremos  por  hoy  nuestro  escalpelo  en  el  fondo 
de  esta  llaga  cuya  existencia  nos  consta  de  una  manera  indu- 
dable; pero  si  llamaremos  la  atención  sobre  ella  para  que 
viniendo  el  cauterio  á  tiempo,  con  oportunidad,  se  evite  una 
gangrera  más  ó  menos  próxima,  ó  el  exacerbamiento  de  la 
herida,  que  sería  lo  más  leve  que  pudiera  suceder». 

He  aquí  el  por  qué,  en  el  puerto,  no  se  cumplen  las 
disposiciones  de  la  ley  de  Sanidad,  ni  pueden  cumplirse; 
por  que  en  vez  de  hacer  un  servicio  púbüco  obligatorio  y 
pagado  por  el  Estado,  se  está  haciendo  un  negocio;  un  nego- 
cio penado  severamente  por  la  ley  de  Sanidad,  un  negocio 
de  gran  trascendencia;  que  si  puede  ser  ventajoso  para  el 
bolsillo  particular  de  los  médicos  del  puerto,  es  en  cambio 
perniciosísimo  para  los  intereses  principalmente  de  la  salud 
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pública.  Es  claro:  ¿cómo  es  posible  que  los  fiincioDarios  de 
Sanidad  del  puerto  ejerzan  la  natural  presioQ  de  la  ley,  para 
que  en  su  jurisdicción  se  cumpla  la  mas  rigorosa  policía  sani- 
taria, si  empiezan  por  perder  todo  el  prestigio  de  su  cargo 
y  de  su  autoridad,  fcdtando  antes  que  los  demás  á  un  artí- 
culo esencialísimo  de  la  misma  ley? 

Estos  hechos  no  necesitan  comentarios;  lo  decimos  muy 
alto,  la  cosa  es  grave  gravísima,  tal  como  la  denuncia  el 
Diario  Tagalog;  necesita  pero  con  toda  urgencia,  un  correc- 
tivo que  arrauque  el  mal  de  raiz,  porque  de  seguir  la  cosa 
en  tal  estado,  la  salud  pública,  única  causa  que  nos  mueve  á 
escribir,  corre  un  gran  peligro,  de  continuar  la  situación  que 
parece  reinar  en   el  puerto. 

A  grandes  males,  grandes  remedios;  y  puesto  que  el 
mal  está  calificado  y  es  de  todos  conocido,  el  remedio  lo 
tiene  previsto  el  siguiente  articulo  de  la  ley  de  Sanidad  vi- 
gente. 

«Por  último,  bajo  pena  de  inmediata  separación  y  sin 
perjuicio  de  los  castigos  señalados  en  los  artículos  5  i  4,  515 
y  demás  del  título  8.**,  libro  2.°  del  Código  penal,  los  em- 
pleados y  dependientes  de  Sanidad  marítima  no  podrán  ad- 
mitir, y  mucho  menos  pedir  ó  exigir  de  los  capitanes,  patro- 
nes, navieros,  consignatarios,  tripulantes  ó  pasajeros  de  los 
buques,  regalo  gratificación  ó  dádiva  de  ninguna  especie  por 
insignificante  que  sea.  (R.  O.  de  24  de  Agosto  ^867.) 

Y.  .  .  .   basta. 

Manila  20  de  Julio  de  4  882. 
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-^•^  NNJÍGÜÍENDO  nuestro  firme  propósito  de  poner  de  re- 
'^\<^J  Heve  todo  aquello  que  ea  nuestra  pobre  opiiiioQ 
é  creamos  nocivo  ó  perjudicial  á  los  intereses  de  la  salu- 
bridad pública  y  de  la  salud  en  general,  nos  ocupamos  de 
la  Sección  de  Sanidad  del  puerto  de  Mauila,  en  nuestro  úl- 
timo escrito,  y  comen  (amos  con  la  eum'<¿rá  propia  del  caso 
los  hechos  denunciados  en  ios  sueltos  allí  liíeralmeoie  co- 
piados, con  el  fin,  y  lo  decimos  muy  alio,  de  que  habién- 
dose hecho  eco  toda  la  prensa  local  de  esíe  asunfo,  se  (ornara 
en  consideración,  y  se  aplicara  el  remedio  á  tiempo  para 
corlar  el  mal  de  raiz;  esto  es,  para  curar  la  gangrena,  como 
muy  oportup.amente  decía  el  Diarlo  Tagalog. 

Y  añadido  esto  á  lo  que  tan  ciarameute  habíamos  es- 
puesto, y  decididos  á  dejar  correr  ia  pluma,  si  no  encontra- 
mos insuperahles  obstíículos,  siempre  que  encontremos  mo- 
tivos [»ara  ello,  hoy,  entrando  de  lleno  en  la  ciencia  ó  arte, 
— no  lo  discutiremos, — que  nos  guia,  vamos  á  tratar  de  des- 
cribir ia  enfermedad  que  en  todo  caso  pudiéraseuos  venir 
encima,  si  no  se  le  cierran  bien  las  puertas,  y  conocido  el 
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enemigo  coü  todas  las  señales  de  su  imponente  majestad^ 
veremos  después^  de  dar  á  conocer  las  precauciones  espe- 
ciales y  los  remedios  que  deben  oponérsele  para  vencer  en 
la  lucha. 

Debemos  aclarar  de  antemano  y  para  que  nunca  se  nos 
pueda  tachar  de  plagiarios,  que  hemos  bebido  en  las  fuentes 
de  los  grandes  maestros;  y  en  sus  sabias  doctrinas,  y  en  nues- 
tro humildísimo  criterio  fundaremos  la  opinión  ú  opiniones 
que  espongamos,  que  es  bastante  decir  en  los  tiempos  que 
corremos. 

Se  llama  este  mal,  en  los  distintos  empadronamientos 
que  hemos  visto  anotados  en  las  oficinas  de  la  ciencia,  có- 
lera fulminante,  cólera  álgido,  cólera  morbo  asiáiico,  cólera 
pestilencial,  cólera  indiano,  coladrea  linfática,  psorenteria  ó 
psorenteritis,  cólera  morboe  pidémico.  Eoíre  los  nombres  de 
pila,  parece  que  el  de  cólera  morbo  epidémico  y  cólera  in- 
diano son  los  que  mas  principalmente  lo  dan  á  conocer,  por 
que  de  ellos  se  desprende  algo  de  su  carácter  y  de  su  origen. 

Y  ya  que  la  palabra  origen  ha  sonado,  forzoso  será  Um- 
bien  que  digamos  alguna  cosa  de  su  historia  que  es,  aun- 
que corta,  interesante. 

Brown,  dice  que  el  cólera,  y  se  refiere  á  una  carta  de 
Dunc  Scott,  se  encuentra  perfectamente  descrito  en  mu- 
chas obras  de  los  autores  indios,  y  que  es  por  consiguiente 
conocido  hace  ya  algunos  siglos;  pero  los  escasos  y  confu- 
sos datos  que  hemos  podido  encontrar,  aun  registrando  es- 
crupulosamente, desde  las  patologías  del  siglo  XVÍ  hasta  las 
obras  mas  modernas,  nada  nos  dicen  que  aclare  el  asunío, 
si  DO  nos  fijamos  en  los  estudios  hechos  después  del  año 
'1851,  por  Haliier  y  KIob,  Briquet  y  Minot,  Cruveilhier, 
Gendrin,  Magendie,  Bouilland  y  otros  muchos  autores  que 
pudiéramos  citar. 

El  cólera,  según  el  Informe  de  la  Conferencia  Sanitaria, 
reunida  en  Constantinopla,  tiene  su  cuna  en  la  India,  en  las 
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graüdes  lagunas  de[  valle  del  Ganges^  donde  se  padece  endé- 
micamente; es  decii%  que  en  ciertas  épocas  del  aüO;,  ataca 
de  una  manera  constante,  á  un  número  mayor  ó  menor  de 
individuos. 

Naciendo,  pues,  en  el  lugar  de  donde  hemos  señalado 
su  origen  y  á  partir  del  año  J  8  í  7,  hace  su  primera  ó  mas 
notable  escursion  y  se  presenta,  según  unos  en  Jessore  Ma- 
laca y  Java,  y  según  otros  en  Chittagond,  Patna  y  Calcuta. 

Pásanse  trece  años  de  continuas  recrudecencias,  en  cuyo 
tiempo,  después  de  limitar  á  una  corta  ostensión  su  marclia 
hacia  el  Noroeste,  empréndela  mas  amplia  en  dirección  de 
Oriente  á  Poniente,  penetra  en  Europa  y  recórrela  de  Sur 
á  Norte  y  de  Este  á  Oeste,  y  estendiéndose  á  América  causa 
en  esta  Isla  sus  mayores  estragos  en  ei  año  ^855. 

De  modo  que  entrando  en  Europa  en  4  851  y  tomando, 
como  una  marcha  recurrente,  hace  su  retorno  en  1853  atra- 
vesando por  el  Sur,   y  en  1866  desaparece  hasta  4  847. 

Desde  1842  se  presenta  por  dos  veces  aunque  con  poca 
intensidad,  en  el  Indostan,  donde  se  acentuó  mas  en  los  meses 
de  Diciembre  á  Febrero  de  1848  y  de  aquí  parte  siguiendo 
casi  el  mismo  camino  que  dejo  trazado  en  su  primera  salida; 
es  decir,  invade  la  parte  meridional  y  central  y  algo  de  las 
regiones  septentrionales  de  la  Rusia,  y  penetra  también  en 
Polonia,  Prusia,  ílungria.  Bohemia,  Austria,  por  el  Elba  llega 
á  Uamburgo  y  alcanza  hasta  Inglaterra  y  Francia,  desde  donde 
se  trasmitió  á  América. 

Decrece  la  invasión  en  i  850,  pero  es  bien  corta  la  tre- 
gua; se  recrudece  en  1852,  y  en  el  siguiente  año  es  víc- 
tima nuevamente  Rusia  de  la  invasión:  pasa  á  Alemania,  causa 
en  Prusia  víctimas  sin  cuento:  recorre  las  costas  del  Báltico, 
se  siente  también  en  algunas  ciudades  de  Inglaterra  y  por 
fin,  en  Francia,  declarándose  en  París  á  primeros  de  No- 
viembre de    1855. 

La  guerra  de  Crimea  parece  que  acrecentó   el   mal:  en 
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1855  decreció  visiblemente  en  el  Norte  de  Europa^  pero  se 
desarrolló  de  tal  modo  hacia  el  Sor,  que  cansa  verdaderos 
estragos,  de  cuya  época  no  se  olvidarán  algunas  provincias 
de  España  y  especialmente  Barcelona. 

A  últimos  del  año  1858  aparece  de  nuevo  en  la  ^Jeca 
y  en  el  mes  de  Enero  del  siguiente  año  hablan  muerto  40.000 
invadidos.  Aquí  terminó  el  dominio  de  su  segunda  esciir- 
sion  y  Europa  pudo  descansar  por  espacio  de  4  5  años  del 
rigor  de  tan  tremendo  azote. 

Su  tercera  etapa,  parte  de  Bombay  en  el  año  1864,  pa- 
sando en  el  año  siguiente  á  Hedjar  y  estendiéndose  á  Java 
y  Singapore.  Se  presenta  al  mismo  tiempo  entre  los  pere- 
grinos que  vao  á  la  Meca:  regresan  estos  á  Suez  y  Alejandría 
en  buques  de  vapor;  desde  este  último  punto  sale  el  vapor 
Esíella  con  89  pasageros  para  Marsella,  de  los  cuales,  unos 
sesenta  pertenecían  á  la  peregrinación:  mueren  en  el  camino 
algunos,  pero...  no  era  de  cólera,  era  Aq  disenteria  y  otras 
enfermedades,  y  triste  prueba  de  esta  verdad,  fué  que  de- 
sembarcando los  peregrinos  el  día  \\  de  Junio  y  puestos 
en  entera  comunicación  con  la  ciudad,  el  cólera  estalló  el 
dia  12  del  mismo  mes  á  las  24  horas  del  desembarque  y 
pasadas  otras  24  mas,  había  mas  de  mil  invadidos  en  la 
población,  gracias,  según  la  pública  opinión,  á  la  severa 
policía  sanitaria  de  aquel  puerto...! 

Pasa  el  conquistador  enemigo,  de  Marsella  á  Tolón  y 
á  mediados  de  Setiembre  se  presenta  en  París,  donde  se 
mantiene  hasta  principios  del  año  1866,  á  cuyo  tiempo  de- 
saparece ó  decrece  habiendo  causado  muchas  víctimas.  Ar- 
recia de  nuevo  en  los  meses  de  Abril  y  Mayo,  se  comunica 
á  Amiens,  se  entretiene  en  toda  la  parte  central  y  Norte  del 
litoral  de  la  Mancha,  y  de  nuevo  se  recrudece  en  París,  cau- 
sando innumerables  defunciones,  para  desaparecer  en  4  867 
dejando  en  pos  de  sí  llanto,  luto  y  miseria,  como  negro  y 
eterno  recuerdo   de  su   reinado. 
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Al  desaparecer  de  Francia^  tiende  su  vuelo  iavasor  á  In- 
glaterra y  penetra  de  hecho;  pero  los  estragos  no  se  aseme- 
jan á  los  de  ningún  otro  pueblo;  apenas  se  sienten,  gracias 
á  las  severas  medidas  tomadas  con  tiempo  por  aquel  go- 
bierno enérgico  y  previsor;  gracias  á  los  preceptos  de  la 
Higiene,  que  si  en  sus  puertos^  en  verdad,  adolecía  de  insu- 
ficiente, era  en  cambio  briilaoíe  y  rica  en  las  ciudades,  y 
gracias  muy  especialmente  á  la  energía,  á  las  gestiones,  á 
los  buenos  servicios  de  la  Cámara  general  de  Sanidad. 

¡Notable  lección,  que  los  gobiernos  y  los  pueblos  de- 
ben tener  presente  siempre  y  en  particular  en  ciertos  y  de- 
terminados casos,  y  aprender  en  agena  experiencia,  las  in- 
numerables y  beneficiosas  ventajas  que  puede  soportar  una 
Higiene  pública  y  privada  bien  entendida  y  aplicada,  cuyos 
sabios  consejos  leyes  ó  preceptos,  son  las  únicas  murallas 
que  pueden  oponérsele  al  enemigo  que  nos  ocupa! 

A  la  vez  que  á  Inglaterra,  estiéndese  de  Marsella,  tam- 
bién hacia  el  Sur  y  penetra  otra  vez  en  Barcelona  y  recorre 
el  litoral  del  Mediterráneo  y  aun  invade  algunas  provincias 
del  centro  en  Andalucía,  Castilla  la  Vieja  y  Galicia. 

No  sólo  á  Marsella  llevaron  la  epidemia  los  peregrinos 
de  la  Meca,  sino  que  con  ellas  llegó  también  á  Gonsíantino- 
pla,  y  á  bordo  de  otros  buques  fué  importada  á  Ancona, 
Trieste  y  Gibraltar.  De  Constantinopla  se  estiende  á  Odesa  y 
pasa  á  Prusia,  y  penetra  en  Alemania  y  en  Austria  y...  ¡nos 
causa  horror  la  historia!  desde  Junio  á  Octubre  de  S86G,  el 
cólera  había  hecho  más  de  i 20.000  víctimas. 

No  detiene  aquí  su  marcha  avasalladora;  después  de  es- 
tas fechas,  el  terrible  enemigo  se  ha  enseñoreado  en  capri- 
chosas invasiones  y  corrientes,  por  todos  los  ámbitos  de  la 
tierra,  y  hoy,  tomando  posesión  de  algunos  puntos  de  este 
Archipiélago,  con  razón  debemos  temerlo,  y  lo  que  la  his- 
toria nos  enseña  debe  movernos,  y  con  nosotros,  raquíticos 
campeones  y  quizá  olvidados  ó  despreciados,  debe  moverse 
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la  opinión  pública  y  todo  estudiarlo  y  todo  removerlo,  con 
la  fuerza^  con  el  ánimo  que  dá  la  nnioo^  la  buena  fé  y  los 
grandes  seulimientos. 

Y  no  se  crea  que  al  aconsejar,  trabajamos  por  el  solo 
hecho  de  librarnos  de  los  horrores  de  una  invasión  más  ó 
menos  duradera;  no,  es  que  la  historia  y  la  experiencia  nos 
han  enseñado  mucho  del  carácter  y  de  la  índole  de  la  en- 
fermedad que  nos  ocupa;  es  que  la  opinión  de  los  hom- 
bres de  la  ciencia  está  hecha,  y  bien  fundada,  y  de  ella  se 
deduce  que  el  cólera  boy  es  menos  grave  que  ayer,  como 
ha  sucedido  á  manera  que  las  enfermedades  se  han  estu- 
diado y  se  han  encontrado  los  remedios  para  combatirlas; 
pero  si  es  cierto  que  este  mal  ha  perdido  algo  en  determi- 
nados casos,  de  su  malignidad,  de  su  intensidad,  en  cambio 
vemos  y  en  esto  están  conformes  todos  los  Autores,  que  gana 
y  gana  mucho  en  frecuencia  y  en  ostensión,  y  estos  carac- 
teres unidos  á  ciertas  condiciones  especiales  y  abonadas  de 
algunos  países,  (y  creemos  que  éste  es  uno  de  ellos)  puede 
hacer  que  la  enfermedad  se  arraigue  en  ellos  y  se  padezcan 
continuas  endemias,  lo  cual  sería  hoy  funestísimo  para  Fili- 
pinas, como  comprenderá  la  mas  obtusa  inteligencia,  y  en 
esios  temores,  nosotros  fundados,  no  cejaremos  hasta  conse- 
guir si  no  el  todo,  parte  al  menos  de  nuestro  sincero  y  de- 
sinteresado ideal. 

Manila  26  de  Julio  de  1882. 
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Vi 


o  queremos  acordarnos  de  lo  que  dijimos  en  nues- 
tro  artículo  IV,  ni  de  lo  que  repetimos  en  el  V, 

ni  queremos  pensar  lo  que  diriamos  en  el  presente,  si 
no  estuviésemos  obligados  á  continuar  el  camino  que  em- 
prendimos en  el  úitimo. 

lía  temblado,  sin  embargo,  la  tierra,  y  algo  mas  que 
la  tierra,  y  se  ha  cubierto  de...  nubes  el  azul  y  purísimo 
rostro  del  cielo,  y  ha  pasado  el  júbilo  natural  de  las  fiestas, 
y  pasan  otras  cosas  en  el  mundo  apesar  de  la  general  ad- 
miración, y  pasará  el  váguio  que  nos  ronda,  para  caer  en 
la  honda  tumba  del  olvido  ó  en  las  acusadoras  páginas  de 
la  historia,  y  por  ende,  nosotros,  envueltos  en  el  oscuro  y 
vertiginoso  torbellioo  de  la  vida,  también  pretendemos  pasar 
con  nuestros  defectos  y  nuestras  locas  manías,  que  siempre 
se  han  de  reducir  á  dejar  en  paz  lo  bueno,  y  remover  y 
destruir  y  aniquilar  lo  malo  allí  donde  lo  encontráramos. 

He  aquí  porque,  siguiéndole  la  pista  al...  cólera  hemos 
recorrido  con  su  negra  historia  todos  los  ámbitos  de  la  tierra, 
y  convencidos  de  que  existe  y  de  que  es,.,  malo  y  de  que 
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nos  amenaza  de  cerca^  vamos  á  decir,  de  qué  y  cómo  se 
forma  ese  fantasma  aterrador,  lo  cual  equivale,  según  dicen 
los  hijos  de  Galeno  y  Esculapio,  á  tratar  de  su 


PATOGENIA  Y  ETIOLOGÍA, 

Vamos  pues  á  ocuparnos  del  genio  ó  carácter  de  la  en- 
fermedad, del  sello  especial  que  lleva  en  sus  detalles,  y  en 
su  conjunto;  de  las  causas  que  la  producen,  del  germen  mor- 
bífico que  la  engendra  y  la  sostiene,  estudió  éste,  á  la  ver- 
dad, tan  difícil,  cuanto  oscuro  y  superior  á  nuestras  fuer- 
zas escasas,  si  hubiéranios  de  tratarlo  con  la  estension  y  la 
profundidad  que  ha  alcanzado  bajo  el  poderoso  inílujo  de  la 
pluma  de  los  sabios,  de  los  grandes  observadores,  de  los 
maestros  del  arte  médico;  pero  no  es  este  niieslro  propósito, 
DO  tratamos  de  depurar  la  materia  hasta  sus  últimos  límites: 
diremos  solo  lo  mas  esencial,  aquello  que,  mas  tarde,  nos 
sirva  de  apoyo,  para  fuudar  la  razón  de  nuestros  consejos. 

Aun  se  lucha,  aun  se  discute,  y  por  consiguiente,  aun 
se  duda,  si  el  agente  que  produce  el  cólera,  pertenece  al 
gran  mundo  de  los  seres  orgánicos  ó  inorgánicos;  si  es  el 
producto  de  una  acción  química  ó  corresponde  á  otro  orden 
de  fuerzas  creadoras,  fuera,  mas  allá  del  alcance  de  la  inves- 
tigación humana. 

HaUier  y  Klob  han  demostrado  de  una  manera  indis- 
cutible la  presencia  de  numerosísimos  esporos  de  hongos 
en  el  canal  intestinal  y  en  las  materias  fecales,  cámaras  ó 
deposiciones  de  los  sugelos  atacados  del  cólera;  y  esto  dio 
lugar,  casi  á  la  general  creencia  de  que,  con  este  dato,  se 
habia  encontrado  el  germen  verdadero  de  esta  enfermedad; 
pero  nosotros,  si  nos  encontrásemos  en  los  escaños  de  una 
Academia,  al  frente  de  los  sectarios  de  esta  doctrina,  nos 
atreveríamos  á  preguntarles; — ¿Cómo  ese  ser,   ese  germen, 
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esa  simiente,  ese  parásito,  no  se  desarrolla,  no  se  aviva  mas 
que  en  el  tuvo  intestinal?  ¿Porqué  no  se  encuentra  ea  los 
puimoaes?  ¿Por  qué  no  está  en  la  sangre?  ¿Por  dónde  ha  lle- 
gado al  estómago  é  intestinos?  ¿Bajo  qué  forma?  ¿En  qué 
vehículo? 

Si  efectivamente  ese  germen  engendra,  produce  dicha 
enfermedad,  ¿por  qué  no  se  padece  en  todos  los  países  que 
tienen  perfecta  semejanza,  si  no  igualdad  más  ó  méoos  exacta, 
en  las  condiciones  que  concurren  en  el  vaüe  del  Ganges? 

¿Acaso  nos  hemos  fijado  aun,  y  observado  lo  bastante, 
para  ver  si  esos  mismos  hongos  ó  parásitos  se  encuentran 
en  sujetos  atacados  de  otras  enfermedades? 

¿Pues  qué,  solo  en  la  India,  hemos  de  creer  que  existe 
la  semilla  descubierta  y  estudiada  por  los  doctores  Hallier 
y  K!ob? 

Materia  sería  para  nosotros  interminable,  puesta  en  tela 
de  juicio;  pero  separémonos  en  gracia  á  la  brevedad  y  al  re- 
ducido espacio  que  tan  benévolamente  se  nos  concede,  de  la 
discusión,  y  digamos  con  la  opinión  mas  admitida,  que  las 
endemias  de  cólera,  son  debidas  á  la  acción  de  un  miasma,  y 
que  éste  se  desarrolla  en  los  grandes  arrozales  cuando  estos 
son  atacados  de  cierta  enfermedad:  y  pasemos  á  otro  punto. 

Si  la  palabra  contagio  se  tomara  literalmente  en  su  ver- 
dadera acepción,  diriamos  que  el  contagio  no  existe,  tra- 
tándose del  cólera,  pero  si  la  palabra  contagio  se  traduce 
por  la  trasmisión  del  mal,  bajo  cualquiera  forma,  de  un 
colérico  á  un  individuo  sano,  en  este  caso  convenimos  en 
que  esta  enfermedad  es  altamente  contagiosa,  y  añadiremos 
con  Niemeyer,  Valleix  y  Jacoud,  que  el  vehículo,  ó  mejor 
dicho,  que  el  germen  del  contagio  está  contenido  en  las  de- 
posiciofies  de  los  coléricos. 

Solo  asi  se  esplica,  que  muchos  pueblos  respetados  por 
la  epidemia  en  varias  ocasiones,  en  que  estando  sus  cer- 
canías   invadidas  del  mal,    se    habia  guardado   severamente 
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todo  género  de  coaiiiaicacioaes  coa  los  infeslados^  hayau  sido 
invadidos  por  el  solo  hecho  de  haber  depuesto  uu  sugeio 
([Lie  llevaba  ea  su  tubo  iütestiiial  el  gérmeu  colérico,,  ea  una 
letriaa  ó  escusado  del  cual  se  serviaa  oirás  personas. 

Como  estos  casos  se  repitea  coa  íjraa  frecueacia^  hau 
sido  comprobados  por  varios  observadores  y  están  por  coa- 
siguieate  fuera  de  duda^  acoasejamos  se  toüjea  ea  caeala 
y  se  tratea  de  evitar  siempre^  ea  la  seguridad  de  que  se 
obrará  de  este  aiodo  como  la  prudencia  aconseja.  Y  créase 
además,  que  no  es  preciso  que  ua  iadivíduo  esté  atacado 
de  ua  cólera  falmínünle  ó  más  ó  menos  iateaso,  ao  es  lo 
suficieate  que  padezca  una  simple  diarrea  colérica  que  le 
permita  dedicarse  á  sus  habituales  ocupacioües,  para  que  el 
germen  morbífico  exista,  se  desarrolle  y  dé  lugar  al  coatagio. 

Siguiendo  las  notables  observaciones  hechas  por  Pet- 
tenkofer,  debemos  cousigaar,  que  ua  terreao  muy  poroso, 
por  el  cual  puedaa  filtrarse  gérmenes  coléricos,  mezclados 
coa  agua  sucia,  producto  de  la  falta  de  limpieza  del  suelo, 
sustancias  orgánicas  en  descomposicioa,  estiércoles  etc.  etc> 
es  una  causa  abonadísima  para  la  produccioa  y  desarrollo 
más  ó  meaos  rápido  del  cólera;  por  lo  tanto,  es  muy  hi- 
giéaico  y  constituye  una  buena  precaución,  el  separarse  caaato 
sea  posible  de  ua  suelo  que  se  halle  ea  las  condiciones  que 
acabamos  de  esponer,  asi  como  de  las  letrinas  ú  otros  lu- 
gares donde  puede  sospechársele;  porque  el  agente  productor 
de  esta  enfermedad,  haliándose  por  lo  común  en  la  atmós- 
fera, con  el  aire  respirado  llega  á  la  boca,  á  la  nariz,  y  por 
consiguiente  á  los  pulmones  y  á  la  sangre,  donde  ha  de  pro- 
ducir sus   efectos. 

PiGspecto  á  las  condiciones  individuales  que  determinan 
el  grado  mayor  ó  menor  de  receptividad  del  germen  colé- 
rico, no  resistimos  á  la  idea  de  transcribir  literalmente  lo 
que  tan  perfectamente  dice  Niemeyer  en  su  «Tratado  com- 
pleto de  patología  interna»   tomo  4.°  página  575. 

11 
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Se  espresa  el  autor  citado  eü  los  térmicos  siguientes. 

«La  receptividad  para  el  germen   colérico  está  muy  es- 
parcida.» 

c(i\o  hay  edad,  sexo  ni  constitución  que  se  sustraiga  á 
su  iüfluencia.  En  las  épocas  en  que  el  virus  colérico  se  es- 
tiende  á  toda  una  ciudad,  casi  todos  los  habitantes,  incluso 
aquellos  que  se  libran  de  las  fornaas  graves  del  padecimiento, 
sufren  un  malestar  que  depende  probablemente  de  una  dé- 
bil acción  del  tósigo.  Hay  circunstancias  que  parecen  au- 
mentar la  predisposición  á  las  formas  graves  del  cólera  ó 
disminuir  la  resistencia  del  organismo  contra  la  influencia 
de  esta  ponzoña.  Tales  son,  ante  todo,  los  esíravios  del  ré- 
gimen, el  uso  de  vomitivos  y  ¡nirganles,  los  enfriamientos 
y  toduS  las  causas  debilitantes  y  morbíficas.  Las  personas 
sin  fundamento  tratan,  ciertamente,  de  escusar  los  escesos 
que  cometen  en  tiempo  de  epidemia  colérica,  pretendiendo 
que  el  modo  de  vivir  no  puede  ejercer  influjo  alguDo  sobre 
la  disposición  á  contraer  este  mal,  puesto  que  los  indivi- 
duos que  llevan  una  vida  mas  regular  pueden  ser  atacados 
de  él  y  morirse;  estos  razonamientos  no  necesitan  ser  refu- 
tados, aun  suponiendo  que  los  tomen  por  lo  serio  las  perso- 
nas que  los  emplean.  Quien  está  en  peligro  de  ser  infestado, 
ó  ya  lo  ha  sido,  por  un  virus  que  mata  á  muchas  personas, 
por  mas  que  otras  se  salven,  comete  seguramente  una  in- 
sensatez imperdonable  al  esponerse  á  influencias  que  debi- 
litan las  probabilidades  felices,  no  obstante  sea  evidente  que 
el  cuidado  puesto  en  evitar  estas  males  influencias  no  le 
ofrezca  garantía  completa  de  buen  éxito.» 

Y  á  renglón  seguido  añade: 

«  Eu  los  hospitales  de  París,  parece  que  el  número  de 
coléricos  entrados  los  luaes,  suele  ser  una  octava  parte  ma- 
yor que  en  los  demás  dias  de  la  semana. » 

También  meditadas  están  las  reflexiones  del  célebre  mé- 
dico alemán,  que  no  hay  palabra  que  oponerles;  y  nosotros. 
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opinando  coa  el  sabio  catedrático  de  la  universidad  de  Tu- 
binga,  hacemos  nuestras  sus  palabras,  y  dándoles  todo  el 
valor  que  en  sí  tienen,  como  producto  de  aquella  clara  in- 
teligencia, de  aquel  espíritu  observador,  las  recomendamos 
como  verdades  indubitables,  como  verdaderas  medidas  de 
seüsata  precaución,  que  en  ningún  caso  deben  desestimarse, 
por  los  beneficiosos  resultados  que  pueden   reportarnos. 

Tratando  de  ampliar  mas  nuestros  estudios  acerca  del 
mal  que  nos  ocupa,  hemos  consultado  muchos  é  importan- 
tísimos trabajos  científicos,  y  en  ellos  ninguna  ha  llamado 
tanto  nuestra  atención  como  una  estensísima  memoria  pu- 
blicada en  París  en  el  año  1854,  y  debida  á  una  comisión 
facultativa  nombrada  por  el  Prefecto  del  Sena,  para  que  es- 
tudiase la  marcha  y  los  efectos  del  cólera  morbo  durante 
las  epidemias  de  que  fué  víctima  aquella  población  en  los 
años  anteriores. 

De  este  notable  trabajo,  resulta  en  su  parte  estadística 
que  se  funda  en  la  crecida  suma  de  18.400  enfermos^  que 
la  vejez  ha  sido  la  edad  en  que  ha  habido  mas  aumento  de 
defunciones,  sigue  después  la  edad  adulta,  luego  la  primera 
infancia  y  por  fin  la  segunda  infancia. 

Después  de  la  edad  se  ocupa  la  comisión  del  sexo  y  con- 
viene en  que  ambos  están  igualmente  espuestos  á  contraer 
la  enfermedad,  aunque  ha  habido  un  cortísimo  aumento  de 
invasiones  en  el  sexo  femenino. 

Respecto  á  la  constitución,  aunque  en  el  trabajo  á  que 
aludimos  no  encontramos  datos  exactos,  por  no  haber  podido 
la  comisión  facultativa  recoger  observaciones  ciertas  en  este 
concepto,  puede  sin  embargo  creerse,  visto  el  número  total 
de  defunciones,  que  el  mal  se  ha  cebado  en  los-  ancianos  y 
en  los  niños  de  la  primera  infancia,  que  una  constitución  dé- 
bil empobrecida  por  unas  ú  otras  causas,  está  mas  predis- 
puesta á  ser  atacada  del  cólera  que  otra  que  se  halla  en  mas 
perfecto  estado  de  normaliddd  ó  de  salud. 
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En  ciianío  á  las  profesiones,  hemos  podido  compren- 
der; que  aquellas  que  se  ejercen  á  la  iütemperie,  por  iüdi- 
víduos  rodeados  de  privaciones  y  miserias,  faltos  de  aiimea- 
tacíoii  y  de!  conveniente  abrigo,  son  las  mas  espuestas  á  con- 
traer la   enfermedad. 

Efi  las  viviendas,  no  cabe  ninguna  duda  á  la  comisión; 
los  individuos  que  vivian  en  habitaciones  bajas,  húmedas,  fal- 
tas de  luz,  ventilación  y  espacio,  el  cólera  se  ceba,  haciendo 
¡os  Diayores  estragos. 

Los  diferentes  climas  y  temperaturas,  no  han  sido  res- 
petados por  esta  enfermedad,  que  lo  mismo  se  ha  enseño- 
reado de  unos  que  de  otros;  sin  embargo,  consideracdo  que 
es  endémico  en  la  India,  donde  anualmente  encuentra  con- 
diciones favorables  para  su  desarrollo,  es  de  creer  que  aque- 
llos climas  que  tengan  cierta  armonía  con  aquel,  serán  mas 
abonados  para  que  el  cólera  sosíenga  y  se  arraigue,  dejando 
acaso  gérmenes  en  estado  de  incubación,  ó  de  semilla,  ó 
de  suerte,  en  fin,  que  en  un  momento  determinado  y  bajo 
la  influencia  de  ciertas  condiciones  puedan  avivarse,  desar- 
rollarse y  dar  lugar  á  que  una  epidemia  estalle  sin  causa  al 
parecer  que  la  motive. 

Respecto  al  suelo,  ya  hemos  dicho  bastante  al  hacernos 
cargo  de  las  ideas  de  Pettenkofer;  sin  embargo,  añadiremos 
que  el  cólera  ha  hecho  sus  mayores  estragos  en  los  terre- 
nos pantanosos,  en  los  de  aluvión,  en  los  secundarios  y  ter- 
ciarios, así  como  casi  gozan  de  una  completa  inmunidad  los 
graníticos,  de  cuyo  fenómeno  pudiéramos  dar  estensas  noti- 
cias que  lo  comprueban. 
28  Julio  1882. 
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VII 


O  comprendemos:  la  curiosidad^  podemos  decir  que 
es  casi  innata  en  el  género  humano,  y  por  lo  mis- 
c  mo,  sabemos  la  satisfacción  con  que  nuestros  lectores 
verían  que  nos  ocupábamos  de  los  deberes  de  las  Juntas  de 
Sanidad  y  de  sus  responsabilidades;  y  de  si  se  cumplen  ó 
no  se  cumplen  las  regias  de  policía  sanitaria  interior  y  ma- 
rítima; y  de  si  se  castigaría  ó  no  se  castigaría  á  los  médicos 
de  naves  que  hicieran  contratos  prohibidos  con  los  capitanes 
de  los  buques  extranjeros;  y  de  si  en  caso  de  infección  á  bordo 
de  un  buque,  deben  quedarse  en  éi  los  sanos  ó  los  enfermos, 
ó  solo  la  dotación  precisa  para  su  custodia  etc.  etc.;  de  si 
los  camarines  de  iMariveles  han  sido  camarines  de  veras  ó  ha 
sido  solo  ensayo;  y  de  si  el  Francisco  Reyes,  hay  necesidad 
de  echarlo  á  pique  (!)  ó  si  bastará  con  saberlo  fumigar  con 
todas  las  reglas  del  arte  para  quitar  del  público  la  intran- 
quilidad, y  del  buque  los  peligros;  y,  en  fin,  hasta  sabemos 
de  buena  tinta  quien  tiene  la  picara  curiosidad  de  saber  cuanto 
cuesta  una  buena  fumigación  de  un  buque,  y  á  mayor  abun- 
damiento, quiere  saber  las  cosas  que  se  podrían  fumigar,  em- 
pleando, en  buena  ley,  poco  más  ó   menos,  unos   (tdos  mil 

pesos  en  ácido  fénicoy> !l! 

12 


46  LA  HIGIENE 

Pero  como  nosotros  sabemos  también^  que  á  cada  pri- 
mavera le  toca  su  verauo  y  cada  verano  tiene  su  siega  y 
nunca  dudamos  de  la  eficacia  de  ciertos  remedios  para  com- 
batir tales  ó  cuales  males^  y  hoy  por  hoy  estamos  tan  ocu- 
pados en  seguirle^  sigilosamente,  por  supuesto,  la  pista  al... 
cólera,  he  aquí  porque,  no  queremos  ocuparnos  de  esas  otras 
frioleras,  ni  aun  en  broma,  y  cayendo  de  lleno  en  el  campo 
de  nuestra  habitual  seriedad  y  después  de  haber  hallado  de 
la  Patogenia  y  Etiología  del  fantasma  del  Ganges,  vamos  hoy 
á  detallar  las  señas  personales  que  lo  dan  á  conocer,  ó  sea 
lo  que  los  patólogos  llaman, 


SÍNTOMATOLOGIA. 

Empecemos  por  el  principio,  es  decir,  por  la  inciibaciofi; 
mas  claro,  por  el  tiempo  que  media  entre  el  momento  en 
que  el  germen  colérico  entra  en  el  organismo  humano,  y  aquel 
en  que  la  enfermedad  se  presenta. 

Si  hemos  de  creer  á  los  Autores,  en  general,  este  plazo 
varía  entre  24  horas  y  J5,  y  hasta  veinte  dias.  Dadas  las 
muchísimas  circunstancias  que  pueden  concurrir  en  el  sugeto 
atacado  del  virus,  ya  por  su  temperamento,  constitución, 
idiosincrasia,  etc.  etc.,  no  parece  inverosímil  esta  variable 
duración  que  se  le  atribuye  al  período  de  incubación;  pero 
nosotros  creemos  que,  los  casos  estremos  que  los  Autores  ci- 
tan, no  constituyen  mas  que  la  excepción,  y  que  en  casos 
de  epidemia  de  alguna  intensidad,  ese  tiempo  no  puede  con 
fundamento  medirse  mas  que  cutre  las  56  y  72  horas. 

Después  de  la  incubación,  y  para  proceder  en  nuestro 
estudio  con  algún  método,  es  preciso  admitir  y  describir  su- 
cesivamente tres  períodos  distintos,  á  saber,  el  de  invasión, 
el  estado  ciánico  y  el  de  reacción. 

I ."     Periodo,  de  invasión. — Pasemos  por  alto  los  fenó- 
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menos  nerviosos  que  algunos  prácticos  liaü  observado  en  este 
período^  porque,  no  sieiitlo  ni  conslanles,  ni  frecuentes,  y 
dependiendo  en  todo  caso  de  circunstancias  particularísimas 
del  enfermo,  nosotros  no  podemos  darles  importancias  ni 
considerarlos  como  síntomas  propios  de  la  enfermedad.  No 
asi  los  síntomas  iníestinales,  en  los  que  hemos  de  íijar  nues- 
tra atención,  porque  estos  nunca  faltan,  ya  revistan,  unas 
ú  otras  formas. 

Efectivamente,  si  dentro  de  una  época  ó  invasión  epi- 
démica, se  presentan,  en  un  sugeto,  cierto  malestar  gene- 
ral, cansancio,  pesadez,  laxitud,  inapetencia,  aígun  dolorcito 
yago  en  el  vientre,  náuseas  ó  vómitos  y  cámaras  ó  deposi- 
ciones serosas  ó  sero-biliosas,  desde  luego  puede  asegurarse 
que  el  individuo  está  bajo  la  influencia  del  miasma  ó  ger- 
men colérico;  pero  como  hay  muchos  sugetos  dolados  de 
una  gran  resistencia  al  influjo  del  tósigo,  los  síntomas  que 
acabamos  de  describir,  no  constituyen  en  ellos  mas  que  la 
llamada  colerina;  estado  este  que,  en  los  mismos,  puede 
combatirse  con  ventaja  á  pocos  esfuerzos  que  el  médico  oponga 
ai  mal,  cuando  de  por  sí  no  desaparece  espontáneamente, 
como  sucede  en  muchos  casos. 

No  siendo  así,  y  observándose  que  esta  diarrea,  llamada 
premonitora  6  premonitoria  por  los  médicos  ingleses,  per- 
siste uno  y  otro  dia,  hasta  doce  ó  quince,  se  la  debe  com- 
batir con  toda  energía,  porque  con  seguridad  vendrá  ó  de- 
generará en  un  cólera  continuado,  siendo  posible  evitarlo 
cuando  se  acude  á  tiempo,  librando  al  enfermo  de  los  sín- 
tomas mas   graves  de   la  enfermedad. 

De  modo,  que,  este  período,  se  caracteriza  por  la  diar- 
rea, venga  ó  no  acompañada  de  dolores  cólicos:  hay  además, 
borborigmos,  dolor  de  cabeza  mis  ó  menos  acentuado  (ce- 
falalgia), aturdimiento,  zumbido  de  oídos,  alguna  debilidad, 
calambres  no  fuertes  que  afectan  ios  pies  y  pantorrillas,  voz 
algo  apagada,  escalofríos  y  vómitos,  que,  con  los  síntomas  an- 
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terioi'men(e  anotados^  coastitayea  el  cuadro  acabado  del  pri- 
mer período.  Todos  ellos  puedea  presentarse  lentamente  y 
sucediéndose  unos  á  otros^  ó  bien  sobrevieuea  casi  simultá- 
neamente^ creciendo  por  monaentos  su  intensidad  y  llegando 
en  pocas  horas  á  su  nías  alto  grado  de  gravedad^  que  es  á 
lo  que  los  anteriores  llaman  cólera  fulminante,  cuyos  casos 
son  menos  frecuentes  de  lo  que  se  cree. 

En  15  de  Enero  de  1848,  empezaron  á  publicarse  en 
Journal  des  coonaiss.  med-chir.,  de  París,  unas  luminosas 
observaciones  debidas  al  Doctor  Possement,  el  cual  asegu- 
raba, en  sus  cuadros  siutomatológicos,  que  los  sugetos  que 
iban  á  ser  invadidos  del  cólera,  presentaban  su  córnea  (mem- 
brana del  ojo)  como  empañada,  opaca  ó  sin  brillo  y  de  un 
color  amarillo  de  paja  oscuro:  dató  al  que  daba  gran  im- 
portancia como  signo  precursor;  puesto  que  le  habia  ser- 
vido para  conocer  la  enfermedad  con  gran  anticipación  y  á 
él  solamente  debía  muchas  curaciones,  no  dejando  que  la 
enfermedad  se  desarrollase.  Conviene,  pues,  á  los  médicos 
y  aun  á  los  profanos  fijarse  en  este  síntoma  y  darle  todo 
el   valor   que  puede  tener  en  los  casos  de  epidemia. 

2."  Periodo,  álgido. — En  este  segundo  período,  conti- 
núa la  diarrea  de  que  hemos  hablado  anteriormente,  á  no 
ser  en  algunos  casos  muy  raros  en  que,  á  pesar  de  mode- 
rarse y  casi  suspenderse  este  síntoma,  en  absoluto,  los  de- 
mas  siguen  agravándose.  Lo  mas  regular  es  que  aumente, 
llegando  los  enfermos  á  hacer  quince,  veinte  y  veinticinco 
deposiciones  en  las  24  horas.  Hay  que  fijar  la  atención  en 
el  carácter  de  las  materias  fecales-  En  algunos  casos,  pocos, 
son  ó  se  componen  de  un  líquido  acuoso,  amarillento  y  con 
olor  característico;  pero  en  la  mayoría  de  los  casos,  son 
blanquecinas,  arrociformes,  turbias  y  sin  ningún  olor.  A  ve- 
ces parece  que  ceden,  que  disminuyen  en  virtud  del  trata- 
miento empleado,  pero  la  mejoría  es  ficticia  y  de  repente 
reaparecen   con   gran  intensidad.    En  realidad,    casi  siempre 
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son  menos  frecuentes  cuando  el  mal  avanza,  y  aproximán- 
dose al  periodo  de  reacción  ha  de  terminar  favorablemente 
el  mal.  Cuando  la  terminación  La  de  ser  funesta,  entóuces 
aumentan  visiblemente  hasta  el  punto  de  hacerse  continuas; 
al  poco  tiempo  el  enfermo  depone  involuntariamente  y  la 
muerte,   en  este  caso  no  tarda  en  sobrevenir. 

El  aspecto  de  las  deposiciones  apenas  cambia;  pero 
cuando  se  llega  próximamente  al  fin  de  este  período,  es 
cuando  pueden  notarse,  sobrenadando  en  el  líquido  que  forma 
la  deposición,  una  especie  de  copos  blanquecinos,  que  por 
fin,  mezclados  con  algunas  mucosidades,  se  precipitan  al  fondo 
del  vaso. 

De  los  estudios  hechos  por  Andral  y  Gabarret  sobre  el 
cólera,  resulta:  Que  no  hay  ninguna  parte  de  sangre  en  los 
materiales  blancos  que  se  encuentran  en  los  intestinos  de 
los  coléricos,  porque  en  el  análisis  no  se  ha  hallado,  ni  gló- 
bulos rojos  ni  fibrina.  Que  estas  materias  no  pueden  conside- 
rarse mas  que  como  grandes  cantidades  de  mucosidad,  mo- 
dificada en  sus  cualidades  por  el  estado  especial  en  que  se 
encuentra  el  tubo  digestivo,  y  por  los  elementos  que  en  él  se 
acumulan.  Que  á  pesar  de  su  consistencia,  tampoco  puede  de- 
cirse que  en  la  mezcla  de  dichos  materiales,  se  encuentre 
pus;  vistos  al  microscopio,  lo  único  que  se  halla  contenido 
en  ellos,  es  un  gran  número  de  glóbulos  con  núcleos,  que 
por  ser  semejantes  á  los  del  pus,  ha  dado  lugar  á  confusión. 
Que  la  albúmina  del  suero  de  la  sangre,  no  sufre  alteración, 
ni  en  su  cantidad,  ni  en  su  calidad.  Y  que  el  estado  de  cia- 
nosis reconocido  por  todos  los  Autores,  no  responde  á  una 
trasformacion  de  la  sangre  á  consecuencia  de  la  pérdida  rá- 
pida de  su  suero. 

Como,  además  de  estas  conclusiones  de  Andral,  tenemos 

muchas  teorías  casi  todas  contradictorias,  y  ei  estado  actual 

de  la  ciencia  aun  no  permite  hacer  conclusiones  finales,  nos 

escusamos,  seguir  la  eterna  v  sistemática  historia  de  tan  en- 
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coütradas  opiniones,  y  ea  su  lugar,  emitiremos  nuestra  par- 
ticular doctrina  sobre  este  punto,  la  cual  basamos  después  de 
muchas  observaciones  y  estudios,  sobre  el  cadáver,  en  un 
fundamento  puramente  fisiológico  y  fuera,  ea  nuestro  con- 
cepto, de  todo  género  de  dudas. 

Continuándose  la  esposicion  de  síntomas,  y  por  no  de- 
jarnos nada  que  tratar,  diremos: 

Que  la  mayor  parte  de  los  enfermos  acusan,  ya  en  el 
período  que  nos  ocupa,  una  sed  viva,  aunque  este  síntoma 
lio  se  manifiesta  constantemente,  unos  enfermos  piden  bebi- 
das frias  y  acidulas,  oíros  calientes. 

Que  la  lengua  de  los  coléricos  se  mantiene  fresca  y  hú- 
meda, tanto  mas,  cuanto  mas  se  aproxima  la  enfermedad  á 
la  terminación  fatal.  Por  el  contrario,  cuando  se  acerca  el  pe- 
ríodo de  reacción,  el  calor  se  manifiesta  en  la  lengua  al  mismo 
tiempo  que  en  las  demás  partes  del  cuerpo,  lo  cual  se  com- 
prueba además  de  la  natural  sensación,  en  que  su  puaía  y 
bordes  adquieren  un  color  rojo  oscuro  ó  mas  bien  lívido  ó 
amoratado.  En  su  centro  jamás  varía  su  color  blanco  ó  lige- 
ramente amarillento. 

Que  en  el  epigastrio,  se  notan  unas  veces  dolores  espon- 
táneos, como  á  especie  de  reiorlijones,  y  en  otros  casos  no 
hay  mas  que  sensación  de  peso  ú  opresión,  y  los  dolores  se 
provocan  ejerciendo  la  menor  presión. 

Que  el  hipo,  que  en  algunos  casos  se  hace  insufrible,  ea 
otros  no  se  presenta. 

Que  la  orina  disminuye  de  una  manera  notable,,  casi 
desde  el  principio  de  la  enfermedad,  y  en  muchos  casos  se 
suprime  en  absoluto. 

Que  son  notables  los  fenómenos  que  han  podido  notarse 
en  la  vista.  En  algunos  enfermos  está  turbia  ó  empañada, 
como  hemos  dicho;  otros,  ven  los  objetos  de  un  color  azul, 
encarnado,  negro  ó  morado,  y  aun  algunos  enfermos,  en  este 
trastorno  de  la  visión,  vea  los  objetos  dobles. 
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Que,  desde  el  priücipio  de  este  período,  los  eofermos 
caea  por  lo  comuu  cu  luí  estado  de  sopor,  notable  por  lo 
coüstaiitemeiite  que  se  presenta  eo  casi  todos  los  casos.  Sopor, 
del  cual,  solo  salea  los  pacientes  en  el  momento  de  presen- 
tarse uü  calambre  muy  violento. 

Que  la  inteligencia  se  coüserva  despejada  en  la  inmensa 
mayoría  de  los  casos,  y  caso  de  perturbarse,  no  sucede  mas 
que  un  ligero  atolondraniieuto. 

Que  la  respiración,  es  altamente  difícil,  incompleta  y 
mucbas  veces  notablemeute  frecueute.  La  gravedad  del  mal, 
guarda  por  lo  regular  una  perfücta  relación  con  el  estado 
de  la  respiraciOQ  y  coa  ia  opresión  más  ó  menos  acentuada 
de  que  ios  enfermos  casi  siempre  se  quejan. 

Que  el  puiso,  débil  desde  un  principio,  pierde  en  fuerzas 
á  manera  que  la  enfermedad  avanza,  baciéadose  ñliforme  y 
apenas  perceptible.  Su  frecuencia  varía  entre  las  ocbenta  y 
ciento  diez  pulsaciones,  por  lo  regular. 

Quecuaado  la  enfermedad  hade  terminar  por  la  muerte, 
los  ruidos  del  corazón  se  reducen  á  uno  solo,  notándose  como 
uu  ruido  de  fuelle  seco. 

Que  si  se  iutenla  sangrar  á  los  enfermos,  sale  la  sangre 
con  mucha  dificultad,  asi  como  es  fácil  la  salida  por  las  ci- 
suras que  practican  las  sanguijuelas. 

Que  el  calor  del  cuerpo,  está  notablemente  disminuido: 
empieza  á  perderse  en  la  cara  y  esíremidades  supej'iores,  es- 
tendiéndose al  resto  del  cuerpo  á  manera  que  el  mal  avanza. 
Según  üoger,  no  se  salva  ningún  enfermo  cuya  temperatura 
descieada  hajo  diez  y  nueve  grados  Reaumur. 

La  cara  se  altera  profundameate  hasta  el  estremo  de  que, 
en  pucas  horas,  es  difícil  couocer  á  uu  sugeto;  se  huadeu 
los  ojos,  se  deprimen  las  mejillas,  se  afila  la  nariz,  los  pó- 
mulos se  hacen  muy  salieates  y  el  rostro  deaota  una  espre- 
sion  estrema  de  aasiedad  y  de  dolor  iadescriptibles. 
51   Julio   1882. 
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^  '*^'^  os  ocupamos  en  nuestro  último  escrito,  entre  otras 


frioleras,   que   suponemos  sobre  el    tapete,,   (y  no 

aludimos  al  tapete  verde  ¿estamos?)  de  la  descripción  de 
los  síntomas  que  caracterizan  el  periodo  álgido  del  cólera. 

Para  completar,  aunque  a  grandes  rasgos,  aquel  cuadro 
clínico,  debemos  decir,  que  la  sensibilidad  en  general  está 
tan  disminuida  ó  tan  embotada,  las  acciones  reflejas  demues- 
tran tan  escaso  influjo  en  los  casos  graves,  que  las  mem- 
branas pituitaria  y  bronquial  no  responden  apenas  á  la  ac- 
ción de  los  vapores  mas  irritantes;  los  enfermos  no  pesta- 
ñean aunque  se  aproxime  la  yema  del  dedo  á  la  conjuntiva, 
ni  sienten  el  menor  dolor  si  se  les  pellizca  fuertemente. 

La  piel  pierde  tanto  de  su  natural  elasticidad,  que  si  se 
practica  un  pellizco  en  cualquier  punto  del  cuerpo,  y  espe- 
cialmente en  el  cuello,  donde  el  tejido  celular  es  mas  flojo, 
se  nota  que  el  pliegue  que  se  forma  persiste  por  bastante 
tiempo  y  se  deshace  muy  lentamente. 

Tal  es  el  período  álgido  del  cólera  epidémico,  no  como 
resulta  de  teorías  más  ó  menos  erróneas,  sino  de  observa- 
ciones exactas,   recogidas  sio  apasionamiento  y  sin   preven- 
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ciou  á  la  cabecera  de  muchos  enfermos:  período  el  mas  grave 
de  la  eufennedad  y  el  mas  notable  por  los  grandes  trastor- 
nos que  causa  en  la  economía  humana;  período^  en  fin,  en 
el  cual  como  ya  hemos  dicho,  sobreviene  siempre  la  muerte 
haciéndose  superior  á  los  recursos  de  la  ciencia. 

Causa  verdadero  horror  ver,  en  muchos  casos,  la  rapi- 
dez con  que  tan  importantes  funciones  se  trastornan  bajo  la 
poderosa  influencia  de  esta  destructora  enfermedad. 

Paralízanse  la  acción  á  los  movimientos  del  corazón:  pri- 
vada la  sangre  de  su  cantidad  normal  de  agua,  echa  mano 
de  los  grandes  reservorios  que  la  naturaleza  tiene  en  el  cuerpo 
humano;  se  reabsorven  momentáneamente  los  líquidos  todos 
que  se  encuentran  en  los  intersticios  de  los  tejidos;  estos  se 
secan,  y  por  consiguiente,  pierden  la  parte  proporcional  de 
su  volumen.  Esta  es  la  razón  por  que  los  ojos  se  hunden, 
las  mejillas  se  deprimen,  la  nariz  se  afila,  la  piel  conserva 
el  pliegue  que  hace  un  pellizco,  y  aun  en  los  dedos  es  esto 
espontáneo;  los  derrames  articulares  y  pleuríticos  se  reab- 
sorven; se  suprimen  las  lágrimas,  la  saliva,  el  sudor,  la  ori- 
na; piérdese  la  gordura,  la  redondez  de  formas  en  el  cuerpo, 
de  tal  manera,  que  los  enfermos,  en  pocas  horas,  se  que- 
dan como  vulgarmente  se  dice,  con  la  piel  y  los  huesos. 

Todos  estos  grandes  fenómenos,  por  incomprensibles  que 
parezcan  á  primera  vista,  tienen  en  la  ciencia  actual,  su  natu- 
ral y  lógica  esplicacion. 

La  debilidad  que  hemos  señalado  al  hablar  del  pulso  y  de 
los  ruidos  del  corazón,  dependen  según  los  grandes  observa- 
dores, de  la  gran  influencia  que  ejercen  las  enfermedades  gra- 
ves que  se  presentan  repentinamente  sobre  el  sistema  nervioso 
de  la  vida  orgánica  y  muy  particularmente  sobre  los  nervios 
del  corazón.  Efectivamente,  dado  este  influjo  en  el  órgano 
central,  no  cabe  ya  duda  después,  que  la  sangre  no  puede  cir- 
cular con  libertad  por  la  red  capilar  no  siendo  cuando  los  cor- 
púsculos sanguíneos  están,  entre  sí,  desviados  ó  separados  por 
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cantidad  suficiente  de  sustancia  intercelular.  Siendo  pues  con- 
siderable la  pérdida  de  agua  que  la  sangre  sufre  en  el  periodo 
álgido  del  cólera,  su  circulación  ó  paso  por  los  capilares  ha 
de  encontrar  insuperable  obstáculo,  y  deteniéndose  ésta  en  la 
red  del  tejido  cardiaco,  es  inevitable  la  paresis  del  corazón 
como  resulta  de  la  experimentación  fisiológica. 

La  cianosis,  ese  color  azulenco  que  se  presenta  en  este 
período  del  cólera,  no  difiere  en  su  causa,  de  la  cianosis  que 
hemos  podido  estudiar  en  algunas  otras  afecciones:  resulta 
siempre  de  la  repartición  defectuosa  de  la  sangre.  La  paresis 
del  corazón,  da  lugar  á  la  falta  de  sangre  en  los  vasos  arteria- 
les; éstos  se  contraen  y  vierten  sus  residuos  en  la  red  capilar 
y  en  los  vasos  venosos,  de  cuyo  acumulo  de  líquido  e;i  estas 
dos  partes  del  aparato  de  la  circulación  resulta  la  cianosis  es- 
pecial del  cólera;  cianosis  especial  decimos,  por  su  color  subi- 
damente oscuro,  debido  á  que  el  retardo  del  movimiento  cir- 
cularlo imprime  á  la  sangre  un  carácter  altamente  venoso,  está 
además  muy  condensada  y  es  muy  abundante  en  principios 
plásticos  ó  glóbulos  rojos. 

La  angustiosa  opresión  de  que  tan  amargamente  se  que- 
jan los  enfermos,  es  debida  á  la  falta  de  funciones  circulato- 
rias en  la  red  capilar  de  los  pulmones:  función  que  está  sus- 
pendida tanto  por  la  paresis  del  corazón,  como  por  el  gran  es- 
])esamiento  que  sufre  la  sangre. 

Del  mismo  modo,  os  decir,  fisiológicamente,  se  esplica 
también  la  supresión  de  la  orina.  La  secreción  de  la  orina  de- 
pende principalmente  de  la  mayor  ó  menor  presión  que  se 
practica  sobre  la  acumulación  de  elementos  esferoidales  de  las 
cápsulas  do  Malpigio  (glomérulos),  y  como  uno  de  los  prime- 
ros efectos  de  las  enfermedades  de  los  pulmones  y  muy  parti- 
cularmente del  corazón,  es  disminuir  la  cantidad  de  líquido 
sanguíneo  que  existe  en  la  aurícula  y  ventrículo  izquierdos  y 
en  los  vasos  arteriales,  es  claro,  por  consecuencia,  que  ha  de 
disminuir  de  una  manera  notable  la  secreción  de  la  orina. 
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La  baja  temperatura,  la  frialdad  que  se  experiiiienta  en 
la  periferia,  eu  la  superQcie  del  cuerpo,  no  puede  depender 
de  otra  cosa,  que  de  la  falta  de  movimiento  ó  de  impulsión 
del  corazón,  y  es  claro,  no  llegando  á  la  piel  la  circulación 
dü  la  sangre,  tiene  que  faltar  la  natural  temperatura  que  en 
sí  lleva  ésta,  el  roce,  y  por  consiguiente,  el  calor.  Este,  en 
el  período  álgido,  no  se  pierde  mas  que  en  la  parte  externa 
del  cuerpo;  en  el  interior,  se  conserva  á  la  altura  normal  y 
aun  eu  muchos  casos  aumenta.  Sucede  lo  contrario  cuando, 
entrando  en  el  período  de  reacción,  la  enfermedad  se  lia  de 
curar;  en  este  caso,  el  interior  del  cuerpo  pierde  calor  y  éste 
aparece  en  la  periferia.  La  vagina  y  el  recto  sirven  eu  estos 
casos  para  poder  establecer  la  temperatura  media  exacta  del 
cuerpo. 

Cuando  en  el  curso  agudísimo  del  período  álgido,  cesan 
repentiuamente  las  deposiciones,  puede  asegurarse  que  el  tér- 
mino de  la  enfermedad  es  fatal;  este  fenómeno,  (la  cesa- 
ción), no  depende  de  otra  cosa  que  de  la  completa  parálisis 
de  los  intestinos. 

Eu  los  casos  afortunados  en  que  el  enfermo  se  ha  de 
curar,  la  escena  cambia;  los  vómitos  se  hacen  menos  per- 
tinaces, se  mantienen  por  mas  tiempo  en  el  estómago  los 
alimentos:  las  deposiciones  diarréicas  son  menos  abundantes. 
Después  de  estos  primeros  síntomas  precursores  de  la  mejo- 
ría, se  presentan  fenómenos  favorables  á  la  absorción  de  los 
líquidos  que  se  beben,  á  consecuencia  de  lo  cual  la  sangre 
empieza  á  perder  su  espesamiento:  aparece  la  circulación  en 
la  red  capilar  y  el  pulso,  primero  en  las  carótidas  y  á  poco 
en  las  radiales;  el  color  azulenco  ó  cianótico  empieza  á  de- 
saparecer, y  nótase  ya  el  orgasmo  natural  en  la  piel;  las 
facciones  recobran  pronto  casi  su  natural  aspecto,  la  palabra 
mas  fácil,  la  voz  mas  sonora,  la  vista  mas  brillante,  y  tras 
de  la  Irasformacion  de  estos  síntomas,  entra  él. 

5.'^''  Período  ó  de  reacción. — En  realidad  bien  pudiera- 
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mos  decir  que  el  período  de  reacción  no  existe,  ó  mas  bien, 
que  DO  es  una  parte  constituyente  de  ía  enfermedad  esen- 
cialmente considerada.  Puede  decirse  sin  faltar  á  ninguna 
ley  fisio-patológica,  que  el  período  de  reacción  admitido  por 
los  Autores,  no  es  un  cuadro  distinto:  es  la  terminación  fa- 
vorable del  período  álgido. 

Si  repetimos,  como  ya  mas  estensamente  hemos  dicho, 
que  el  pulso  se  dilata  poco  á  poco;  que  el  calor  reaparece 
en  el  tronco,  en  las  estremidades,  en  la  cara;  que  se  nor- 
maliza la  respiración  etc.  etc.  etc.,  esto,  en  verdad,  no  es 
decir  que  en  ello  exista  reacción.  Sin  embargo,  como  la  enfer- 
medad no  siempre  concluye  de  igual  manera,  es  preciso  co- 
nocer las  terminaciones  que  la  observación  nos  ha  enseñado, 
y  en  ellas,  euconlrarémos  con  mayor  fundamento  quizá  este 
último  período.  No  en  todas  las  epidemias  se  presenta  la 
enfermedad  con  ií^uales  caracteres  en  todo  su  curso,  ni  aun 
responde  á  unos  mismos  medios  de  tratamiento. 

Según  los  síntomas  mas  culminantes  que  aparecen  en  el 
período  último  del  cólera,  asi  la  reacción  toma  diferentes 
nombres  en  armonía  con  aquellos. 

La  reacción,  pues,  puede  ser  atáxlca,  adinámica,  infla- 
matoria y  comatosa,  según  los  síntomas  que  la  caractericen; 
pero  esto,  para  nosotros,  nunca  pasará  de  ser  una  distinta 
graduación  de  los  fenómenos  que  representan  una  mayor  ó 
menor  gravedad  en  el  desenvolvimiento  del  proceso  morboso, 
que  nunca  debe  cambiar,  en  sí,  de  naturaleza. 

La  cefalalgia,  ese  dolor  intentísimo  de  cabeza  de  carácter 
gravativo  general,  que  se  asienta  mas  principalmente  eo  la 
parte  anterior  del  cráneo,  es  uno  de  los  síntomas  que  mas 
caracterizan  la  reacción. 

En  la  sesión  del  dia  10  de  Abril  de  1849  de  la  Acade- 
mia de  Medicina  de  París,  dijo  el  doctor  Levy,  que  él  habia 
encontrado  bastante  cantidad  de  albúmina  en  la  orina  emitida 
por  los  coléricos,  en  el  período  de  reacción. 
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Oíros  médicos  han  coaíirinado  las  esperieQcias  de  Lcvy, 
y  algunos  las  lian  negado^  por  el  lieclio  de  que  no  la  han  en- 
ooulrado  constan temente.  Esto  último  es  un  error,  la  albú- 
mina se  encuentra  siempre,  pero  es  en  los  dos  ó  cuando  mas 
en  los  tres  dias  siguientes  en  que  después  del  período  álgido, 
reaparece  la  orina,  que  ha  estado  suprimida  durante  este  pe- 
riodo . 

Y  en  fin,  la  debilidad  consiguiente  alguna  agitación  é  in- 
somnio durante  las  noches,  completan  el  cuadro  de  síntomas 
del  llamado  período  tercero  del  cólera,  el  cual,  como  vemos, 
lio  es  otra  cosa  que  la  lucha  eutablada  por  el  organismo  para 
volver  á  su  primitiva  y  normal  funcionalidad. 

Si  en  este  tiempo  se  manifiestan  síntomas  febriles,  pre- 
sentándose verdadera  reacción,  y  ocasionando  delirio,  insom- 
nio, agitación,  saltos  de  tendones,  coma,  estado  soporoso,  y 
en  fin,  exageración  de  funciones  del  sistema  nervioso,  pro- 
duciendo este  cuadro,  el  esceso  de  reacción,  á  ésta  se  la  de- 
nomina reacción  atáxica  ó  tifoidea^  y  lo  mismo  podemos  de- 
cir de  las  demás  reacciones,  que,  en  nuestra  opinión,  no  (le- 
ñen mas  importancia,  que  la  que  podemos  asignarles,  como 
otros  tantos  procesos  patológicos. 
2  Agosto   1882. 
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IX 


^^/^lECHA  en   nuestro  aaterior  artículo  la  exposición  de 
^^Jiss  síntomas  mas  característicos  del  colera  epidémico, 
¿    diremos  hoy  dos  palabras  mas  acerca  de  su  curso,  dura- 
ción y  terminación. 

El  curso  de  esta  enfermedad,  es  por  lo  geueral  rápido^ 
sucediendo  como  en  casi  todas  las  demás  epidemias,  que  al 
principio  de  elias,  es  cuando  con  mas  iutensidad  se  presenta 
y  mas  defunciones  causa  así  como  en  las  recrudescencias,  en 
que  se  nota  esto  mismo  de  un  modo  general. 

Los  síntomas  que  hemos  descrito,  tieneu  un  curso  conti- 
nuo en  su  orden  de  aparición,  y  es  muy  raro  hallar  alguoa 
interrupción  denotando  alivio:  alivio  que  cuando  se  ha  obser- 
vado en  el  período  álgido  sobreviniendo  de  pronto  y  sin  oirás 
circunstancias  apreciables,  ha  sido  para  reproducirse,  después 
de  pocos  momentos  en  el  mal,  con  uüa  tendencia  marcadísima 
á  agravarse  y  terminar  por  la  muerte. 

La  duracioa  del  cólera,  según  ios  datos  tomados  del  in- 
forme de  La  Comisión  del  Sena,  citada  anteriormente,  varía, 
como  ya  dijimos,  entre  seis  horas  y  á  veces  menos,  y  dos  ó 
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tres  dias.  En  algunos  casos  liemos  visto  prolongarse  muclia 
mas  la  enfermedad,  pero  esto  solo  se  observa  fuera  del  prin- 
cipio y  de  las  recriulascencias  de  las  epidemias  coléricas. 

Eü  esta  enfermedad,  no  podemos  decir  que  la  iermiü ación 
está  más  ó  menos  subordinada  á  movimientos  ó  íenómenos 
críticos,  porque  este  punto  aun  no  ha  obtenido  una  perfecta  y 
unánime  sanción:  y  mucho  menos  podemos  hablar  de  'metás- 
tasis, cuando  aun  en  la  duda,  casi  todos  los  Autores  se  decla- 
ran por  la  negativa. 

Aun  cuando  los  casos  no  son  frecuentes,  debemos  decir 
que  se  conocen  algunos  de  verdaderas  recidivas,  es  decir,  que 
después  de  haber  pasado  el  enfermo,  por  todo  el  curso  (3  pe- 
ríodos de  la  (enfermedad  y  hallarse  en  pleno  período  de  con- 
valecencia ó  de  perfecta  curación,  los  síntomas  se  han  repro- 
ducido de  nuevo  coü  tanta  ó  mayor  intensidad,  arrebataüdo  la 
vida  á  uíi  eufermo  que  se  creía  ya  libre  del  mal  y  fuera  de 
peligro. 

Como  en  nada  responde  á  nuestro  principal  propósito,  al 
escribir  sobre  esta  materia,  pasaríamos  de  buen  grado  por  alto 
el  estadio  de  las  lesiones  anatómicas,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
aquel  estado  en  que,  después  de  la  enfermedad  y  de  la  muerte, 
se  encuentran  los  distintos  órganos,  aparatos,  tegidos  y  humo- 
res, en  general,  del  cuerpo  humauo;  pero  en  gracia  á  no  dejar 
incompleto  el  trabajo  que  hemos  acometido,  vamos  á  decir, 
cuando  menos  aquello  que  nos  parezca  mas  esencial,  con  mu- 
cha mas  razón,  cuanto  que,  en  ciertos  y  determinados  casos, 
como  en  ios  judiciales,  etc.  etc.  podrá  reportar  gran  utilidad, 
siendo  asi  que  en  muchos  pueblos  de  este  archipiélago  están 
encomendados  los  servicios  médico-legales,  á  personas  poco 
conocedoras  del  arte  médico. 

Siguiendo,  pues,  nuestro  estudio,  decimos,  que  los  cadá- 
veres de  los  sujetos  muertos  del  cólera,  conservan  por  mucho 
tiempo  cierto  grado  de  calor,  y  aun  hemos  visto  con  alguna 
frecuencia,  que  éste  estaba  aumentado  después  de  ia  muerte. 
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Otra  observacioü  no  menos  digua  de  notarse,  es  la  contracción 
de  algunos  músculos  después  de  algunas  hordS  que  el  indivi- 
duo lia  dejado  de  existir,  cuyas  contracciones,  muy  notables 
en  las  estremidades,  y  que  dan  un  aspecto  como  amenazador 
al  cadáver,  llegan  en  ocasiones  no  raras  á  hacerle  cambiar  la 
posición  en  que  se  ha  dejado  en  el  momento  de  morir,  siendo 
muy  difícil  vencer  la  rigidez  cadavérica. 

La  cara,  como  ya  dijimos  anteriormente,  se  queda  tan  des- 
figurada, que  cuesta  mucho  trabajo  conocer  al  sujeto  muerto. 
Los  ojos  se  hallan  muy  hundidos  en  sus  órbitas  y  circuidos 
de  un  círculo  azul  en  su  parte  inferior,  llamado  vulgarmente 
ojeras.  Los  párpados  entreabiertos,  dejan  ver  una  parte  del 
globo  del  ojo  completamente  deslustrada  y  seca;  la  nariz  afi- 
lada, se  hace  aun  mas  prominente  y  puntiaguda  por  la  gran 
depresión  de  las  mejillas.  Los  labios  delgados,  resecos  y  de 
un  color  amoratado,  ó  mas  bien,  de  un  azul  cianóíico,  de  cuyo 
color  participa  el  resto  de  la  superficie  cutánea,  muy  especial- 
mente en  las  estremidades  de  los  pies  y  las  manos  y  en  las 
unas. 

Ahora  bien:  penetremos  en  el  interior  del  cadáver:  veamos 
qué  pasa,  qué  cambios  han  sufrido  los  órganos  por  efecto  de 
la  enfermedad,  qué  modificaciones  han  experimentado  los  hu- 
mores, y  si  los  prácticos  se  fijaran  un  poco,  esta  es  la  fuente, 
este  es  el  manantial  que  habia  de  alimentarles  para  llenar  las 
necesidades  de  un  buen  tratamiento. 

Acercaos,  pues,  metodistas  sin  método,  empiristas  á  secas, 
rutinarios  eclécticos;  vosotros  los  que  soñáis  con  los  glóbu- 
los UQ  dia,  y  os  despertáis  al  siguiente  luchando  con  el  poder 
esdusiüo  de  los  granulos  para  caer  rendidos  mas  tarde  en  el 
mullido  lecho  de  la  poUfarmada,  vosotros,  avasalladores  sa- 
bios, que  creáis  los  períodos  anárquicos  de  la  ciencia,  reba- 
jándola y  oscureciéndola,  al  confundirla  con  el  ridículo  mo- 
vimiento de  la  moda. 

Deteneos. . . .  escuchad. 
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Decidnos  si  es  cierío  lo  que  estamos  mirando. 

Así  eu leudemos  la  ciencia  analizando,  sus  actos;  trayén- 
dolos  al  campo  de  la  discusión^  donde  todos  cabemos. 

Aquí  Gs^  donde  justamente  podéis  adquirir  un  renom- 
bre justo  y  merecido. 

Nosotros  seremos  los  primeros  en  tributároslo. 

Nosotros  y  con  nosotros  la  humanidad^  entregada  hoy 
ciegamente  á  vuestro  ignoto  saber,  tejeremos  los  verdes  lau- 
reles, con  que  esperamos  ornar  las  sienes  de  los  elegidos. 

¡Precioso  galardón,  justísimo  premio,  que  jamás  dispu- 
taremos si  le  vemos  brillar  en  la  frente  de  los  que  han  sa- 
bido conquistarlo  en  serena  lucha,  con  el  sacro-santo  fuego 
de  la  sana  inspiración,  del  saber  y  del  genio ! 

Prosigamos. 

Hacemos  gracia,  del  manual  operatorio  y  se  io  regala- 
mos á  los  alumnos  de  Anatomía  y  Operaciones. 

Estamos  ya  en  presencia  del  órgano  primordial  del  pen- 
samiento según  la  religión,  los  fisiólogos,  ¿Tácito?  y  IJer- 
mó  genes. 

Vamos  por  partes. 

El  buen  método  facilita  las  réplicas. 

Hemos  descubierto  el  encéfalo. 

Está  ensangrentada  la  superficie  de  la  dura-madre:  esta 
sangre  creemos  que  procede  de  la  fuerte  inyección  en  que 
se  encontraban  algunos  vasos,  que  inadvertidamente  hemos 
herido  al  levantar  la  parte  superior  del  cráneo. 

¿Esta  superabundancia  de  sangre  es  normal? 

No:  es  efecto  de  la  enfermedad,  como  lo  es  igualmente 
la  inyección  que  coastantemente  se  encuentra  en  los  vasos 
de  la  pia-madre. 

Es  un  hecho  tan    constante,   como  el  que  á  la  par  so 

halla  debajado  de  la  aracnóides   y  muy  especialmente  á   lo 

largo  de  los  senos  longitudinales,   en  cuyo  campo,   salta  á 

primera  vista  una  abundantísima  infiltración  serosa,  que  no 
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falta  mas  que  en  un  dos  ó  cuando  mas  en  un  tres  por  ciento 
de  los  cadáveres. 

Esta  serosidad  se  encuentra  también  en  los  ventrículos 
cerebrales^  pero  menos  abundante^  más  clara  y  con  menos 
frecuencia;  la  cantidad  no  escede  casi  nunca  de  unos  45 
gramos  y  en  la  mayoría  de  los  casos  no  pasa  de  tres  á  diez 
gramos. 

Penetremos  en  la  sustancia  cerebral. 

Solo  encontramos  una  variación  en  sus  colores  norma- 
les. La  sustancia  gris,  afecta  un  color  lila  claro,  en  algunos 
casos  -gris  oscuro,  son  los  menos,  y  mas  generalmente  está 
lívida.  Lo  mismo  notamos  en  el  matiz  de  los  cuerpos  es- 
triados:  aquí  hemos  visto  alguna  vez  un  color  de  rosa. 

El  color  que  hemos  señalado  á  los  cuerpos  estriados  y 
á  la  sustancia  gris,  ¿será  el  producto  de  una  inflamación? 
Creemos  que  no.  Nunca  la  iuílamacioa  se  estiende  á  la  to- 
talidad de  esta  sustancia,  cuando  la  enfermedad  no  tiene  aquí 
su  foco  esencial,  y  siempre  en  los  cadáveres  de  los  coléricos, 
el  color  citado  es  uniforme  y  ocupa  todo  e!  campo  de  dicha 
sustancia. 

En  la  sustancia  blanca,  no  hallamos  mas  que  un  número 
considerable  de  puntos  rojos  desiguales  eu  tamaño  y  de  idén- 
tica figura,  ó  bien  en  otros  casos  una  especie  de  jaspeado  ir- 
regular y  de  un  color  de  lirio  muy  claro.  Este  mismo  color 
se  nota  en  la  protuberancia  cerebral  y  en  las  distintas  regiones 
del  cerebelo. 

No  encontrando  otras  lesiones,  porque  no  existen,  en  los 
órganos  que  acabamos  de  examinar,  los  diferentes  tonos  de 
colorido  que  acabamos  de  asignar  á  cada  una  de  las  partes,  no 
pueden  depender  de  otra  cosa,  mas  que  de  la  mayor  ó  menor 
inyección  venosa,  á  que  indudablemente  da  lugar  la  alteración 
que  la  circulación  sufre,  como  ya  dijimos  en  el  lugar  corres- 
pondiente de  la  sintomatología. 

La  medula  espinal,  no  sufre  la  menor  alteración:  siem- 
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pre  se  la  ha  enconlrado  en  su  color  normal  y  en  su  perfecta 
estructura  é  intearidad  anatómica.  Lo  misaio  se  encuentra  el 
gáuolio  soni lunar,  si  bien  en  este,  aunque  no  siempre;  se  ha 
hallado  cierto  color  más  ó  menos  lívido,  ó  bien  como  sonro- 
sado. 

Los  ganglios  cervicales  y  el  riervio  neumo-gástrico,  sin 
mas  alteraciones  que  aquellas  que  hemos  señalado  como  re- 
sultado del  desorden  del  aparato  circulatorio. 
Manila  T  de  Agosto  de  1882. 
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-W^^IGMÜOS  el  camino  de  la  iüvestigackui  cadavérica. 
2  !^         Pasemos  del  cerebro  á  los  pulüaones. 

}  Si  hubiéramos  de  creer  á  algunos  Autores^  diriamos 

que  los  pulmones  eslán  hepatizado?;  llenos  de  sangre  venosa 
de  un  color  muy  oscuro^,  casi  negro. 

Si  escuchamos  á  otros^,  los  han  encontrado  de  un  color 
rojo  puro,  subido,  con  poca  crepitación,  blandos  y  con  escasa 
sangre,  de  color  de  posos  de  café. 

Pongamos  nuestra  opinión  en  el  campo  de  la  verdad:  desis- 
tamos de  ser  esclusivistas  y  exagerados,  y  podremos  sentar 
que  no  son  ciertas  las  citadas  opiniones,  aunque  están  escri- 
tas en  periódicos  y  libros. 

En  la  mayoría  de  los  cadáveres  de  los  coléricos,  se  en- 
cuentran infartadas,  en  un  estado  como  de  congestión  pasiva, 
las  partes  mas  declives,  ya  de  uno  ó  bien  de  ambos  pulmo-. 
nes,  y  en  esto  influye  hasta  la  posición  que  el  sujeto  ha  tenido 
en  los  últimos  momentos  de  la  vida  y  en  la  que  queda  des- 
pués de  muerto.  Otras  veces  se  nota  una  verdadera  liepatiza- 
cion,  como  perfectamente  dice  Valleix,  comprobada  por  la  den- 
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sidad,  el  peso  y  el  carácter  granuloso,  que  se  presenta  cuando 
se  penetra  con  un  bisturí  en  la  región  afectada. 

Si  alguna  vez  se  ha  encontrado  en  el  pulmón  el  color  rojo 
subido  que  hemos  citado  anteriormente,  este  color,  está  limi- 
tado, y  es  muy  raro  encontrarlo,  está  limitado,  decimos,  á  un 
punto  reducidísimo  de  los  pulmones,  y  siempre  el  resto  de 
este  órgano  se  halla  congestionado  ó  infartado,  esplenizado  ó 
en  estado  de  hepatizacion. 

Las  pleuras,  esa  especie  de  sacos  que  envuelven  y  que 
parece  que  protegen  á  los  pulmones,  se  hallan  casi  siempre 
revestidas  de  un  aspecto  viscoso,  húmedo,  pero  sin  acumulo 
de  serosidad.  Cuando  se  las  toca,  quedan  los  dedos  como 
pegados  á  ellas  por  ese  esceso  de  materia  gomosa  que  las 
cubre. 

La  laringe,  la  tráquea  y  los  bronquios,  nada  notable  en 
ellos  que  sirva  para  poder  sacar   de  ello  deducciones. 

La  misma  viscosidad  que  hemos  encontrado  en  las  pleuras, 
reviste  en  algunos  casos,  menos  frecuentes,  la  superficie  del  co- 
razón. En  el  pericardio,  que  se  conserva  sano,  hay  en  muchos 
casos  un  derrame  seroso,  pudiéndose  apreciar  la  cantidad  de 
este  líquido  en  unos  50  gramos  por  término  medio. 

La  vejiga  de  la  orina,  es  uno  de  los  órganos  en  que  puede 
estudiarse  una  alteración  constante  y  de  importancia.  A  no  ser 
que  el  sugeto  haya  muerto  pasado  el  período  álgido,  es  decir, 
en  el  período  de  reacción,  en  todos  los  demás  casos,  la  ve- 
jiga, no  tiene  su  volumen  normal;  cuando  mas  su  grandor 
es  como  un  huevo  de  gallina  de  regular  tamaño,  y  en  su  in- 
terior puede  notarse  la  orina,  sustituida  por  un  líquido  espeso, 
turbio  de  color  blanquecino  y  carácter  oleoso,  que  en  nuestra 
opinión  no  es  mas  que  cierto  derrame  mucoso  en  estado  de 
descomposición.  Cuando  la  vejiga  no  se  encuentra  retraída, 
jamás  se  halla  esta  materia,  y  tanto  las  paredes  de  este  ór- 
gano, como  su  contenido,  nada  ofrece  de  anormal. 

En  los  ríñones,  aparte  de  una  materia  mucosa,  de  que 

17 


66  LA    HIGIENE 

nos  ocuparemos  al  hablar  del  estómago  é  ¡ntesüiios,  y  que 
solo  se  nota  en  sus  cálices  y  pelvis  y  algo  de  inyección,  nada 
ofrecen  de  particular. 

En  el  páncreas  solo  alguna  ligera  congestión,  y  en  casos 
raros,  un  reblandecimiento  incipiente:  lo  mismo  puede  notarse 
en  el  bazo,  aunque  en  menor  número  de  veces. 

En  el  hígado  es  mas  frecuente  la  congestión:  se  encuen- 
tra en  dos  terceras  partes  de  los  sugetos,  asi  como  el  reblan- 
decimiento es  mas  raro. 

En  la  vejiga  de  la  hiél,  se  observa  un  líquido  amarillo- 
verdoso  más  ó  menos  subido  de  color,  abundante  y  que  afecta 
todos  los  caracteres  de  la  bilis.  Los  casos,  poco  frecuentes,  en 
que  los  Autores  dicen,  haber  encontrado  otras  materias,  los 
consideramos  de  muy  difícil  ó  dudosa  comprobación,  y  mas 
bien  creemos  que  la  alteración  correspondia  á  otra  afección 
distinta  del  cólera.  En  sus  paredes,  aunque  algo  lívidas,  nada 
ha  podido  estudiarse  de  algún  provecho  para  la  práctica. 

El  mesenterio,  participando  del  color  en  que  hemos  en- 
conírado  otras  visceras,  es  decir  lívido  ó  azulado,  pero  sano. 

Vamos  á  ver  lo  que  pasa  en  el  canal  intestinal,  en  cu- 
yos órganos  nos  detendremos  algo  mas,  aunque  siempre  den- 
tro de  los  estrechos  límites  del  reducido  estudio  que  puede 
hacerse  en  esta  clase  de  trabajos. 

El  estómago  de  ordinario,  tiene  su  volumen  regular; 
en  un  treinta  por  ciento  de  los  cadáveres  se  encuentra  lige- 
ramente voluminoso;  en  un  cinco  por  ciento  un  triple.  En 
veinte  y  cinco  por  ciento  se  encuentra  disminuido  un  poco; 
en  un  tres  reducido  á  la  mitad  de  su  grandor  normal.  Pode- 
mos decir  que  guarda  una  perfecta  armonía  con  los  materiales 
sólidos  ó  líquidos  que  contiene.  Nunca  se  encuentran  gases 
en  abundancia. 

Abriendo  la  cavidad  estomacal,  se  encuentran  en  algu- 
nos casos  alimentos  que  de  ordinario  no  son  mas  que  los  in- 
geridos en  la  última  comida  y  que,  por  efecto  de  la  invasión 
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brusca  del  cólera,  no  han  podido  ser  digeridos  ni  arrojados 
al  esterior  en  los  movimientos  emésicos. 

Giras  veces,  limpio  el  estómago  de  materiales  alimen- 
ticios encuéntrase  un  líquido  variable  y  digno  de  que  se  fije 
en  él  la  atención. 

Unas  veces  es  gris  ó  bien  verde  ó  amarillo  verdoso.  En 
otros  casos  este  líquido,  es  de  color  rojo  oscuro,  parecido  á 
las  hoces  del  vino:  está  claro  casi  siempre,  pero  en  ocasio- 
nes se  observa  que  se  halla  turbio  y  aun  bastante  espeso, 
por  efecto  de  una  materia  que  tiene  como  en  suspensión  ó 
mezclada,  que  le  comunica  una  consisleacia  de  jarabe  muy 
concentrado.  Esta  materia  consiste  en  una  especie  de  moco 
que  unas  veces  se  presenta  formando  unos  copos  de  color 
verde  muy  claro  ó  gris,  y  otras  se  presenta  bajo  la  forma 
de  un  líquido  pegajoso  poco  abundante,  pero  que  se  adhiere 
fuertemente  á  la  mucosa  del  estómago  y  no  se  consigue  des- 
prenderlo con  facilidad;  ea  algunos  casos,  poco  frecuentes^ 
se  ha  encontrado  sangre  pura,  líquida,  la  cual,  mezclada  con 
otras  materias,  da  lugar  al  líquido  rojo  oscuro  ó  color  de 
heces  de  vino  del  que  hemos  hablado  en  otro  lugar. 

De  los  análisis  practicados  sobre  el  líquido  contenido  en 
la  cavidad  del  estómago,  resulta  que  es  altamente  alcalino 
y  contiene  una  abundante  parte  de  albúmina,  y  siendo  estos 
elementos  componentes  del  suero  de  la  sangre,  queda  fuera 
de  duda  nuestra  opinión. 

Si  reconocemos  las  paredes  del  estómago,  nada  tenemos 
que  añadir  á  lo  que  hemos  dicho  respecto  de  otras  visce- 
ras; un  color  lívido,  más  ó  menos  oscuro,  más  ó  menos 
sonrosado,  y  producto  siempre,  como  no  puede  menos  de 
suceder,  del  estado  congestivo  ó  de  inyección  á  que  da  lu- 
gar la  circulación  perturbada. 

La  membrana  mucosa,  en  algunos  casos,  no  tan  frecuen- 
temente como  citan  los  Autores,  está  ligeramente  amamelo- 
nada  y  en  el  fondo  mayor  del  estómago  reblandecida. 
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Si  pasamos  del  estómago  á  los  iatestinos,  los  encontra- 
remos algo  auraentados  del  volumen  normal:  aumento  que 
se  hace  mas  sensible  al  nivel  inferior  del  íleon  que  es  donde 
se  encuentra  mayor  cantidad  de  líquido.  Este  no  tiene  igual 
aspecto  en  todo  el  trayecto  intestinal  que  vamos  recorriendo, 
sino  que  su  color  y  consistencia  varían  según  la  parte  del 
intestino  donde  se  le  examine.  La  materia  mucosa  que  le 
acompaña,  participa  también  de  esta  variedad  de  color  y  con- 
sistencia, y  se  hace  tanto  menos  densa,  cuanto  mas  se  apro- 
xima á  la  última  porción  intestinal.  A  veces  esta  materia 
mucosa  adherente,  se  hace  filamentosa,  lo  cual  se  observa 
en  algunos  casos  raros.  En  otros  casos  está  como  adherida 
fuertemente  á  las  paredes  intestinales,  á  manera  de  una  falsa 
membrana,  la  cual  se  desprenden  en  pequeñas  porciones,  que 
no  es  difícil  encontrar  en  las  deposiciones  de  los  coléricos; 
falsa  membrana  que,  allí  donde  se  la  encuentra,  participa  en 
mucho  del  color  del  intestino  donde  se  halla  adherida. 

Si  además  de  este  primer  pavimento  iníesiiiial,  penetra- 
mos en  el  tejido  snbmucoso  podemos  decir  que  en  él  es  mas 
considerable  la  infiltración  de  una  gran  parte  de  sangre  tra- 
sudada, y  un  estado  de  inyección  del  líquido  sanguíneo  muy 
notable  tanto  mas  cuanto  mas  cerca  lo  buscamos  del  intes- 
tino ciego. 

Lo  mismo  que  hemos  dicho  del  intestino  delgado,  sucede 
en  el  intestino  grueso  en  sus  tres  porciones.  Es  algo  mas  no- 
table su  volumen,  proporcionalmente,  y  contiene  mas  acu- 
mulo de  gases,  lo  cual,  cuando  pueden  observarse  en  el  sugeto 
vivo,  parece  que  denotan  cierta  tendencia  á  la  terminación 
favorable  de  la  enfermedad.  El  líquido  es  también  de  distinto 
color,  tanto  mas  fluido  á  manera  que  se  aproxima  al  recto. 
La  materia  mucosa  de  que  hemos  hecho  mención  al  hablar 
del  intestino  delgado,  no  se  encuentra  con  tanta  abundancia 
en  el  intestino  grueso,  á  no  ser  en  su  primera  y  segunda  por- 
ción,  en  cuyas  partes  es  mas  frecuente  el  reblandecimiento 
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de  la  mucosa.  Esta  presenta  en  la  mayoría  de  los  casos  un  as- 
pecto pavimentoso^  jaspeado,  desií^ual  y  matizado  de  varios 
colores,  desde  el  lila  claro  al  rojo  oscuro  ó  De(jro,  de  cuya 
porción  intestinal  se  desprende  un  olor  sui  generis,  muy  pa- 
recido el  que  exhala  la  sanies  cancerosa. 

Otras  muchas  particularidades  pudiéramos  anotar  en  el 
estudio  de  las  lesiones  anatómicas  producidas  por  la  enferme- 
dad que  nos  ocupa,  en  la  economía  humana;  pero  tenemos 
que  omitirlas  por  temor  de  cansar  la  atención  de  nuestros  lec- 
tores, y  por  además  creemos  de  mas  importancia  ocuparnos, 
sin  mas  dilaciones,  del  tratamiento  de  dicha  afección. 
Manila  \\  de  Agosto  de  i 882. 
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XI 


TRATAMIENTO  DEL  CÓLERA. 


^'  /^OR  lo  mismo  que  el  cólera  morbo  epidémico,  presen- 
^\^¿L  tándose  en  muchas  ocasiones  de  súbiío  y  sin  causas 
¿  ó  fenómenos  que  hicieran  ni  siquiera  sospechar  una  inva- 
sión, esta  se  ha  desarrollado  rápidaaiente  comprendiendo  po- 
blaciones y  comarcas  enteras,  causando  miliares  de  víctimas, 
apesar  de  los  mayores  esfuerzos  hechos  por  parte  de  todos  los 
hombres  de  la  ciencia,  estos  á  porfía  y  en  los  dias  de  tregua, 
se  han  doblemente  esforzado  en  buscar  y  encontrar  los  reme- 
dios con  que  combatir  los  terribles  efectos  del  mal  y  librar  á 
la  humanidad,  presa  del  mayor  pánico,  délos  desastrosos  efec- 
tos qne  en  pos  de  sí  arrastra  una  epidemia. 

No  podemos  decir  con  verdad  que  los  Autores  hayan  di- 
cho sobre  este  punto  la  última  palabra;  y  difícil,  cuando  me- 
nos, ha  tenido  que  ser  para  todos,  observándose  como  se 
observa,  que  aquellas  sustancias  que  han  producido  buenos 
resultados  en  unas  épocas  epidémicas  no  han  surtido  en  otras 
el  menor  efecto;  y  aun  esto  mismo  se  ha  visto,  no  solo  es- 
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tiidiaiulo  unas  y  otras  invasiones  distintas,  sino  hasta  en  nna\ 
misma  invasión,  en  que,  curándose  la  enfermedad,  en  el  prin- 
cipio de  la  misma,  á  beneficio  de  unos  medios  de  tratamiento, 
éste  ha  habido  mas  tarde  que  abandonarle  ó  variarle,  porque 
sus  resultados  erau  ya  nulos. 

Estas  razones,  pues,  nos  obligan  á  recorrer  toda  la  tera- 
péutica que  los  Autores  han  empleado  para  combatir  la  en- 
fermedad que  tratamos,  para  que,  en  todo  caso,  pueda,  es- 
tudiado el  carácter  de  una  epidemia,  aplicarse  aquello  que 
se  crea  mas  conveniente  de  entre  lo  que  sobre  esta  materia 


consignemos. 


Debemos  empezar  por  decir  algo  de  los  medios  estemos. 

Se  ha  empleado  por  todos  los  médicos,  sin  distinción  de 
opiniones,  el  calor,  como  escitante  muy  útil  y  de  fácil  aplica- 
ción: para  ello  se  han  valido  de  mantas  préviamenle  calenta- 
das y  de  vasijas  herméticamente  cerradas  y  llenas  de  agua  muy 
caliente  (pueden  servir  las  botellas  de  vidrio  fuerte)  que  se 
colocan  al  rededor  del  cuerpo  envueltas  en  toballas  ó  paños 
para  evitar  que  quemen  al  enfermo,  ó  bien  se  usan  ladrillos, 
ó  baldosas  finas  que  se  aplican,  por  debajo  de  las  ropas,  en 
la  misma  forma  que  las  botellas. 

Otros  médicos  han  empleado  la  cal  viva  metida  en  saqui- 
tos  ó  envuelta  en  paños  ó  servilletas  mojadas,  y  Blatin  in- 
ventó un  aparato  compuesto  de  una  lámpara  de  alcohol  y  un 
cajón  de  mimbres  donde  se  coloca  la  lámpara,  para  introdu- 
cirla bajo  las  ropas  que  cubren  al  enfermo,  y  dispuesta  de 
modo  que,  sin  sacar  puede  apagarse  la  lámpara  tan  pronto 
como  convenga.  También  se  han  usado  las  planchas  ordina- 
rias metálicas,  que  calientes,  y  puesto  un  paño  intermedio, 
se  han  pasado  por  el  cuerpo  del  paciente,  y  nunca  se  han 
olvidado  los  Autores  de  las  fricciones  secas,  con  una  bayeta 
franela  ó  cepillo,  que  se  emplean  mientras  se  preparan  los 
demás  medios,  dando  buen  resultado  porque,  ademas  de  su 
acción  escitante  á  la  piel,  facilitan  en  general  la  circulación. 
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En  los  [avnales  d'  /¿ygie7ie  publique,  tomo  \ ."  pág.  99^ 
dice  Alph.  Giierard,  que  soo  muy  útiles  los  baños  de  aire 
caliente  que  el  mismo  ha  aplicado  con  grandes  resultados. 

Se  emplean  también  los  sinapismos  ambulantes,  que  se 
aplican  en  las  diferentes  partes  del  cuerpo  y  que  tienen  una 
acción  como  !a  del  caior^  pero  mas  enérgica;  y  las  friccio- 
nes secas  de  que  hemos  hecho  mención^  pueden  sustituirse 
por  fricciones  en  las  que  se  emplean  sustancias  irritantes, 
como  el  alcohol  alcanforado,  el  cocimiento  muy  concentrado 
de  mostaza,  el  linimento  amoniacal  ó  el  aceite  de  cantáridas. 

En  algunos  casos  desesperados^  no  han  faltado  médicos 
que  hayan  opinado  por  unos  medios  de  tratamiento  entera- 
mente opuestos  á  la  idea  del  calor  aplicado  directamente,  y 
á  la  escitacion  de  la  piel,  y  entonces  han  hecho  uso  de  las 
afusiones  y  chorros  de  agua  muy  fria.  Algunos  médicos  ale- 
manes, y  entre  ellos  L.  Casper,  dice,  que  en  ciertos  casos 
de  los  mas  graves,  en  quienes  aplicó  este  tratamiento,  cuando 
el  pulso  apenas  se  percibía,  los  enfermos  se  reanimaron  rá- 
pidamente en  los  momentos  en  que  se  creía  que  ya  iban  á 
morir. 

Ea  el  Die  Behande.  der.  Chir.  Julio  de  1882,  dice  ade- 
más, que  ha  procedido  con  algunos  enfermos  del  modo  si- 
guiente: Si  el  enfermo  tiene  la  piel  árida  y  seca  se  lo  pone 
en  un  baño  vacío:  si  por  el  contrario  hay  alguna  ligera  tras- 
piración ó  la  piel  está  madorosa  se  coloca  al  enfermo  en  un 
baño  á  la  temperatura  de  25^*  ó  50°  y  en  uno  y  otro  caso 
se  vierten  sobre  la  cabeza  del  paciente  cinco  ó  seis  vasijas 
ó  cubos  de  agua  de  hielo,  repitiéndose  otras  tantas  afusio- 
nes en  el  cuerpo  con  la  misma  agua,  cuya  operación  se  hace 
cada  tres  horas.  Después  de  esta  operación  se  pone  el  en- 
fermo en  la  cama  y  se  le  colocan  en  la  espalda  el  vientre 
y  el  pecho,  servilletas  dobladas  y  empapadas  de  agua  fria 
que  se  renuevan  cuando  se  calientan  y  se  completa  este  trata- 
miento  administrando   bebidas  heladas   v   una  lavativa  cada 
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hora  de  agna  fria.  No  podemos  decir  todo  el  valor  qne  en 
realidad  puede  tener  este  medio  de  (ratamiento,  que  en 
nuestF'o  concepto  necesita  mas  hechos  que  lo  comprueben^  y 
nos  limitamos  solo  á  consignarlo  para  que  ea  todo  caso  se 
conozca  y  pueda  utilizarse  por  los  prácticos  cuando  los  de- 
más medios   no  hayan  dado  el  menor  resultado. 

En  el  Journal  des  conn.  med-chir.  de  Junio  de  J8i9  p. 
262  el  Dr.  Worms',  dice  «que  es  muy  útil,  previamente  afei- 
tada la  cabeza,  aplicar  una  fraiícla  empapada  en  el  líquido  de 
la  siguiente  fórmula: 
Dése: 

Infusión  de  árnica 90  gramos  (3  onzas.) 

Alcohol  alcanforado Í50      id.     (5      id.) 

Amoniaco  líquido 15      id.      (  */2  id-) 

Mézclese  y  disuélvese  en 
Hidroclorato  de  amoniaco. . .     45      id.      (I72  id.) 

cuyo  licor  facilita  mucho  la  reacción  y  la  hace  benigna.» 

También  se  han  aplicado  los  escitantes  á  lo  largo  del  es- 
pinazo ó  columna  vertebral^,  á  cuyo  efecto  se  recomienda  pro- 
ceder del  modo  siguiente: 

Se  empapa  un  pedazo  de  franela  de  unos  seis  dedos  de 
ancho  en  esta  mezcla: 
Dése: 
De  la  esencia  de  trementina.     90  gramos  (3  onzas.) 
—  amoniaco  líquido 15     id.     (7*  id.) 

Después  de  aplicada  la  franela  mojada  con  este  lini- 
mento; se  hace  pasar  por  cima  de  ella  una  plancha  caliente^, 
que  da  lugar  á  una  evaporación  del  líquido  y  produce  sobre  la 
piel  una  gran  vesicación. 

Para  combatir  los  calambres  y  constricción  epigástrica 
que  tanto  molestan  á  los  enfermos^  citaremos  el  procedi- 
miento empleado  por  Burq  alumno  interno  que  fué  del  Hotel- 

Dieu,  tal  como  se  lee  en  la  Union  medícale  de  7  de  Julio  de 
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1849  y  en  el  t.  I.  p.  175  de  Valleix  en  su  obra  Guia  del  Me- 
cí ico  p  i  -á  6'/  /6'0  ( 5 . '  e  cí  i  cío  ü ) . 

Dice  así:  «una  armadura^  cuando  es  completa  se  compone 
de  trece  piezas:  dos  anillos  y  una  manopla,  ó  un  cilindro  para 
el  miembro  superior,  dos  anillos  y  una  sandalia  para  el  in- 
ferior, y  un  cinturon  para  el  tronco. 

«  Los  anillos  ó  brazaletes  son  de  cobre  delgado,  tiene  de 
10  á  15  centímetros  (50  á  76  líneas)  de  ancho  y  son  de  una 
forma  conveniente,  para  aplicarlos  tan  exactamente  como  sea 
posible,  condición  que  es  absolutamente  indispensable. 

«El  cinturon  consiste  en  una  larga  tira  de  chapa  de  co- 
bre de  ocho  centímetros  (40  líneas)  de  ancho,  de  un  metro 
de  largo,  terminada  por  delante  y  por  detrás  por  una  ancha 
chapa  que  se  adapta  á  la  forma  del  vientre  y  de  la  espalda. 

«  Cuando  los  calambres  son  generales  é  intensos  aplica- 
mos una  armadura  general  y  completa.  Si  son  intensos  y  li- 
mitados á  los  miembros  inferiores  nos  contentamos  con  solo 
éstos. 

«  Por  lo  general,  se  necesitan  dos  brazaletes  y  una  sanda- 
lia para  cada  una  de  ellos,  y  un  cinturon  para  el  tronco,  pues 
solo  en  algunos  casos  escepcionales  basta  armar  un  solo  miem- 
bro para  curar  á  los  dos. 

«Cuando  son  poco  intensos  y  residen  esclusivamente 
en  una  parte,  por  ejemplo,  eo  las  pantorrillas,  bastan  por 
lo  común  dos  anillos,  uno  á  la  derecha  y  otro  á  la  izquierda; 
pero  si  resisten  los  calambres,  se  mojan  los  brazaletes,  y 
cuando  esto  no  fuere  suficiente  se  completa  la  armadura  del 
miembro. 

«Nosotros  empezamos  siempre  por  aplicar  armaduras  en 
seco,  y  no  las  mojamos,  sino  cuando  no  hay  alivio  si  es  solo 
parcial. 

«Para  mojar  un  brazalete,  se  arrolla  entre  él  y  la  piel 
y  se  deja  aplicada  todo  al  rededor  del  miembro,  una  tira  ó 
compresa,  y  mejor  un  pedazo  de  manía  de  algodón,  empapa- 
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dos  en  una  ligera  solacioo  de  sal  marina  á  la  (eraperalura  de 
veinte  y  cinco  á  cuarenta  grados. 

«Tres  ó  cuatro  veces  nos  ha  sucedido  que,  habiendo  ob- 
tenido en  un  principio  buenos  resultados  de  las  armaduras 
secas,  han  perdido  su  propiedad  al  cabo  de  algunas  horas. 
Examinándolas  de  cerca  hemos  reconocido  que  se  habia  acu- 
mulado debajo  del  cobre  una  exudación  viscosa  que  proba- 
blemente se  oponia  á  su  conductibilidad.  En  todos  los  casos 
ha  bastado  limpiar  la  piel  y  el  metal  ó  mojar  las  armaduras 
para  hacerles  recobrar  toda  su  acción. 

(cEs  preciso  saber  que  al  cabo  de  tres  horas,  y  á  ma- 
nera que  las  armaduras  húmedas  se  secan,  pierden  mucho 
de  su  acción,  y  que  si  no  se  han  curado  radicalmente  los 
calambres,  ó  si  tienen  tendencia  á  repetirse,  no  tardan  mu- 
cho en  volver  á  aparecer.  En  este  caso  es  necesario  mojar 
de  nuevo  las  tiras  de  lienzo  al  través  de  las  aberturas  de  los 
anillos  para  que  desaparezcan  los  calambres.» 

Hemos  citado  los  anteriores  párrafos  que  explican  los 
esperimeníos  del  aventajado  alumno  de  los  hospitales  de  Pa- 
rís porque  en  el  año  I8G5,  tuvimos  ocasión  de  ver  com- 
probado el  resultado  de  estos  esperimentos  en  algunos  hospi- 
tales y  especialmente  en  el  de  Zamora. 

En  algunos  casos,  es  muy  fácil  corregir  los  calambres 
de  las  extremidades.  Cuando  éstos  tieaen  lugar  en  las  extre- 
midades inferiores,  se  coje  con  una  mano  el  talón  del  pié 
y,  con  la  otra  los  dedos  y  de  un  modo  lento  y  gradual  se 
dobla  el  pie  sobre  la  cara  dorsal  ó  cara  anterior  de  la  pierna. 
Si  tienen  lugar  en  las  extremidades  superiores,  se  practica 
del  mismo  modo  la  ostensión  de  los  dedos  de  la  mano  y 
ésta  sobre  la  parte  dorsal  del  antebrazo. 

Por  último,  contra  estos  mismos  calambres  se  ha  acon- 
sejado el  linimento  húngaro,  que  es  una  mezcla  de  sustan- 
cias altamente  enérgicas  y  que  vamos  á  copiar^  para  que  se 
haga  uso  de  ellas  ea  caso  de  necesidad. 
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Dése: 

Aguardiente  de  22° 240  gramos  '8  onzas.) 

Vinagre  fuerte 120  id.  (4     id.) 

Mostaza  en  polvo .  15  id.  (Va  id-) 

Alcanfor 8  id.  (Vi  id-) 

Pimienta 8  id.  (Vi  id.) 

Cabezas  de  ajos  machacados  n.°  1.       »  » 

Se  coloca  esta  mezcla  en  una  botella  bien  tapada  y  se 
infunde  por  término  de  tres  ó  cuatro  dias  al  sol  ó  en  un  si- 
tio caliente;  con  lo  cual  se  friccionan  los  sitios  afectos  y  las 
articulaciones. 

Aquí  terminaríamos  nuestro  artículo  de  hoy^,  pero  no 
queremos  pasar  el  tiempo  ni  la  ocasión  oportuna,  para  con- 
signar al  pie  de  este  trabajo^,  aun  incompleto,  nuestra  pro- 
funda gratitud  hacia  cierta  ilustre  corporación  por  el  bene- 
plácito y  el  respeto  que  ha  guardado  á  los  pobres  artículos 
de  Rui-Barbo,  que  tanto  empeño  demostró  alguien  (de  fuera 
de  ella)  en  que  se  prohibiera  su  publicación. 

Como  la  sensata  corporación  á  que  hemos  aludido  y  el 
público  todo,  no  habrán  visto  en  nuestros  escritos  otro  fin, 
que  nuestro  amor  al  trabajo,  á  la  ciencia  y  la  humanidad, 
creemos  que  quien  hizo  tan  infundada  é  inverosímil  propo- 
sición, desconoce,  en  absoluto,  lo  que  se  debe  á  estos  tres 
sagrados  principios. 

Comprendido  Sr.  ynaestro. 
\o  de  Agosto  ^882. 
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XÍI 


TRATAMIENTO  DEL  CÓLERA. 

^.;  /  \  jESPüES  de  ocuparnos  en  nae-tro  artículo  anterior, 
^fÓjT'  de  los  remedios  externos,  que  se  emplean  princi- 
c  palmeóte  para  combatir  los  efectos  del  mal  que  estudia- 
mos en  esta  serie  de  trabajos,  vamos  hoy  á  señalar  las  sus- 
tancias que  se  administran  al  interior,  con  el  mismo  fin;  con 
lo  cual  daremos  por  concluido  el  estudio  especial  del  cólera- 
morbo  epidémico,  continuando  luego  nuestros  escritos  den- 
tro del  amplio  campo  que  les  concede  el  epígrafe  con  que 
los  empezamos. 

Conocida  la  eficacia  de  los  escitantes  al  esterior,  no  cabe 
duda  que  los  prácticos  habían  de  probar  si  usándolos  inte- 
riormente producian  los  mismos  felices  resultados;  y  efecti- 
vamente, ateniéndonos  á  los  esperimentos  y  á  lo  que  las  ex- 
periencias comprueban,  su  utilidad  está  demostrada  suficien- 
temente, y  nosotros  debemos  aconsejar  su  administración, 
señdlando  aquellos  que  son  mas  usuales. 

Los  alcohólicos  deben  ocupar  un  lugar  preferente  puesto 
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que  desde  las  primeras  epidemias  de  cólera,  han  sido  usa- 
dos por  la  mayor  parte  de  los  médicos,  y  entre  ellos  pode- 
mos citar:  el  vino-comun,  que  se  administra  previamente  ca- 
lentado, el  Jerez,  Málaga,  cognac,  rom,  aguardiente  ani- 
sado, y  particularmente  los  ponches  de  rom  y  alcohol  que 
se  dan  en  vasos,  al  principio  y  muy  calientes,  y  después  á 
dosis  cortas  pero  frecuentes. 

Se  recomienda  también  como  útil  la  siguiente  fórmula: 
Dése: 
Infusión  de  manzanilla. ....       1  kilóg.  (^'/.^lib/) 
Acetato  de  amoniaco. ......     30  gram.  (1  onza.) 

Azúcar  blanco 240     id.     (8     id.) 

Se  toma  á  cortadillas  cada  dos  horas,  ó  bien  una  cucharada  cada 
diez  minutos. 

Otra. 

Dése: 

Tintura  etérea  de  valeriana..     15  gramos. > 

Licor  amoniacal  anisado. .. .     15      id,      !  (72  onza.) 

Aceite  de  menta 15      id.      ' 

(de  15  á  25  gotas  cada  hora.) 

Otra. 
Dése: 

Agua  destilada. 90  gramos  (3  onzas.) 

Cloro  líquido 60      id.     (2     id.) 

(una  cucharada  cada  hora  y  media  ó  dos  horas.) 

Son  útiles  además,  el  café  y  té,  cargados  de  cognac  ó 
aguardiente  anisado;  la  esencia  de  menta,  y  otras  muchas  que 
no  formulamos,  porque  las  combinaciones  que  se  hacen  con 
estas  sustancias  varían  mucho,  teniendo  todas  un  mismo  fin. 

Algunos  médicos  notables,  han  recomendado  como  de  ex- 
celentes resultados  los  vomitivos  y  purgantes:  nosotros  los  de- 
sechamos en  absoluto,  teniendo  por  altamente  inconveniente  su 
uso,  pudieran  tener  solamente  alguna  utilidad  en  el  principio 
de  la  enfermedad,  es  decir,  en  ío  que  los  yUitores  llaman  diár- 
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rea  preinoni torta,  eii  cuyo  caso  puede  darse  siempre  con  ob- 
servaciou,  50  .gramos  de  solfaío  de  sosa  (I  oüza)  ó  bieu  la 
misma  cantidad  de  sol/ato  de  magnesia  para  administrarse  al 
siguieüte  dia  dosis  mas  cortas  mezcladas  en  iguales  parles  coa 
jiiiel  cotJian,  ó  bien  dar  un  vomitivo  de  ipecacuana,  en  muy 
corta  dosis. 

Eq  la  mayor  parte  de  los  casos^  ha  sido  reconocida  la  efi- 
cacia de  la  medicación  ariliespas módica,  empleándose  el  al- 
mizcle (su  tintura  etérea );,  el  castóreo  (id.)  el  óxido  de  zinc, 
el  ai/iia  de  laurel  real,  la  tintura  de  valeriana,  la  asafétida 
etc.  etc. 

Efectivamente,  la  opinión  y  los  hechos  han  demostrado 
los  buenos  efectos  de  estas  sustancias;  pero  ninguna  goza  !a 
alta  reputación  que  ha  alcanzado  el  éter,  que  es  indudable- 
mente superior  á  todas  ellas  para  combatir  la  enfermedad 
que  nos  ocupa,  ya  solo,  ya  poniendo  de  20  á  80  gotas  en  un 
vaso  de  infusión  de  flor  de  tilo,  ó  bien  mezclándole  otras 
sustancias. 

liecumendamos  la  siguiente  fórmula: 
Dése: 
De  tintura  etérea  de  castóreo. 


,    .  ,   8  gram.  (2  dracmas.) 

tintura  de  valeriana ) 

—  espíritu  de  cuerno  de  ciervo.     4     —     (1       id.) 

—  tintura  de  opio 5    —     (P/a   id.) 

(cada  hora  una  cucharada  pequeña.) 

Observando  los  médicos  que  uno  de  los  elementos  que 
marcadamente  están  disminuidos  en  la  sangre,  son  sus  prin- 
cipios alcalinos,  no  dudaron  en  administrarlos,  y  nosotros  los 
citaremos,  por  üo  pasar  por  alto  esta  medicación,  aunque  es- 
tamos lejos  de  creer  que,  en  realidad,  tengan  la  eficacia  que 
se  les  señala  por  sus  partidarios. 

Se  usa,  pues,  la  sal  coman,  que  se  administra  en  soluciou 
muy  concentrada  y  grandes  dosis:  el  agua  de  cal  (2.")  que  se 
da  á  las  copitas  pequeñas  cada  dos  ó  tres  horas  en  el  período 
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álgido^  ó  bien  el  hidroclorato  de  sosa  ea  lavativas^  ó  el  hicar- 
boíialo  de  sosa  (de  4  á  10  gramos)  ó  sea  4  á  2'/,  dracmas, 
que  se  disuelve  en  dos  vasos  graudes  de  café  ó  té,  á  cuyas 
sustancias  se  les  ha  atribuido  una  acción  muy  segura,  mez- 
clando además  algunas  gotas  de  láudano  (de  10  a  20). 

Hasta  en  el  torrente  circulatorio  (en  las  veoas)  se  han 
hecho  iayecciones  alcalinas.  Se  disuelven  de  6  á  40  gramos 
{V¡%  a  2V2  dracmas)  de  hidroclorato  de  sosa  y  dos  gramos 
(Va  dracma)  de  subcarbonato  de  sosa,  en  cinco  á  seis  libras 
de  agua  que  se  calienta  hasta  412  grados  Fahrenheit,  cuya 
solución  se  introduce  paulatinamente  en  las  venas,  á  la  citada 
temperatura,  repitiéndose  mayor  cantidad  en  los  casos  estre- 
mos.  A  pesar  de  las  seguridades  citadas  por  los  Autores  no  nos 
atrevemos  á  emitir  nuestra  opinión  en  este  punto,  porque  ni 
lo  hemos  practicado,  ni  creemos  suficieütes  ios  datos  que 
hemos  podido  recoger. 

En  el  Journal  des  conn.  med-chir,  de  4  5  de  Enero  de 
1850,  aparece  la  siguiente  fórmula  recomendada  como  muy 
útil  por  el  doctor  Sponer,  la  cual  se  toma  empezando  por 
una  cucharada  grande  cada  cinco  minutos:  cuando  se  nota 
algún  alivio  en  los  síntomas,  una  cucharada  cada  media  hora: 
si  el  enfermo  sigue  mejorando,  la  misma  dosis  cada  hora,  y 
cuando  haya  desaparecido  la  enfermedad  se  &igue  por  espa- 
cio de  24  horas,  dando  una  cucharada  cada  cuatro  horas. 

Hé  aquí  la  fórmula: 
Dése: 
Del  cocimiento  de  raiz  de  salep.  210  gramos  (7  onzas.) 

—  ácido  nítrico  diluido 2      id.      (Ya  dracma.) 

—  agua  de  meliza 90     id.      (3  onzas.) 

—  jarabe  de  adormidera 30      id.      (1  onza.) 

Disuélvase  y  mézclese. 

tía  sido  muy  alabado  el  cloroformo  de  cuya  sustancia 
hemos  también  nosotros  obtenido  buenos  resultados.  Se  ad- 
ministra del  modo  siguiente: 
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Cloroformo,  de  seis  á  quiüce  ^otas:  que  se  ponen  ett 
una  copa  de  vino  de  Málaga  y  se  añaden  cuatro  ó  cinco  cu- 
charadas de  agua,  cuya  mezcla  se  toma  en  tres  veces  con 
lo  minutos  de  intervalo,  entre  cada  dosis. 

Se  ha  hablado  de  la  acción  de  la  nuez  vómica  y  de  la 
estrignina;  y  como  conocemos  las  poderosas  virtudes  que  se 
le  conceden  en  este  país  á  la  pepita  de  catbalonga,  que  no 
obra  sino  por  el  principio  activo  que  contiene  (estrignina) 
debemos  decir  que  su  virtud  anticolérica^  es  completamente 
falsa.  Asi  ha  resultado  en  todos  los  países,  y  en  todas  las 
epidemias  en  que  se  la  ha  usado,  habieado  tenido  que  aban- 
donar su  Liso^  por  lo  totalmente  iueücaz  y  lo  muy  peligroso 
y  perjudicial  que  en  muchos  casos  puede  ser^  aun  manejada 
esta  sustancia  por  personas  peritas. 

No  se  nos  objete,  que  en  Manila  la  han  usado,  ya  los 
prácticos,  ó  bien  los  aficionados  al  arte  de  curar,  y  han  sal- 
vado con  ella  á  enfermos  tanto  y  cuanto  de  graves.  Les  con- 
testaremos á  unos  y  otros  que  ios  grandes  secretos  de  la  me- 
dicina, son  en  absoluto  ignoradus  por  los  profanos,  y  algo  mas- 
diriamos  si  no  nos  detuviera  el  respeto  que  á  la  ciencia  de- 
bemos. Entiéndase  pues,  y  téngase  por  seguro,  que  los  casos 
de  cólera  combatidos  por  la  pepita  de  catbalonga,  se  ha  triun- 
fado de  ellos,  no  por  la  acción  de  esta  sustancia,  sino  por 
algún  otro  remedio  aplicado  al  enfermo,  bien  esterno  (que 
son  los  mejores)  ú  otro  cualquiera,  ó  ya  ha  sido  ó  recaído 
en  un  sujeío  y  en  tales  condiciones  que  por  sí  solo  se  hubiera 
descartado  del  mal,  á  beneficio  esclusivameníe  de  la  fuerza 
del  organismo. 

Ocupémonos  de  la  medicación  narcótica;  no  ha  habido, 
país,  epidemia  ni  médico  que  no  haya  hecho  uso  y  aun  abuso 
de  esta  medicación,  á  la  cual  se  le  atribuye  una  poderosa 
virtud  anticolérica,  y  además,  obra  de  modo  que  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  hace  que  los  síntomas  del  período  de  re- 
acción, sean  muy  benignos  ó  no  se  presenten. 
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La  dosis  ordiaaria  del  opio,  como  la  de  los  demás  nar- 
cóticos, hay  que  doblarla  y  auD  triplicarla  ea  ios  casos  de 
cólera.  Asi  es,  que  el  eslraclo  de  opio  se  administra  á  la  do- 
sis de  15,  20,  25  y  hasta  50  centigramos  (5,  4,  5,  6  granos) 
en  las  24  horas;  pero  como  la  pertinacia  de  los  vómitos 
hacen  que  no  pueda  detenerse  nada  absolutamente  en  el  es- 
tómago, se  sustituye  por  lo  general  el  estrado  de  opio,  por 
el  láudano  líquido  de  Sidenliam,  que  se  administra  en  la- 
vativas á  la  dosis  de  2  á  5  gramos  (20  á  100  gotas)  poniendo 
dos  ó  tres  lavativas  cada  24  horas  hasta  que  cedan  la  diar- 
rea, los  vómitos  y  los  principales  síntomas  de  esta  enfer- 
medad. 

La  Ju}ila  de  Sanidad  de  Londres  recomienda  la  siguiente 
fórmala: 

Dése: 

De  opio  en  bruto 24  grs.  (6  dracmas.) 

—  puTiienta  larga 30  —   (i  onza.) 

—  gengibre 60   —  (2  onzas.) 

—  alcaravea 90  —   (3  onzas.) 

—  goma  tragacanto. 8  —  (2  dracmas.) 

Se  reducen  á  polvo  fino  estas  sustancias,  y  cuando  ha- 
yan de  usarse  se  añade  á  esta  mezcla  libra  y  media  áe  jarabe 
simple  caliente. 

Se  poue  un  gramo  (20  granos)  en  una  copita  pequeña 
de  aguardiente  ó  agua  de  melisa  ó  de  menta  y  se  da  una  toma 
cada  tres  horas,  hasta  que  se  note  alivio  en  los  síntomas,  y 
después  á  intervalos  mas  largos,  según  lo  exijan  las  circuns- 
tancias. 

Se  han  usado  otros  narcóticos,  como  la  belladona,  el 
beleño,  etc.  etc.  pero  creyendo  que  el  opio  y  sus  sales  son 
preferibles  a  las  demás  sustancias,  nada  diremos  de  éstas  sino 
que  tieoeii  una  acción  semejante  al  opio,  sobre  el  cual  he- 
mos dicho  como  de  otros  medicamentos  cuanto  permite  la 
índole  de  este  estudio. 
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Kl  aceite  de  petróleo  se  ha  administrado  á  la  dosis  de 
•15  ó  :20  gotas^  ea  ima  copita  de  aguardiente,  pero  sus  resul- 
tados no  han  sido  bien  observados. 

El  método  hidroterápico,  ha  sido  también  ensayado  sin 
que  se  le  pueda  atribuir  ningún  resultado  favorable. 

Se  ha  hecho  uso  de  la  cauterización  con  cauterios  calen- 
tados hasta  el  rojo  blanco,  y  aplicados  á  los  canales  vertebra- 
les. Los  resultados  negativos. 

Nos  hemos  estendido  mas  de  lo  que  pensábamos  y  no 
pudiendo  condensar  un  resumen  general  del  tratamiento,  y 
algunas  observaci(jnes  que  éste  nos  sugiere,  en  el  poco  espa- 
cio de  que  hoy  disponemos,  la  terminaremos  en  el  próximo 
LÚíuero. 

IT  Añosto    1882. 
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TRATAMIENTO  DEL  CÓLERA. 

-^/'J VETOS  enumerado  la  mayor  parte  de  las  sustancias 
^^¿^ük  empleadas  en  el  tratamiento  del  cólera  epidémico: 
¿  dejamos  de  citar  las  menos  importantes  porque,  de  otro 
modo,  haríamos  interminable  este  trabajo,  no  llegando  á  otro 
fin  que  á  la  duda  y  la  confusión  en  que,  forzosamente  habian 
de  caer,  los  que  sin  otros  fundamentos  científicos,  se  vieran 
en  el  caso  de  tener  que  emplear  unos  ú  otros  medicamentos. 
Ya  hemos  consignado  en  escritos  anteriores,  nuestro  pa- 
recer, acerca  de  la  importancia  que  el  período  de  reacción  tiene 
dentro  del  curso  natural  de  la  enfermedad;  por  consiguien- 
te, si  en  él  se  desarrollan  síntomas  especiales  y  como  indepen- 
dientes al  parecer  del  germen  que  engendró  la  afección  prin- 
cipal, es  claro  que  entre  los  medios  de  tratamiento,  alguno  ha 
de  estar  en  armonía,  además  del  fundamento  causal,  con  las 
manifestaciones  sintomáticas:  así  pues,  diremos  que  en  los 
casos  en  que  en  este  último  período  del  cólera,  se  presente  un 
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violeoto  ó  inleiiso  movimiento  febril^  ó  existan  complicacio- 
nes de  carácter  inflamatorio,  estarán  muy  indicatlas,  si  ade- 
más el  sujeto  es  joven  y  robusto,  las  sangrías  generales  ó  lo- 
cales, que  hechas  en  el  momento  oportuno  producen  escelen- 
tes  efectos  y  disipan  la  intensidad  de  los  síntomas  con  notable 
rapidez. 

Si  se  presentan  dolores  en  el  epigaslrio,  (parle  superior 
del  vientre),  dolores  fuertes,  náuseas  ó  v(')mitos  biliosos,  en 
este  caso  es  de  utilidad  la  aplicación  de  un  número  de  sangui- 
juelas que  debe  estar  en  relación  con  la  edad,  sexo,  tempera- 
mento y  constitución  del  enfermo;  y  en  este  caso,  las  bebidas 
ó  medicamentos  escítaníes  que  se  dieren  al  sujeto  deben  sus- 
tituirse por  bebidas  suaves,  atemperantes  y  emolientes. 

Se  suprimen  igualmente  las  sustancias  opiadas,  ú  otras 
que  se  administraban  en  el  período  álgido,  y  se  trata,  en  fin,  la 
afección  del  estómago  con  independencia  de  la  primitiva,  aun- 
que siempre  con  atenía  observación,  por  si  se  presentara  la 
recidiva  ó  recaída. 

Lo  que  aconsejamos  respecto  de  los  síntomas  inflamato- 
rios, decimos  de  los  atáxicos,  adinámicos,  etc.  etc.  se  em- 
plearán para  cada  una  de  estas  terminaciones  ó  complicacio- 
nes, aquellos  medios  de  tratamiento  que  les  sean  apropiados. 

Reasumiendo:  diremos  que,  en  los  casos  de  diarrea  lla- 
mada colerina,  en  la  que  tanto  uso  han  hecho  los  médicos,  de 
los  vomitivos,  éstos  mas  bien  perjudican  que  favorecen  este 
estado.  Cuatro  vasos  de  horchata  común  de  arroz  de  España, 
crudo,  tomados  uno  al  levantarse,  otro  media  hora  antes  de 
comer,  ó  sea  á  las  once  de  la  mañana,  otro  de  cinco  á  seis  de 
la  tarde  v  el  último  á  la  hora  de  acostarse.  A  cada  vaso  de 
horchata,  debe  añadírsele  en  el  momento  de  tomarlo  cuatro, 
cinco  ó  seis  gotas  de  láudano  liquido  de  Sidenham.  A  los  ni- 
ños debe  dárseles  menos  dosis,  con  arreglo  á  la  edad,  siendo 
de   dos  á  tres  gotas  cantidad  suficiente;  este  tratamiento  no 

debe  abandonarse  á  menos  que  produjera  un  marcado  eslreñi- 
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mieüto;  y  volverse  á  usar  en  cuanto  se  note  la  menor  tenden- 
cia á  desarre{]larse  las  funciones  digeslivas. 

Recomendamos  mucho  esta  práctica^  que  sobre  ser  por 
demás  sencilla  es  de  seguidos  resaltados,  y  advertimos  que  el 
empleo  del  láudaíio  á  estas  dosis  puede  prolongarse  por  mu- 
cho tiempo  sin  ningún  inconveniente.  Con  esto  y  un  régimen 
moderado  ó  una  dieta  conveniente,  según  las  circunstancias 
que  concurran  en  los  enfermos,  se  triunfará  siempre  de  un  es- 
tado, que  abandonado  ó  ti'atado  con  poca  pericia,  sobre  todo 
en  épocas  de  epidemias,  da  en  la  mayor  parte  de  las  veces, 
lugar  á  una  invasión  del  cólera  confirmada. 

Cuando  ésta   so   haya   presentado,   bien   manifiesta,   con 
náuseas,    vómitos,   debilidad   general,  deyecciones   albinas   ó 
diarrea  y  calambres,  pero  de  poca  intensidad,  en  este  caso,  lo 
primero  que  debe  hacerse  es  meter  al  enfermo  en  la  cama, 
darle  unas  fricciones  secas,  y  envolverle  en  mantas  calientes. 
Al  mismo  tiempo  se  hacen  tomar  tazas  repetidas  de  infusión 
de  flor  de  tilo,  poniendo  en  cada  laza  una  cucharada  grande  ó 
dos  de  jarabe  de  flor  de  naranjo  ó  bien   agaa  de  azahar  y 
jarabe  de  membrillo.  Cuatro  lavativas  al  dia  de  cocimiento  de 
hoja  de  yaaijaba,  y  en  cada  lavativa  15  gotas  de  láudano.  Y 
para  tomar  una  cucharada  cada  hora,  la  siguiente  fórmula: 
Dése: 
Del  agua  de  azahar.  ....    . ,    150  grs.  (5  onzas.) 

—  éter  sulfúrico 2   —   ( V.^  dracma.) 

—  alcohol 12  _  (3  dracmas.) 

—  jarabe  de  morfina 30  —  (1  onza.) 

En  el  caso  de  que  los  vómitos  sean  violentos,  las  deposi- 
ciones abundantes,  los  calambres  fuertes  y  el  frió  intenso,  se 
dará  al  enfermo  después  de  las  fricciones  secas,  con  un  cepillo 
ó  pedazo  de  franela,  y  meterle  en  la  cama  envuelto  en  man- 
tas de  lana  y  rodeado  de  botellas  llenas  de  agua  caliente,  ta- 
zas de  infusión  de  flor  de  tila  con  unas  gotas  de  éter  y  en- 
dulzadas con  jarabe  simple:  podrá  alternarse  esta  bebida,  con 
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un  cocimiento  de  ratania  poco  concentrado,  mezclando  en 
cada  taza  una  copita  de  vino  de  jerez  dulce  y  dos  ó  tres  cu- 
charadas de  jarabe  de  flor  de  naranjo:  una  lavativa  cada  dos 
ó  tres  horas,  según  la  necesidad  de  este  mismo  cocimiento 
(ratania)  y  en  cada  una  '2o,  50  ó  40  gotas  de  láudano  de  Si- 
denham:  si  la  lavativa  es  arrojada  en  seguida,  se  pone  otra: 
sinapismos  ambulantes,  y  si  se  cree  necesario,  fricciones  con 
un  linimento  volátil. 

Para  tomar  á  cucharadas,  de  media  en  media  hora,  pone- 
mos á  continuación  una  fórmula;  pero  advirtiendo,  que  cuan- 
tos medicamentos  se  ordenan  al  interior,  se  den  muy  al  prin- 
cipio del  mal,  porque  mas  tarde,  cuando  las  síntomas  se  han 
manifestado  en  toda  su  fuerza,  es  completamente  nulo  cuanto 
se  introduzca  en  el  estómago  é  intestinos,  por  la  razón  que 
daremos  en  este  mismo  escrito. 

FÓRMULA. 

Dése: 

De  la  infusión  de  flor  de  tilo.  150  grs,  (5  onzas.) 

—  éter  sulfúrico 4  —  (1  dracma.) 

—  alcohol 12  —   (3     id.) 

—  láudano  de  Sidenham.  ..  3  —  (50  á  60  gotas.) 

—  jarabe  de  goma 60  —  (2  onzas.) 

Cuando  el  enfermo  está  en  lo  que  los  Autores  han  lla- 
mado periodo  asfíxico,  los  remedios  que  se  han  empleado 
casi  siempre  con  poco  resultado,  son  los  siguientes: 

Para  bebida  usual  el  ponche  de  rom  ó  alcohol  que  se 
toma  á  vasos:  fricciones  irritantes  á  la  columna  vertebral  ó 
bien  la  cauterización  de  que  hemos  hablado  anteriormente; 
inyecciones  alcalinas  de  las  sustancias  y  á  la  temperatura 
que  dijimos  en  el  artículo  anterior  (véase  art.  XII)  y  elec- 
tro-galvanismo: sacando  cuantos  medios  se  consideren  mas 
enérgicos  de  los  que  hemos  espuesto  en  el  curso  del  trata- 
miento general. 
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Eo  el  período  de  reacción^  ya  creemos  liaber  dicho  lo 
sníjciente:  á  mayor  abundamiento,  añadiremos,  conformes  coa 
Lorain,  que  deben  darse  al  enfermo,  para  bebida  usual,  las 
atemperantes:  si  hay  síntomas  inflamatorios  locales  ó  fiebre 
alta,  sangrías  si  se  manifiestan  síntomas  cerebrales,  revulsi- 
vos ligeros  á  las  estremidades  inferiores,  sangrías  generales 
ó  sanguijuelas  al  ano  y  hielo  á  la  cabeza:  los  síntomas  gás- 
tricos, ceden  por  lo  regular  á  una  ó  dos  aplicaciones  de  san- 
guijuelas; observándose  en  todos  los  casos  una  dieta  rigu- 
rosa si  los  síntomas  son  intensos,  y  pudiéndose  conceder  si 
son  mas  benignos,  algunos  caldos  desgrasados,  agua  panada 
etc.   etc. 

Ahora  bien;   ¿dejamos  aquí  la  pluma? 

¿Nos  damos  por  cumplidos  como  hombres  de  ciencia, 
después,  y  apesar  de  cuanto  hemos  consignado  en  el  estudio 
ó  desarrollo  de  este  proceso  morboso? 

i  4h !  Si  desde  las  columnas  de  este  periódico,  pudiéra- 
mos aludir,  y  consiguiéramos  obligar  á  los  sabios. 

i  Con  que  satisfacción,  nosotros,  humildes  pigmeos,  noso- 
tros que  nada  sabemos;  nosotros  que  todo  lo  ignoramos,  es- 
cucharíamos sus  autorizadísimas  voces! 

Venid,  pues,  encanecidos  maestros;  venid,  hijos  predi- 
lectos de  inmortal  anciano  de  Coos.  No  descanséis  á  la  som- 
bra de  vuestra  fama.  No  os  durmáis  en  el  lecho  de  vuestros 
laureles,  que  como  ministros  de  esta  humanitaria  ciencia,  no 
vivís  para  vosotros,  debéis  vivir  para  la  humanidad. 

¡Sacerdotes  de  Cnido,  de  Salerno,  de  Alejandría....;  en 
nombre  de  la  ciencia;  en  nombre  de  la  humanidad....;  noso- 
tros os  llamamos....;  nosotros  os  emplazamos! 

Escuchad.  Acercaos  mas,  que  nuestra  voz  es  escasa  como 
la  de  los  débiles;  nuestra  fuerza  débil  como  la  de  los  ado- 
lescentes. 

Aun  sonaos  jóvenes  (!)  bastante  jóvenes  (!!)  para  depar- 
tir con  vosotros,   que  ya  debéis  tener  andado  el  camino  de 
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la  vida  y  escudriñados  los  para  uosotros,  profundos^  oscuros 
misterios  de  la  ciencia:  pero no  importa. 

Nosotros  somos  muy  jóvenes  (!!!)  y  quisiéramos  con  la 
inocencia  natural  de  nuestros  pocos  años  haceros  alguna  pre- 
gunta, que  parece  lógico  que  se  desprenda  de  este  corto  y 
pobre  ó  atrevido  (como  queráis)  trabajo  que  acabamos  de 
hacer. 

Tratadnos  con  benevolencia:  discutamos  con  calma. 

Una  sola  idea:  la  ciencia. 

Un  solo  deber:  la  humanidad. 

Hemos  recorrido  aunque  muy  á  la  ligera^  el  vastísimo 
campo  de  la  ciencia  en  cuanto  concierne  á  la  historia^  sín- 
tomas^ tratamiento  y  lesiones  anatómicas  del  cólera  morbo 
epidémico.  Todos  los  médicos,  todos,  sin  escepcion,  convie- 
nen en  administrar  unos  ú  otros  medicamentos  en  todo  el 
curso  de  la  enfermedad.  A  la  vez  que  se  ponen  en  acción 
unos  medios,  se  practican  también  oíros,  y  acto  seguido  se 
sacan  deducciones  y  se  consignan  en  los  libros,  en  los  pe- 
riódicos, en  los  ateneos^  etc.  etc. 

¿Cuáles  han  de  ser  los  resultados? 

La  confusión  y  el  error. 

Si  se  administran  dos  ó  tres  ó  mas  sustancias  á  un 
mismo  tiempo,  y  á  la  vez  se  hace  uso  de  otros  medios  ester- 
nos  de  tratamiento,  ¿cómo  es  posible  que  se  aclare  de  un 
modo  indubitable  el  agente  de  entre  todos,  que  ha  producido 
el  efecto  curativo,  ó  bien  perjudicial? 

Pues  esto  se  advierte  en  los  Autores  de  todas  las  escue- 
las, y  de  este  modo  no  puede  considerarse  como  cierto  lo 
que  está  consignado  sin  el  menor  fundamento  de  verdad:  por 
consiguiente,  nosotros  que  hemos  esperimentado,  cou  el  único 
y  esclusivo  fia  de  ponernos  al  abrigo  de  utopias  y  exagera- 
ciones, ni  miras  lucrativas  ni  apasionadas,  y  hemos  alcan- 
zado la  seguridad  que  dan  el  esperimento  y  la  esperiencia. 
bien  comprobados,  sentamos  como  axioma  de  verdad  incoa- 
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trovertible  que  todo  medicamen lo  administrado  en  el  periodo 
álgido  del  cólera  con  síntomas  de  cianosis  (color  azulado  de 
la  piel)  intensos,  es  de  una  acción  totalmente  nula. 

líe  aquí  nuestra  opiaion,  clara  y  terminante:  y  por  si 
hubiese  quiea  de  ella  dude  y  quisiera  saber  eo  que  nos  fun- 
damos^ le  adelantaremos  la  idea  de  que  opinamos  de  este 
modo  desde  que  hemos  visto  que  la  cianosis  se  produce  por 
el  estado  de  paresis  del  corazón^  y  desde  que  sabemos  que 
este  estado  determina  la  suspensión  casi  completa  de  la  cir- 
culacioü;  completa  en  algunas  partes  del  cuerpo^  y  por  con- 
siguiente^ privado  el  organismo  del  movimieato  primordial 
de  es(a  función^  tienen  necesariamente  que  suspenderse  los 
actos  consecutivos^  y  entre  ellos^  la  absorción^  condición  sine 
qiia  non,  los  medicamentos  ó  sustancias  en  general^  no  pue- 
den surtir  ninffun  efecto. 

Esto  diclio  réstanos  fijar  la  atención  en  todo  eí  cuadro 
de  síntomas  que  hemos  en  su  lugar  espuesío,  y  en  las  le- 
siones anatómicas  señaladas  al  ocuparnos  de  este  estudio  es- 
pecial^ y  de  unos  y  oíros  sacar  las  consecuencias  que  natu- 
ral y  lógicamente  se  desprenden. 

El  cuadro  mas  acabado  de  síotoraas  de  cólera,  es  el  que^ 
después  de  sufrir  la  enfermedad,  dos  veces,  ha  espuesto 
Brown-Sequard;  como  estudio  final  de  la  observación  clínica 
fundada  en  este  caso,  diremos  que  el  colapso  del  cólera  es 
producido  por  una  irritación  especial  de  ciertas  partes  del 
sistema  nervioso  del  gran  simpático. 

El  agente  patogenésico,  convertido  en  causa  morbosa 
ocasional,  obra  con  una  fuerte  violencia,  desvaneciéndose 
después,  y  curándose  el  enfermo  siempre  que  resista  al  cho- 
que primitivo  de  la  enfermedad. 

Prosigamos. 

Otro  axioma. 

El  tratamiento  de  esta  afección  (nos  concretamos  á  ella) 
no  puede  ser  cierto,  ni  asentarse  sobre  sólidas  bases,  si  ?io 
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se  funda  en  el  conocimiento  ó  en  la  esplicacion  de  los  efec- 
tos producidos  por  el  elemento  niorbifico. 

Pues  bieu,  el  agente  morbífico  en  el  cólera,  produce  una 
acciou  estiraulante,  análoga  á  u.aa  corriente  eléctrica,  sobre 
el  sistema  nervioso  que  hemos  citado. 

¿De  qué  otra  manera,  señores  médicos,  podréis  cspii- 
carnos  esa  mayor  actividad  del  corazón,  la  contracción  de 
las  fibras  musculares  de  las  arterias,  y  como  consecuencia  na- 
tural, el  aumento  de  la  tensión  sanguínea? 

¿Y  el  sistema  capilar,  diréis? 

Pues  es  bien  claro:  el  sistema  capilar  se  encuentra  en  un 
estado  de  contracción  espasmódica  que  no  puede  nunca  vencer 
ó  contrarestar  el  nervio  vago.  Esta  contracción  es  muy  mar- 
cada en  los  pulmones,  cuya  causa  impide  la  afluencia  de  san- 
gre al  corazón  izquierdo:  esto  da  lugar  á  la  estancación  de 
sangre  en  las  cavidades  derechas  y  venas,  y  como  resuliadoi 
final  á  la  cianosis. 

La  alteración  de  la  voz  se  esplica  por  la  defectuosa  iner- 
vación de  los  músculos  de  la  laringe;  los  calambres  resultan 
de  la  falta  de  circulación  en  los  músculos;  los  vómitos  son 
consecuencia  del  grado  de  escitacion  de  las  túnicas  musculares 
del  estómago,  consecutiva  á  la  exaltación  de  su  inervación:  las 
evacuaciones  intestinales,  á  la  trasudación  que  se  verifica  en 
el  intestino  á  consecuencia  de  la  distinción  de  los  raices  de  la 
vena  porta;  la  falta  de  la  secreción  biliar  y  urinaria,  es  efecto 
del  estado  de  anemia  del  hígado  y  ríñones,  ocasionada  por  la 
contracción  que  experimentan  las  arterías  que  riegan  dichos 


órganos. 


En  el  cólera,  pues,  hay  que  combatir  (fíjense  bien  los 
prácticos)  el  estado  asfíxico  que  ocasiona  el  espasmo  de  las 
fibras  musculares  de  la  vida   vejetativa,  y  muciio  mas  aun, 
la  actividad  exagerada  del  sistema  nervioso  del  grao  simpá- 
tico, que  es  quien  le  origina. 

Hemos  concluido: 
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Dados  Jos  datos  que  anteceden,  ¿creen  los  médicos  á 
quienes  nos  dirigimos  en  estas  últimas  palabras,  que  para 
combatir  los  efectos  que  acabamos  de  exponer,  existe  alguna 
sustancia  medicamentosa  especial,  y  algún  medio  de  aplica- 
ción, para  que  ésta  produzca  la  completa  curación  del  cólera? 

Nosotros  DO  dudamos  de  la  evidencia  de  lo  que  desde 
ahora  llamamos  especifico  para  combatir  la  citada  enferme- 
dad, y  creemos,  como  es  natural,  que  los  médicos  lo  encon- 
trarán á  poco  que  sepan  meditar,  por  escasos  que  sean  sus 
conocimientos,  que  siempre  han  de  separar  á  los  nuestros. 

Nos  se  nos  tache  pues  de  egoístas  si,  creyéndonos  los 
últimos,  callamos  los  que  los  sabios  tendrán  olvidado  por  de- 
masiado sabido,  y  descansemos  solo  en  la  satisfacción  de  ha- 
ber dicho  en  cambio,  lo  que  por  nosotros  sencillamente  es- 
puesto, ha  sido  callado  por  los  maestros. 
20  de  Agosto  i  882. 


Y  EL  CÓLERA  93 


XIY 


iO^ 


v^lltly  el  dia  15  de  Julio  próximo  pasado,  escribíamos 
'^l¿}^  nuestro  primer  artículo  sobre  Higiene  j  Sanidad. 
¿  Coüocedores  por  cuantos  datos  se  consignan  en  los  anales 
de  las  ciencias  médicas;  atentos  á  los  hechos  estampados  en 
las  páginas  de  la  historia,  y  movidos  además  por  lo  que  nues- 
tra propia  esperieiicia  nos  enseña,  decíamos  entre  otras  cosas 
lo  siguiente: 

«Estamos  libres  del  mal,  y  todos  los  esfuerzos  que  se  in- 
terpongan nos  parecerán  pocos,  como  remedio,  para  conservar- 
nos como  en  el  afortunado  estado  en  que  nos  encontramos  en 
los  momentos  en  que  escribimos  estas  líneas.  Y  decimos  que 
todo  nos  parece  poco,  porque  cuando  con  los  ojos  de  la  cien- 
cia, miramos  las  condiciones  en  que,  higiénicamente  hablando, 
vive  el  pueblo  de  Manila,  no  podemos  menos  de  contristarnos 
y  temer  por  la  salud  de  sus  habitantes,  ante  los  extragos  que 
una  epidemia  había  de  producir,  uniendo  ó  complicando  ó, 
mejor  dicho,  combinando  sus  elementos  de  infección,  con  los 
que  ya  de  por  sí  arrojan  tanto  y  tanto  foco  de  productos  ó 

miasmas  anti-vitales,   ó  cuando  menos  insalubres,  como  se 

24 
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desprenden  de  casi  todos  los  áiiibitos  de  la  población ». 

«Es  preciso,  es  de  todo  punto  indispensable,  que  las  cor- 
poraciones, las  sociedades,  los  hombres  de  ciencia,  todos,  fija 
la  mirada  en  los  dias  del  porvenir,  aunen  sus  fuerzas,  seña- 
lando el  mal  allí  donde  se  encuentre,  aconsejando,  enseñando 
el  remedio,  sin  rodeos,  sin  miras  interesadas  de  ningún  gé- 
nero, sin  temor  á  lo  difícil  ni  á  lo  costoso  por  aventurado  y 
escabroso  que  parezca  ó  sea,  siempre  que  el  resultado,  sea 
beneficioso  á  los  intereses  de  la  colectividad». 

«El  tiempo  urge,  el  peligro  se  acerca,  la  población  está 
alarmada,  y  en  medio  de  estas  circunstancias,  se  necesita  sere- 
nidad, buen  criterio  y  energía,  para  pensar  y  resolver  con 
acierto  y  prontitud. 

«Téngase  esto  muy  en  caenía;  dense  disposiciones  enér- 
gicas que  concluyan  de  una  vez  con  estas  malas  costumbres; 
visítense  los  cementerios,  los  hospitales,  los  cuarteles,  los  co- 
legios, las  fábricas  y  talleres;  todos  aquellos  locales  donde  las 
gentes  concurren,  ya  coa  uno  ú  otro  fin,  y  sobre  todo,  las  vi- 
viendas asquerosas,  repugnantes  y  peligrosísimas  de  la  mayor 
parte  de  los  chinos,  foco  inmundo  de  miasmas  capaces  de 
hacer  perder  la  salud  al  hombre  mas  sano  y  vigoroso,  y  re- 
cinto seguro  donde  en  caso  de  epidemia  ha  de  enseñorearse 
el  elemento  de  infección,  para  de  allí  trasmitirse  con  mas 
fuerza  y  malignidad  á  los  sitios  convecinos». 

«  Habilítense  fuera  de  la  población  locales  en  buenas  con- 
diciones y  en  sitio  conveniente,  higiénicamente  hablando,  ó 
créense  si  no  existen,  ó  cuando  menos,  téngase  prevenido  todo 
para  en  caso  de  necesidad. 

«Establézcase  la  mas  escrupulosa  vigilancia,  pero  vigi- 
lancia que  sea  una  verdad,  en  cuantos  sitios  y  locales  acaba- 
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mos  (le  esponer,  y  muy  especialmente,  muy  rigurosa  en  el 
puerto^  en  el  rio,  en  la  bahía,  en  los  barcos,  por  donde  in- 
negablemente puede  un  descuido,  una  impericia  ó  un  abuso, 
¿comprendamos?  un  abuso,  puede  ser  causa  de  gravísimos 
males,  abriendo  las  puertas,  que  esas  son,  al  enemigo  que  nos 
amenaza. 

En  el  artículo  IV  y  con  fecha  22  del  mismo  mes,  decía- 
mos: 

«Hemos  visto  con  satisfacción  las  medidas  adoptadas  por 
nuestra  Superior  Autoridad^  en  virtud  de  proposición  hecha 
por  la  Junta  y  ello  corrobora  lo  que  hemos  dicho  antes,  esto 
es,  que  cuanto  se  proponga  se  mandará  siempre  cumplir  sin 
demora  y  á  todo  rigor;  pero  lo  que  hasta  ahora  se  ha  pro- 
puesto, es  poco,  entre  lo  mucho  que  hay  que  tomar  en  cuenta, 
en  las  actuales  circunstancias. 

Estas  palabras  estampábamos  en  las  columnas  de  La 
Oceania  de  fechas  14  y  22  de  Julio  último,  y  el  tiempo  se  ha 
encargado  de  demostrar,  con  gran  pesar  nuestro,  lo  fundado 
de  nuestros  temores;  que  si  la  Junta  de  Sanidad  los  hubiera 
sabido  apreciar,  no  en  cuanto  brotaban  de  nuestra  humilde 
pluma,  sino  en  cuanto  encerraban  un  fondo  de  verdad  y 
buena  fé,  estamos  seguros  de  que  medidas  posteriores  acon- 
sejadas con  mas  oportunidad,  hubieran  dado  mas  resultados 
satisfactorios  de  los  que  hoy  pueden  esperarse. 

Vivamos  sin  embargo,  tranquilos;  porque  aquello  que 
faltó  á  su  debido  tiempo  en  los  consejeros  peritos,  ha  sido 
enmendado  ventajosamente  por  el  claro  criterio,  espíritu  ani- 
moso, energía  natural  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Estella, 
nuestro  digno  Gobernador  Genera!,  que  inspirándose  siem- 
pre en  la  fuente  de  los  grandes  sentimientos,  ha  sabido  coa 
verdadero  tino  práctico,  encauzar  la  situación  presente,  y 
llevar  la  tranquilidad  y  la  calma  á  los  ánimos  mas  apocados, 
haciendo  cesar  la  alarma  consiguiente  que  se  habia  apoderado 
de  esta  población. 
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La  alocución  de  S.  E.  nutrida  del  lenguaje  sencillo  coa 
que  debe  hablarse  á  los  pueblos,  es  un  modelo  acabado,  en 
nuestra  pobre  opinión,  que  revela,  que  fotografia  claramente 
los  grandes  sentimientos  emanados  del  magnánimo  corazón 
del  ilustre  General  que  con  tanto  acierto  nos  gobierna;  do- 
cumento que,  además  de  contener  los  mas  saludables  conse- 
jos sanitarios  ó  higiénicos,  nacidos,  no  solamente  de  un 
cuerpo  facultativo  encargado  de  recordarlos  á  S.  E.,  con- 
tiene aquellos  que  su  propia  esperiencia  le  ha  sugerido  y 
que  á  primera  vista  patentizan  la  serenidad  que  acompaña 
á  nuestra  Superior  Autoridad  en  todo  momento  de  supremo 
peligro,  y  sobre  todo,  el  interés  y  paternal  cariño  que  profesa 
á  sus  gobernados,  lo  mismo  cuando  estos  visten  el  honroso 
uniforme  del  soldado,  que  cuando  su  esfera  de  acción  alcanza, 
como  hoy,  al  gobierno  de  un  pueblo  en  su  mayor  parte  des- 
heredado y  haraposo. 

El  pueblo  de  Manila  y  las  provincias  todas  de  este  Ar- 
chipiélago, no  olvidarán  jamás  si  son,  como  creemos,  agra- 
decidas, los  titánicos  esfuerzos  que  el  Excmo.  Sr.  Marqués 
de  Estella  y  las  demás  Autoridades  han  hecho  en  las  difíciles 
y  angustiosas  situaciones  porque  el  país  ha  atravesado,  y  muy 
especialmente  en  la  presente  ocasión,  en  que  solo  con  ta- 
lentos elevados,  y  grandes  sentimientos  y  voluntades  de  hier- 
ro, se  triunfa  del  enemigo  traidor  y  enmascarado  que  nos 
amenaza. 

Las  disposiciones  lomadas  en  estos  momentos,  nada  de- 
jan que  desear  dentro  de  lo  posible;  las  principales  medidas 
y  precauciones,  están  tomadas;  las  necesidades  que  de  mo- 
mento en  momento  se  dejan  sentir,  no  dudamos,  que  serán 
inmediatamente  satisfechas  aun  á  costa  de  cualquier  sacrifi- 
cio, y  en  esto  fimdados,  nosotros,  desde  el  humilde  puesto 
que  ocupamos,  felicitamos  con  toda  sinceridad  á  las  Aulori- 
dades  todas,  á  quienes  vemos  rivalizar  en  celo  y  nobles  as- 
piraciones, y  al  pueblo  de  Manila,  porque  puede  tranquila- 
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mente  Jescaasai'  eu  el  amparo  y  profundo  alecto  que  sus  dig- 
nos goberuantes  le  demuestran. 

Estamos  al  frente  del  enemigo,  y  visto  de  cerca,  deci- 
mos como  hombres  de  ciencia,  que  no  es  tan  temible  como 
se  ba  podido  creer  eu  los  primeros  momentos.  Se  le  com- 
bate con  ventaja  siempre  que  los  remedios  se  aplican  á  su 
debido  tiempo,  con  tino  y  sin  aturdimientos:  estas  circuns- 
tancias dan  aliento  de  por  sí,  y  el  pueblo  debe  vivir  sin  te- 
mores^ confiando  en  los  recursos  de  la  ciencia  que  ha  de 
sacarle  del  peligro  en  la  mayoría  de  los  casos,  siempre  que 
á  ella  se  acuda  desde  el  primer  momento  en  que  se  noten 
los  mas  insignificantes  síntomas  del  mal. 

No  creemos  que  el  cuerpo  facultativo  está  distribuido, 
ni  organizado  como  conviene  á  las  necesidades  que  se  dejan 
sentir  en  cada  uno  de  los  pueblos  ó  arrabales  que  forman 
la  población  de  Manila,  y  sin  entrar  por  hoy  en  detalles, 
llamamos  la  atención  de  la  Autoridad,  á  fin  de  que  cada  ar- 
rabal tenga,  según  su  vecindario,  un  número  de  facultativos 
proporcional,  porque  de  otro  modo,  el  servicio  puede  resultar 
muy  incompleto,  apesar  de  todos  los  esfuerzos  de  los  médicos. 
Conocemos  á  profesor  en  el  pueblo  de  Sta.  Cruz,  que  sobre 
no  haber  descansado  en  la  mayor  parte  de  la  noche,  á  las 
doce  del  dia  siguiente  no  ha  tenido  disponible,  ni  el  tiempo 
que  se  necesita  para  redactar  el  parte  que  á  esta  hora  debe 
dar  á  la  Subdelegacion  de  Madicina  y  Cirugía;  y  esto  que  en 
aras  de  la  humanidad  se  sufre  en  una  y  en  dos  noches,  es 
insostenible  por  mas  tiempo.  No  lo  olvide  ni  la  Autoridad, 
ni  la  Junta  Ceñir  al  de  Sanidad,  porque  el!o  puede  dar  lugar 
á  mayores  males. 

:25  de  Agosto  1882. 
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J  1  (í  "^ONFORME  el  criterio  de  la  Superior  Autoridad^,  coa 


las  ideas  que  emilíaQios  en  el  úlümo  artículo,  autes 
de  ayer  se  reunió  el  cuerpo  facultativo  en  la  Dirección 
de  x4dminislracioQ  Civil,  á  los  fiues  y  con  el  resultado  que 
nuestros  lectores  habrán  visto  en  La  Oceania  de  ayer. 

Efectivamente,  del  modo  que  se  convino  ó  se  ofreció, 
es  como  el  servicio  facultativo  puede  prestarse  con  resulta- 
dos mas  provechosos  para  los  enfermos.  Viviendo  el  médico 
lejos  del  distrito  donde,  ad  libitiim,  se  le  designara  y  no  pu- 
diendo  como  no  puede  permanecer  constantemente  en  el 
mismo,  es  claro  que  la  mayor  parte  de  Uis  veces,  sus  auxi- 
lios habrian  de  llegar  tarde  por  mucho  que  fuera  el  buen 
deseo  del  facultativo. 

Procúrese  pues  obviar  este  inconveniente,  ci'éese  esa  es- 
pecie de  casas  de  socorro  provisionales,  lo  mas  cerca  posi- 
ble cada  una  del  domicilio  del  profesor  que  en  ella  haya  de 
prestar  servicios;  póngase  á  las  inmediatas  órdenes  del  fa- 
cultativo director  de  las  mismas,  un  alumno  ó  dos,  si  pudiera 
ser,  de  los  que  cursan  el  quinto  j  sexto  año  de  la  carrera 
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de  Medicina,  y  en  lodo  caso  de  los  de  cuarto  año:  llévense 
también  á  estos  centros,  practicantes,  un  botiquin  con  las 
sustancias  aias  conocidaüíente  necesarias  ó  aquellas  que  cada 
profesor  reclame  según  el  modo  que  cada  cual  lenoa  de  cu- 
rar la  enfermedad,  y  no  estarían  además  cuatro  hombres  y 
una  ó  dos  camillas;  todo  lo  cual  no  es  imposible  ni  siquiera 
difícil;  y  de  este  modo  haciendo  conocer  al  público  estos 
centros,  para  que  á  ellos  acuda  en  los  casos  de  necesidad, 
créasenos  de  buena  fé,  podrán  salvarse  muchas  vidas  que  de 
otro  modo  se  perderán,  porque  la  población  es  muy  estensa, 
el  vecindario  crecido,  los  médicos  en  muy  reducido  número, 
y  hombres  al  fin  á  quienes  alcanza  como  á  los  demás  la  fa- 
tiga, el  cansancio,  del  cual  hay  también  que  repararse  á  me- 
nos de  exponerlos  con  doble  motivo  al  mal  y  al  desaliento, 
que  puede  reportarles  un  trabajo  superior  á  sus  fuerzas. 

Ténganse  todo  presente,  y  no  se  olvide  la  Autoriddd, 
que,  los  centros  de  que  nos  ocupamos  van  á  concurrir  ele- 
mentos que  su  posición  no  les  permite  mantener  el  carruage 
y  el  número  de  caballos  indispensables  que  se  requieren  para 
prestar  los  servicios  extraordinarios  que  son  consiguientes 
en  las  actuales  circunstancias;  en  cuyo  caso,  somos  de  opi- 
nión que  en  cada  casa  de  socorro  deben  ponerse  uno  ó  dos 
carruages  para  el  servicio  de  los  alumnos  pracíicantes,  y  aun 
para  los  mismos  médicos,   en  caso  de  necesidad. 

Montado  así  este  servicio,  es  el  único  medio,  en  nues- 
tra opinión,  que  en  lo  posible,  y  dentro  de  los  escasos 
elementos  con  que  se  cuenta,  pueden  satisfacerse  por  hoy 
las  necesidades  al  menos  mas  apremiantes,  y  en  el  caso  pre- 
sente deben  tomarse  muy  en  cuenta,  para  que  después,  en 
dias  de  mas  tranquilidad,  puedan  las  Autoridades,  recordando 
estos  momentos,  convencerse  de  la  suprema  necesidad  que 
existe  de  dotar  á  Manila  de  verdaderas  casas  de  socorro,  y 
de  un  personal  facultativo  adicto  á  las  mismas,  puesto  que 
esta  población,    además  del  convencimiento  que  de  dia  en 
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dia  se  halla  en  los  naturales  mas  arraigado^  acerca  de  la  asis- 
tencia médica  de  los  verdaderos  profesores  legalmente  auto- 
rizados^ en  la  cual  han  ya  encontrado  la  natural  ventaja  en 
los  medios  y  modos  de  tratamiento  para  todas  las  enferme- 
dades, cuenta,  decimos  ademas  con  una  colonia  europea  nu- 
merosísima con  tendencia  á  aumentarse,  y  que  forzosamente 
ha  de  encontrar  muy  de  menos  aquí,  los  elementos  á  que 
en  otros  países  está  acostumbrada,  y  que  allí  indudablemente 
no  tendrán  mas  razón  de  ser  que  en  la  actualidad  tienen 
ya  de  hecho  en  la  llamada,  bien  impropiamente  por  cierto, 
perla  de  Oriente. 

Si  la  prensa  local  se  ha  ocupado  en  otras  ocasiones  de 
la  organización  en  mayor  ó  menor  escala  del  servicio  á  que 
aludimos,  nunca  como  en  los  presentes  momentos,  creemos 
que  debia  ahogarse  por  la  idea  que  hoy  resucitamos  y  que 
no  dudamos  que  sabrán  sustentar  otros  con  pluma  mejor 
cortada  que  la  nuestra. 

Espuesto  el  pensamiento,  del  modo  accidental  que  las 
circunstancias  del  momento  nos  lo  han  sugeiido  y  dejándolo 
á  la  consideración  de  quien  con  abundancia  de  datos  y  an- 
tecedentes puede  tratarlo  mas  ampliamente,  volvemos  sobre 
nuestro  primordial  tema,  y  proseguimos  enviando  nuestra  po- 
bre voz  al  pueblo  de  Manila,  para  aconsejarle  y  tranquili- 
zarle, lo  primero  con  la  escasa  ciencia  y  experiencia  con  que 
contamos,  y  lo  segundo,  haciéndole  ver,  que  no  se  le  olvida 
un  momento  por  nuestras  celosas  Autoridades,  que  á  este 
fin  no  descansan,  aportando  y  organizando  todo  género  de 
elementos  asi  personales  como  materiales,  para  hacer  el  mal 
mas  llevadero,  evitándolo  hasta  donde  humanamente  es  po- 
sible, con  lo  cual  Manila,  debe  estar  satisfecha  y  agradecida, 
al  ver  que  al  frente  de  su  gobierno  local,  tiene  hombres  de 
valía  que  todos  hemos  de  reconocer,  asi  en  el  Excmo.  Sr. 
Gobernador  General,  como  en  el  Excrao.  Sr.  Marques  de 
Villacastell,  Corregidor,   y  como  en  fin  á  los  demás  que  al 
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freüte  de  unas  ü  otras  instituciones^  tienen  alguna  misión  que 
desempeñar^  algún  deber  que  cumplir. 

Vive  pues  tranquilo,  pueblo  de  Manila  que  por  tí  velan 
hombres  de  corazón  sano,  dispuestos  á  sacrificarse  en  aras 
de  tu  bienestar. 

El  mal  no  hace  grandes  progresos  hasta  el  momento  en 
que  escribimos  estas  líneas,  si  se  acude  á  tiempo,  se  le  com- 
bate con  ventaja  en  todos  los  casos,  hasta  en  los  mas  graves, 
como  con  satisfacción  lo  estamos  comprobado  en  cuanlos  se 
nos  han  presentado. 

Para  que  no  parezcan  apasionadas  nuestras  opiniones,  ni 
exagerados  ó  inverosímiles  nuestros  consejos,  creemos  hacer 
un  bien,  dándoos  á  conocer  aunque  muy  en  estracto,  el  bien 
meditado  informe  emitido  por  la  Real  Academia  de  Medicina 
de  Madrid  en  21  de  Octubre  de  1865  con  motivo  de  la  inva- 
sión colérica  de  aquella  población  en  el  citado  año,  cuyas  pa- 
labras emanadas  de  tan  sabia  corporación,  no  debéis  nunca 
desatender,  ni  debéis  considerar  sospechosas;  pues  que  no  son 
otra  cosa  que  el  consejo  que  dicho  ilustrado  centro  daba  al 
gobierno  de  España,  que  atravesaba  en  aquel  tiempo  por  las 
circunstancias  en  que  hoy  nos  encontramos  en  Manila. 

Dice  así  el  citado  informe: 

«  La  razón  y  la  esperiencia,  han  enseñado  al  hombre  á 
costa  de  largas  y  penosas  lecciones  y  al  cabo  de  muchos  años 
de  triste  observación,  que  asi  como  eí  vicio  y  el  libertinaje 
encuentran  su  competente  castigo  en  determinadas  circuns- 
tancias, asi  también  la  virtud,  la  moderación  y  la  templanza, 
obtienen  su  justa  recompensa.  En  vano  será,  pues,  que  al 
contemplar  los  estragos  que  en  muchos  puntos  de  Europa  y  en 
nuestro  país  mismo,  está  haciendo  la  enfermedad  conocida 
con  el  nombre  de  cólera  morbo  asiático  atacando  á  raultitad 
de  pueblos  colocados  en  tan  diversas  condiciones  y  al  parecer 
á  todo  género  de  individuos  indistintamente,  clamen  algunos 

contra  la  adopción  de  ciertas  medidas  que  tienen  por  objeto 
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evitar  Ó  atenuar  los  efectos  de  semejaute  epidemia.  Los  hechos 
han  resuelto  ya  defiaitivamente  esta  cuestión». 

«No  hay  duda  que  el  cólera  es  una  enfermedad  que 
aterra,  tanto  por  la  energía  con  que  á  veces  invade,  como 
por  lo  superior  que  suele  hacerse,  una  vez  confirmado  su  de- 
sarrollo hasta  su  último  término,  á  los  remedios  mejor  indi- 
cados, y  aun  por  el  número  de  individuos  á  que  acomete; 
pero  no  es  menos  cierto  que  el  de  las  víctimas  disminuiría 
considerablemente,  si  no  desoyesen,  como  sucede  por  desgra- 
cia, los  saludables  consejos  de  la  ciencia,  y  si  á  los  primeros 
sintonías  se  saliese  al  eiiciienlro  de  la  enfermedad  con  el  uso 
prudente  y  racional  de  ciertos  medios  de  sencilla  aplicación, 
pero  de  indispulable  eficacia,  poniéndose  en  seguida  bajo  la 
entendida  dirección  del  médico». 

«No  es,  no,  el  cólera  un  enemigo  tan  temible  como  ge- 
neralmeüte  se  cree,  cuando  las  poblaciones  lo  mismo  que  los 
individuos  eo  particular,  no  se  dejan  sorprender.  Si  entre- 
gados al  abandono  y  al  olvido  mas  completo  de  las  reglas  hi- 
giénicas, la  enfermedad  les  acomete,  entonces  sí  que  son  en 
efecto  espantosos  sus  estragos.  La  historia  del  curso  de  la 
epidemia  en  todas  las  épocas  y  países  en  que  ha  reinado,  es 
el  mejor  comprobante  de  lo  que  se  acaba  de  anunciar». 

«Teniendo,  pues,  en  cuenta  esta  verdad  la  Real  Acade- 
mia de  Medicina  de  Madrid,  y  penetrada  profundamente  de 
sus  sagrados  deberes,  al  ver  el  país  invadido  de  nuevo  de 
tan  temido  azote,  y  en  la  posibilidad  de  su  recrudecencia  ó 
de  nuevas  invasiones,  no  ha  vacilado  un  momento  en  le- 
vantar su  voz  para  indicar  al  público  y  á  las  Autoridades  po- 
pulares aquellas  medidas  de  precaución  que  la  ciencia  y  la 
experiencia  han  sancionado  como  de  indisputable  utilidad, 
y  aquellos  remedios  que,  á  la  par  que  sencillos,  poseen  una 
virtud  eficBz,  cuando  con  la  oportunidad  debida  se  ponen  en 
práctica». 

«Mas  no  se  crea  que  para  llenar  su  cometido,  se  haya 
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propuesto  la  Acatlcmia  dcsan'ollar  todas  sus  fuerzas  empreii- 
dieüdo  una  obra  de  graa  estension,  que  abrace  todas  las 
cuestiones  relativas  al  objeto,  como  quizá  exÍMiríau  algunos: 
la  Academia  cree  haber  comprendido  bien  las  necesidades 
de  momento,  y  tiene  muy  en  consideración  la  clase  de  per- 
sonas á  quienes  principalmeote  consagra  este  trabajo,  para 
prescindir  de  minuciosos  pormenores  escusados  para  su  fin. 
Esta  es  la  causa  de  que,  dejando  á  un  lado  cuanto  se  refiere 
á  la  historia,  naturaleza,  causas  etc.  del  mal,  se  haya  fijado 
únicamente  en  lo  que  importa  saber  y  conocer  al  público 
para  librarse  en  lo  posible  de  la  epidemia,  y  en  los  medios 
de  que,  no  solo  impunemente,  sino  hasta  con  el  mejor  re- 
sultado, pueden  hacer  uso  las  familias,  mientras  reciben  por 
disposición  facultativa  mas  enérgicos  y  eficaces  auxilios,  dado 
caso  que  fueran  necesarios. 

«En  esta  parte,  la  Academia  ha  tenido  buen  cuidado  en 
huir  de  un  escollo  peligrosísimo,  no  aconsejando  el  uso  de 
ciertos  agentes  cuya  administración  y  empleo  solo  al  médico 
incumbe,  si  han  de  evitarse  graves  consecuencias.  La  opinión 
pública  se  halla  hoy  por  desgracia  lastimosamente  estraviada 
sobre  este  particular,  y  la  Academia  ni  puede  contribuir  al 
desorden  en  asuntos  de  tamaña  importancia,  ni  quiere  acep- 
tar la  responsabilidad  que  envuelven  tan  deplorables  es- 
travíos )) . 

«En  cuanto  á  la  parte  de  redacción,  la  Academia  ha 
creido  que  debia  ser  clara  y  breve  para  acomodarse  á  todas 
las  inteligencias.  Ojalá  consiga  su  propósito  y  que  sus  salu- 
dables consejos  sirvan  para  arrancar  algunas  víctimas  á  la 
muerte » . 

19  Agosto   1882. 
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W^  )  I  lESPüES  dei  corto  y  bien  meditado  preámbulo^  que 
^^'^'¿ilA  copiamos  eu  nuestro  artículo  de  ayer^  la  Real  Aca- 
demia de  Mediciüa  de  Madrid^  pasa  á  ocuparse  de  las 


REGLAS  HIGIÉNICAS  PARA  LAS  FAMILIAS. 

Oigamos  los  sabios  consejos  que  esta  ilustrada  corpora- 
ción emite,  con  toda  la  amplitud  con  que  ios  consigna^  por- 
que al  quererlos  estractar  pudiéramos  desvirtuar  una  parte 
del  mérito  que  tienen,  y  no  encontramos  por  otra  parte  pala- 
bra que  huelgue,  que  no  sea  esencial  y  necesaria  tanto  en  el 
fondo  como  en  la  forma. 

Dice  la  Academia: 

«  No  conociéndose  basta  el  dia  un  medio  que  con  razón 
puede  llamarse  preservativo  especial,  la  Academia  ha  creido 
conveniente  indicar  aquellos  que  la  ciencia  enseña,  que  la 
experiencia  tiene  acreditado  como  útiles  en  otras  enfermeda- 
des más  ó  menos  análogas  y  que  aun  en  las  epidemias  de  cd- 
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Jera  observadas  en  diversas  épocas  ó  países,  han  dado  resul- 
tados ventajosos  é  indispensables.  Siendo  pues  la  observancia 
de  una  buena  hi<jiene  la  tuiica  garaníia,  se[]un  se  deduce  de 
la  observación  hecha  por  todos  los  médicos  y  corporaciones 
facultativüS  mas  ilustres,  a  los  saludables  preceptos  de  aquella 
ciencia,  es  forzoso  recurrir  poniendo  en  práctica  las  disposi- 
ciones sanitarias  siguientes,  que  la  Academia  considera  mas 
útiles  y  de  las  cuales,  unas  se  refieren  á  las  habitaciones  en 
general  y  otras  á  los  individuos  en  particular». 

Debe  procurarse  que  las  casas,  tanto  interior  como  exte- 
riormente,  se  hallen  en  el  mejoi'  estado  de  limpieza,  procu- 
rando evitar  la  acumulación  de  basuras,  desperdicios  de  legum- 
bres, frutas,  restos  de  comida  etc.;  limpiar  ó  blanquear  las 
paredes  y  los  techos  que  lo  necesiten,  barrer  los  suelos,  ven- 
tilar las  alcobas  y  cuartos  interiores,  escaleras,  pasillos  y  des- 
vanes: proporcionar  libre  salida  al  humo  y  á  los  vapores  que 
en  las  cocinas  produce  la  preparación  de  las  comidas:  hacer 
que  no  se  detengan  las  aguas  inmundas:  verter  ¡o  mas  pronto 
posible  las  que  han  servido  para  fregar  y  lavar;  limpiar  bien 
los  orinales  y  letrinas  echando,  si  es  posible,  todos  los  dias 
por  éstas,  muchos  cubos  de  agua,  ó  bien  cierta  cantidad  de 
agua  de  cal  ó  de  una  disolución  de  la  caparrosa,  y  procuranda 
que  estén  perfectamente  tapadas;  no  arrojar  á  ios  patios  ó  cor- 
rales aguas  ó  materias  capaces  de  producir  oíor  y  humedad; 
observar  la  misma  limpieza  con  respecto  á  las  cuadras,  por- 
tales y  bohardillas,    sacando  á  menudo  estiércol,  barriendo, 
abriendo  las  puertas,  desatascando  los  sumideros  y  no  permi- 
tiendo que  habiten  aquellos  animales  domésticos  en   mayor 
número  de  los  que,  á  juicio  prudente,  permita  su  capacidad, 
dado  caso  que  no  pueda  prescindirse  de  ellos,  lo  cual  sería 
mucho  mejor. 

También  convendrá  regar  moderadamente  las  habitacio- 
nes con  agua  de  cal  ó  clorurada  con  especialidad  cuando  haya 

algún  enfermo  ú  ocurriere  alñun  fallecimiento.  En  este  caso, 
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será  necesario  renovar  bien  el  aire,  y  hacer  fjQii^acioiies  coa 
cloro,  ó  también  poniendo  en  una  taza  una  onza  Je  ácido  ní- 
trico (agua  fuerte)  en  unión  con  un  pedazo  de  cobre  que 
puede  ser  una  moneda.  Durante  las  fumigaciones,  deben  cui- 
dar mucho  las  personas  de  no  respirar  directamente  los  gases 
que  se  desprenden. 

La  fuerza  del  aire,  es  una  de  las  primeras  condiciones 
de  salubridad;  pero  como  pudiera  suceder  que  un  celo  mal 
entendido  hiciera  caer  en  extremos  igualmente  perjudiciales, 
conviene  saber  que,  si  bien  debe  procurarse  á  toda  costa  la 
ventilación  de  las  habitaciones,  hay  que  evitar  con  mucho  cui- 
dado el  colarse  entre  dos  vientos  ó  recibir  el  aire  colado  se- 
gún suele  decirse:  no  hacer  la  ventilación  hasta  después  de 
haberse  vestido;  no  dormir  con  los  balcones  ó  ventanas  abier- 
tas, ni  con  poca  ropa;  salir  de  los  dormitorios  con  suficiente 
abrigo;  no  salir  en  derechura  desde  la  cama  á  la  calle;  y  por 
último,  no  exponerse  á  la  supresión  del  sudor  en  ningún  caso». 

El  abrigo  es  otro  de  los  cuidados  que  deben  tenerse  muy 
presentes,  porque  su  abandono  suelen  dar  funestos  resulta- 
dos. El  ir  muy  abrigado  como  el  andar  muy  ligero  de  ropa^ 
presentan  inconvenientes  que  en  todas  ocasiones  deben  evi- 
tarse, y  mucho  mas  en  épocas  epidémicas.  La  costumbre  debe 
servir  de  regla  en  este  punto;  pero  los  que  habitualmeute  van 
poco  abrigados  obrarán  con  acierto  si  toman  algunas  precau- 
ciones en  semejantes  circunstancias.  El  que  hace  uso  de  al- 
millas elásticas,  camisas  ó  chaquetas  interiores  durante  el  in- 
vierno, convendrá  que  se  ponga  estas  prendas  desde  luego. 
El  vientre  sobre  todo  debe  llevarse  preservado  con  una  faja; 
pues  la  acción  del  aire  y  del  frió  sobre  esta  parle  del  cuerpo, 
es  mas  perjudicial  que  en  las  demás,  por  la  faciUdad  con  que 
le  destempla^  y  ocasiona  dolores,  diarrea,  etc.  Los  pies  exigen 
también  especial  cuidado  con  respecto  al  cólera  y  en  estacio- 
nes frias,  de  aquí  la  necesidad  de  ir  bien  calzado,  á  fin  de 
evitar  la  acción  del  frió  y  la  humedad.  Es  perjudicialísimo 
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andar  descalzo  por  la  casa^  y  mucho  mas  al  salir  de  ia  canja 
ó  cuando  los  pies  están  sudando.  Con  los  niños  han  de  tenerse 
las  mismas  precauciones;  y  las  mujeres  redoblar  estos  cuida- 
dos principalmente  durante  las  épocas  mensuales. 

«La  limpieza  del  cuerpo  es  otro  de  los  cuidados  que 
nunca  pueden  olvidarse  sin  jerjuicio  de  la  saiud  y  mucho  me- 
nos en  tiempo  de  epidemia.  Sobre  esto  no  pueden  darse  otras 
reglas  que  las  que  se  hallan  al  ab  anee  de  todo  el  mundo. 

ftEn  cuanto  á  los  alimentos,  todas  las  precauciones  son 
pocas,  si  se  consideran  las  fatales  consecuencias  que  de  los 
estravios  en  su  uso  pueden  sobrevenir.  El  buen  régimen  ali- 
menticio es  sin  duda  el  mejor  preservativo  del  cólera;  asi 
pues,  los  alimentos  serán  de  buena  caliddd  y  en  cantidad 
proporcionada  á  las  necesidades  del  individuo,  según  su  edad^ 
oficio,  estado  de  salud  etc.,  evitando  todo  exceso  en  más  ó 
menos.  No  conviene  comer  á  menudo,  ni  tampoco  estar  eti 
ayunas  mucho  tiempo.  La  cena  ó  comida  de  la  tarde  debe- 
ser  moderada.  No  es  bueno  salir  por  la  mañana  de  casa  sin 
haber  tomado  algún  alimento.  No  se  debe  haber  agua  enlre 
comida  y  comida,  cuando  menos  hasta  pasado  cuatro  horas 
de  haber  comido;  y  aun  así;  será  bueno  mezclarla  con  un 
poco  de  cerveza  ó  de  vino,  ó  añadirla  algunas  gotas  de  aguar- 
diente ó  algún  espirituoso. 

Tampoco  conviene  correr,  acalorarse,  ni  ocuparse  men- 
talmente después  de  las  comidas.  Estas  deben  componerse  en 
general  de  sustancias  sanas  y  de  fácil  digestión;  el  régimen 
observado  comunmente  por  las  familias  de  buenas  costum- 
bres, es  el  que  debe  seguirse.  Las  carnes  frescas  de  vaca,  ter- 
nera y  carnero,  asi  como  las  de  gallina,  pollo  ó  pichón  co- 
cidas ó  asadas,  y  ios  pescados  frescos  de  carne  blanca  pue- 
den y  deben  usarse  sin  peligro.  Conviene  abstenerse  de  le- 
gumbres y  ensaladas  crudas.  Las  frutas  en  general  son  no- 
civas principalmente,  las  acidas,  y  las  que  no  están  en  sa- 
zón, ó  por  verdes  ó  por  pasadas,   y  en  todo  caso  deben  co-- 
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merse  en  corta  cantidad.  Es  peligroso  hacer  uso  del  melón 
y  de  la  sandia,  asi  como  de  pepinos,  tomates,  cebollas,  pi- 
mientos y  calabazas.  Los  condimentos  fuertes  deben  prescri- 
birse. Es  de  rigor,  renunciar  á  la  perniciosa  costumbre  que 
algunos  tienen  de  desayunarse  con  frutas  y  otras  sustancias 
frias  y  de  difícil  digestión». 

«Los  que  vayan  estreñidos  de  vientre  no  deben  omitir 
el  uso  de  alguna  lavativa  de  agua  tibia  para  facilitar  esta 
función,  pero  se  deben  abstenerse  de  purgarse  sin  consejo 
del   médico.» 

«Con  las  bebidas  hay  que  tener  también  mucho  cuidado, 
el  agua  pura  de  fuente,  sola  ó  como  anteriormente  se  in- 
dica, es  la  mejor  no  usándola  nunca  con  exceso.  Ei  abuso 
del  vino  y  ¡os  espíritus  es  muy  perjudicial,  pero  el  que  tenga 
costumbre  de  beber  un  poco  de  vino  á  las  comidas  no  debe 
dejarla.  Es  espuesto  el  uso  de   los  helados». 

«Por  regla  general,  los  que  observen  un  régimen  ali- 
menticio regular,  no  deben  variarle;  asi  como  los  que  le 
tienen  malo,  deben  corregirse,  si  no  quieren  esponerse  á  ser 
las  primeras  víctimas». 

«Conviene  hacer  ejercicio,  pero  sin  llegar  á  causarse  ni 
á  experimentar  fatiga,  porque  esto  es  perjudicial,  como  la 
quietud  demasiado  prolongada.  Después  de  comer,  no  de- 
ben practicarse  ejercicios  muy  activos  ni  ponerse  á  la  mesa 
al  concluir  de  hacer  éstos.  Importa  mucho  evitar  la  acción 
prolongada  del  sol,  sobre  la  cabeza  principalmeate.  Soii  muy 
perjudiciales  los  excesivos  trabajos  de  bufete.  Por  regla  gene- 
ral, el  ejercicio  debe  ser  moderado  alternando  el  del  cuerpo 
con  el  del  espíritu». 

«El  descanso  es  tan  necesario  como  el  alimento,  y  el 
sueno  es  el  que  mejor  restaura  las  fuerzas.  No  conviene,  pues, 
acostarse  tarde,  dormir  poco,  ni  levantarse  muy  temprano» 
No  se  debe  dormir  al  aire  libre,  ni  (como  ya  se  ha  indi- 
cado) con  poca  ropa  y  menos  con  las  ventanas  abiertas.  Ea 
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las  alcobas  ó  dormitorios  se  ha  de  procurar  que  no  haya 
orinales,  ropa  sucia,  calzado  sudado,  flores  ni  objetos  que 
embaracen.  No  debe  dormir  mas  que  una  ó  dos  personas  ea 
cada  pieza  segan   su  capacidad.» 

«El  influjo  fatal  de  las  pasiones,  nunca  es  mas  notable 
que  en  tiempo  de  epidemia;  por  lo  tanto,  se  ha  de  procurar 
que  el  espíritu  se  halle  tranquilo.  Pero  lo  que  toda  costa 
debe  evitarse  es  el  miedo  porque  predispone  mucho  á  la  en- 
fermedad, produciendo  inapetencia,  malas  digestiones,  tris- 
teza y  abatimiento.  No  hay  motivo  para  temer  tanto  el  có- 
lera, pues  cuando  se  ha  observado  un  buen  régimen  de  vida 
y  se  acude  con  tiempo  á  remediarlo,  es  una  enfermedad,  de 
la  que  la  ciencia  triunfa  en  el  mayor  número  de  casos,  con 
los  medios  eficaces  y  bien  experimentados  de  que  dispone». 

«Si  todos  los  errores  de  régimen,  si  todos  los  excesos 
suelea  pagarse  muy  caros  mientras  reina  una  epidemia,  po- 
cos habrá  tan  funestas  como  los  que  se  cometen  contra  la 
castidad.  La  incontinencia  ha  hecho  muchas  víctimas  aun 
en  tiempos  normales;  pero  durante  el  cólera,  tal  vez  no  haya 
cosa  que  mas  predisponga  á  contraer  la  enfermedad.  Huyase, 
pues,  de  todo  abuso  en  esta  parte». 

«Tal  es  el  régimen  de  vida  que  debe  observarse  siempre 
para  conservar  la  salud;  pero  muy  especialmente  mientras 
dura  la  epidemia.  Excusado  es  decir  que  los  enfermos,  los 
achacosos,  los  ancianos  y  personas  delicadas,  han  de  redo- 
blar sus  cuidados  en  semejantes  circunstancias,  correspon- 
diendo al  médico  disponer  los  que  para  cada  una  en  parti- 
cular puedan  ser  necesarios». 

La  Academia  debe  por  fin^  advertir  para  conocimiento 
de  las  personas  que  determinen  abandonar  una  población 
atacada  de  la  epidemia  que  de  resolverse  á  ello,  lo  hagan 
desde  que  los  primeros  casos  indican  la  invasión;  y  que  no 
intenten  regresar  hasta  lo  ó  20  dias  después  de  haber  de- 
saparecido la  enfermedad.   El  salir  cuando  la  epidemia  está 
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en  el  período  de  desarrollo^  expone  al  peligro  de  llevar  iucu- 
Lado  el  mal,  que  no  dejará  por  la  fuga  de  aparecer  á  su  de- 
bido tiempo;  y  el  volver  antes  de  la  completa  purificación  de 
la  localidad  ofrece  el  riesgo  de  sentir  la  influencia  coa  inten- 
sidad y  de  ser  acometido  del  padecimiento  de  que  se  huía». 


REGLAS  DE  PRESERVACIÓN  PARA  LAS  POBLACIONES. 

«  Cuando  la  epidemia  se  ha  presentado  en  una  población 
y  la  existencia  de  algunos  casos  aislados  hace  temer  que  se 
propague  la  influencia  con  más  ó  menos  prontitud,  según  las 
condiciones  del  clima,  localidad  y  constitución  atmosférica, 
favorecen  más  ó  menos  la  evolución  del  germen  morbífico, 
las  Autoridades  administrativas  deben  prevenirse  adoptando 
cuantas  disposiciones  sean  oportunas  para  evitar  la  exten- 
sión del  mal  ó  disminuir  sus  estragos». 

«Mejor  que  ocultar  la  proximidad  ó  la  existencia  del  pe- 
ligro en  estos  casos,  cree  la  Academia  que  conviene  inspirar 
al  público  confianza  en  las  medidas  oportunas  de  preserva- 
ción y  en  la  eficacia  de  los  auxilios  que  á  su  tiempo  de- 
ben presentarse,  evitando  así  los  perjuicios  ocasionados  por 
el  descuido  de  los  imprudentes  y  por  la  exageración  de  los 
meticulosos.  Cuando  el  público  sabe  que  hay  un  riesgo  po- 
sitivo, se  precave  y  obedece;  asi  como  cuando  se  persuade 
de  que  la  Administración  está  vigilante,  de  que  todo  está  pre- 
venido para  una  buena  asistencia  y  de  que  ha  de  encontrar 
los  auxilios  necesarios  todo  el  que  tenga  la  desgracia  de  ser 
acometido  por  la  enfermedad  invasora,  se  conserva  la  tran- 
quilidad, se  rehace  el  ánimo  y  se  evita  la  emigración,  con 
los  inconvenientes  que  lleva  consigo  cuando  el  peligro  arre- 
cia, tanto  para  los  fugitivos,  como  para  ios  moradores  de  la 
población  infestada,  y  para  los  pueblos  á  donde  en  troj 
acuden  los  que  emigran». 
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«Las  disposiciones  preventivas  que  deben  tomarse  en  todo 
el  pueblo  en  que  se  presenta  el  peli^jro  de  la  i;ivasion,  han 
de  tener  el  doble  objeto  indicado:  de  evitar  en  cuanto  sea 
posible  la  extensión  del  mal  y  de  moderar  sus  estragos». 

«Al  efecto^  deben  sanearse  las  calles,  plazas  y  estable- 
cimientos públicos,  patios  y  babitaciones,  girando  las  visitas 
de  inspección  correspondientes  y  baciendo  que  en  todas  par- 
tes haya  la  limpieza  necesaria  para  evitar  que  se  vicie  el 
aire  y  que  se  formen  focos  de  infección». 

«Deben  inspeccionarse  también  ios  mercados  y  casas  de 
abastecimiento  público,  para  impedir  la  venta  de  toda  clase 
de  alimentos  y  bebidas  que  sean  notoriamente  nocivos,  y 
Cuidar  mas  esmeradamente  que  de  costumbre,  de  que  la  pre- 
paración y  conservación  de  los  de  uso  común  tengan  las  coa- 
diciones que  requiere  ¡a  salud  de  los  habitantes». 

«Los  riegos  de  las  calles,  plazas  y  paseos,  que  siempre 
perjudican  cuando  son  excesivos,  deberán  reducirse  á  lo  pre- 
ciso para  la  limpieza». 

«  Convendría  reunir  oportunamente  los  fondos  necesarios 
para  facilitar  á  las  clases  menesterosas  rancho  de  alimento 
sano  para  su  subsistencia  » . 

«  También  deben  prepararse  alejamientos  ó  casas  provi- 
sionales en  puntos  sanos,  para  alejar  ó  acampar  á  las  per- 
sonas privadas  de  recursos  que  viven  hacinadas  en  cuartos 
pequeños  y  sin  ventilación,  y  facilitarlas  los  abrigos  nece- 
sarios». 

«Deben,  por  fio,  emprenderse  obras  ó  trabajos  públicos 
con  que  dar  ocupación  á  los  que  carecen  de  ella;  y  mandar 
á  sus  respectivos  pueblos,  con  el  socorro  y  seguridad  nece- 
sarios, á  los  mendigos  y  gente  sin  oficio  conocido». 

«Necesario  es  que  con  la  anticipación  necesaria  se  ten- 
gan dispuestos  ho-rpitales  especiales  en  varios  puntos  esíre- 
mos  de  la  población,  en  número  proporcionado  al  vecinda- 
rio, y  sifl  que  excedan  de  50  camas;  y  no  permitir  que  en 
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los  generales  se  admitan  otros  enfermos  que  los  de  males 
comunes». 

a  En  todas  las  casas  de  socorro^  ó  en  los  puntos  mas  con- 
venientes donde  no  se  bailasen  aun  establecidas,  deberá  ha- 
ber suficiente  número  de  camillas  bien  acondicionadas,  y  el 
servicio  necesario  para  trasladar  á  los  expresados  hospitales 
provisionales  á  los  indigentes  que  en  los  respectivos  distri- 
tos sean  acometidos  de  la  enfermedad». 

«Se  procurará  que  la  asistencia  prestada  por  la  benefi- 
cencia pública  á  los  desvalidos  que  viven  en  casas  reducidas 
y  mal  acondicionadas,  se  dé  en  los  hospitales  especiales  que 
se  establezcan,  mejor  que  en  su  domicilio  para  facilitarles 
una  atmósfera  mas  fácil  de  sanear  y  evitar  la  multiplicación 
de  focos  de  infección  que  perjudique  á  los  asistentes  y  á  los 
vecinos  de  las  casas  próximas». 

«Deberán  publicarse  oportunamente  instrucciones  debi- 
damente autorizadas  para  conocimiento  del  público,  en  las 
cuales  además  de  hacerse  las  prevenciones  necesarias  sobre 
las  reglas  higiénicas  que  han  de  observar  los  individuos  y  las 
familias,  se  indiquen  los  puntos  donde  existan  las  casas  de  so- 
corro y  los  líospilales  especiales  astablecidos;  síntomas  por  los 
cuales  se  suele  manifestar  la  invasión  del  cólera  y  los  ausilios 
que  en  tales  casos  deben  emplearse  por  las  familias,  mientras 
acude  el  facultativo  ó  el  enfermo  es  trasladado  al  hospital». 

«  Para  evitar  abusos  que  se  cometen  coa  los  supuestos 
preservativos,  la  Autoridad,  debe  prevenir  al  público  que  la 
ciencia,  no  reconoce  otros  medios  de  preservación  que  los 
conocidos  por  la  higiene  (que  van  comprendidos  en  estas  (ins- 
trucciones) (hoy  reconocen  ya  algunos  preservativos  más  ó 
menos  eficaces  de  los  cuales  hemos  hablado  en  el  lugar  corres- 
pondienle)  y  vigilar  de  lo  que  sobre  la  venta  y  anuncios  de 
remedios  prescriben  las  ordenanzas  de  Farmacia». 

«Cuando  la  epidemia  se  haya  desarrollado,  deben  tener 
todas  las  poblaciones  el  número  de  médicos,  farmacéuticos  y 
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cirujanos  que  seau  necesarios  para  el  servicio  del  vecindario, 
retribuidos  por  los  fondos  públicos  y  establecidos  en  sitios  de- 
terminados para  la  asistencia  de  las  personas  que  reclamen  su 
auxilio,  sin  perjuicio  de  los  que  residan  libremente  en  las  po- 
blaciones ó  á  ellas  acuden  por  su  propia  voluntad;  y  no  deben 
faltar  los  medios  de  cualquier  especie  que  los  médicos  necesi- 
ten para  la  asistencia  á  los  enfermos». 

«En  las  ciudades  grandes  y  populosas  debe  cuidarse  de 
que,  para  los  facultativos  dotados  por  ellas,  haya  carruages 
dispuestos  á  todas  horas  para  facilitar  la  prontitud  de  sus  ser- 
vicios». 

«Las  comisiones  de  inspección  deben  vigilar  el  estado 
de  salud  de  los  vecinos  que  lo  requieran,  para  hacer  que 
lio  se  descuide  la  asistencia  cuando  aparecen  los  síntomas 
que  anuncian  la  invasión  del  mal,  eatre  los  cuales  figura 
principalmente  la  diarrea». 

«Conviene  evitar  la  escesiva  aglomeración  de  gentes  so- 
bre todo  en  sitios  cerrados  de  concurrencia  pública,  adop- 
tando al  efecto  las  disposiciones  oportunas». 

«Debe  también  prohibirse  toda  manifestación  exterior, 
que  sea  capaz  de  infundir  terror  en  el  público  con  relación 
á  la  epidemia  » . 

«Los  cadáveres  de  los  que  fallezcan  del  cólera,  deben 
ser  trasladados  inmediatamente  á  depósitos  situados  extra- 
muros que  con  la  debida  anticipación  se  hayan  establecido, 
haciendo  al  debido  tiempo  su  inhumación  con  las  reglas  pre- 
venidas por  la  higiene,  y  las  habitaciones  en  donde  ocurran 
los  fallecimientos  se  deberán  fumigar,  blanquear  y  ventilar 
convenientemente». 

«Convendría,  por  fin,  que  las  ropas  de  los  que  hubie^ 
rau  sido  atacados  del  cólera  se  recogieran  y  lavaran  con  sepa- 
ración, en  sitios  preparados  para  el  objeto». 
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MEDIOS  ESPECÍFICOS  DE  PRESERVACIÓN. 

«Apesar  de  los  muchos  medios  que  algunos  profesores, 
priücipalmeate  extranjeros,  recomiendan  para  librarse  del 
cólera,  y  apesar  de  tantas  prácticas  más  ó  menos  absurdas  con 
que  se  ha  pretendido  seducir  al  público,  la  Academia,  no  re- 
conoce método  ni  remedio  alguno  especifico  para  librarse  de 
la  enfermedad  en  cuestión;  y  solo  en  la  observancia  de  los 
preceptos  higiénicos  que  preceden,  en  la  oportunidad  de  los 
socorros  prestados  á  los  enfermos  al  aparecer  los  primeros 
síntomas,  y  en  la  prudente  y  sabia  dirección  facultativa,  tiene 
fiíüdada  y  justa  confianza  que  desearla  poder  inspirar  á  todo 
el  mundo». 


REMEDIOS  QUE  DEBEN  PONERSE  EN  PRACTICA  MIENTRAS  LLEGA  EL  MÉDICO. 

«  Convencida  la  Academia  de  que  la  oportunidad  de  los 
auxilios  es  una  de  las  cosas  mas  importantes  en  la  curación 
del  cólera  y  persuadida  por  otra  parte  de  que  la  Adminis- 
tración de  ciertos  remedios  por  manos  inexpertas  y  en  mo- 
mentos de  aflicción  é  iotranquiiidad  de  espíritu,  es  ó  puede 
ser,  por  razones  fáciles  de  apreciar,  tanto  ó  mas  perjudicial 
que  la  enfermedad  que  con  ellos  se  trata  de  combatir,  re- 
prueba completamente  esa  multitud  que  la  sencillez,  la  ig- 
norancia, la  mala  fé  y  la  codicia  proponen  y  elogian  todos 
los  dias  y  por  todos  los  medios  que  se  hallan  á  su  alcance, 
la  Academia  haria  traición  á  su  propia  conciencia  si  autori- 
zase con  su  silencio  la  mas  monstruosa  de  las  especulacio- 
nes». 

« Las  familias,  sin  embargo,  han  de  estar  prevenidas, 
y  tan  pronto  como  cualquier  individuo  sienta  alguna  indis- 
posición por  ligera  que  sea,  deberá  tratar  de  remediarla.  La 
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diarrea  especialmente,  iio  debe  mirarse  coii  indiferencia;  pues 
este  síntoma,  que  en  otras  ocasiones  podrá  significar  muy 
poco,  cuando  reina  el  cólera  en  la  población,  es  de  la  mayor 
importancia». 

«Como  podria  suceder,  que  en  aquellas  personas  que  no 
han  visto  enfermos  del  cólera  cayesen  en  uno  de  dos  esti'e- 
mos  igualmente  perjudiciales,  el  de  alarmarse  sin  motivo  ó 
el  de  uo  hacer  caso  de  los  primeros  síntomas  de  la  eiifeime- 
dad,  perdiendo  asi  un  tiempo  precioso,  conviene  saber  que 
el  cólera  rara  vez  se  declara  de  un  modo  repentino,  pues 
casi  siempre  vá  precedido  de  ciertos  síntomas,  más  ó  me- 
nos intensos  y  numerosos,  y  más  ó  menos  constantes». 

«  unas  veces  anuncia  la  enfermedad  una  sensación  de  can- 
sancio  y  de  quebrantamiento  de  los  miembros  como  si  se  hu- 
biese hecho  un  ejercicio  violento,  pesadez  de  cabeza,  desva- 
necimientos ó  mareos,  y  molestia  en  la  boca  del  estómago  ú 
opresión,  y  en  otras  ocasiones  empieza  el  mal  con  ruido  de 
tripas,  dolores  de  vientre  y  diarrea,  aunque  esta  puede  existir 
siü  que  haya  dolores». 

«Estos  síntomas  pueden  presentarse  sin  que  ios  siga  ine- 
vitablemente el  cólera;  peio  se  debe  procurar  combatirlos  á 
todo  trance  porque  por  lo  menos  son  muy  sospechosos.  Al 
efecto  convendría  ponerse  á  dieta,  hacer  uso  de  las  infusiones 
de  flor  de  tila,  manzanilla,  íé,  ó  salvia,  beber  á  cortadillos 
el  cocimiento  de  arroz  con  un  poco  de  goma  arábiga,  tem- 
plado: ponerse  lavativas  pequeñas  del  mismo  cocimiento  ó 
simplemente  de  agua  natural  con  almidón,  y  sobre  todo  me- 
terse en  cama  caliente,  procurando  sudar  con  el  auxilio  de 
dichas  infusiones,   de  abrigos  y  de  caloríferos». 

«Si  los  síntomas  indicados  no  ceden  ó  se  agravan,  el  en- 
fermo debe  ser  trasladado  á  un  hospital  inmediatamente,  si 
no  puede  permanecer  en  su  casa;  y  en  otro  caso,  se  debe 
llamar  al  médico,  continuando  entretaiito  con  el  uso  de  los 
mismos  auxilios». 
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«Si  mientras  el  médico  llega  la  diarrea  se  presenta  sío 
olor  y  bajo  la  forma  de  un  cocimiento  de  arroz,  observán- 
dose en  ella,  unos  grumos  blanquecinos;  si  aparecen  vómi- 
tos de  la  misma  naturaleza,  aumenta  la  sed,  se  disminuyen 
las  orinas  ó  se  suspenden  por  completo;  si  el  enfermo  siente 
una  presión  y  una  angustia  inesplicable  en  la  boca  del  estó- 
mago, calambres  en  las  piernas  y  en  los  brazos  y  al  mismo 
tiempo  la  piel  se  enfria  y  el  semblante  se  altera,  hé  aquí 
lo  que  conviene  hacer  » : 

«  Se  procurará  dar  calor  al  enfermo  abrigándole  bien,  po- 
niendo caloríferos,  botellas  de  agua  caliente,  ladrillos,  saqui- 
llos  llenos  de  salvado  ó  arena,  también  caliente,  se  le  frota- 
ran los  miembi'os  (sin  descubrirle)  con  un  cepillo  ó  con  un 
pedazo  de  paño  ó  franela  caliente  y  seca  ó  bien  empapada 
en  aguardiente  simple  ó  alcanforado,  y  se  le  aplicarán  sina- 
pismos en  las  piernas,  brazos  y  boca  del  estómago.  Si  aca- 
base de  comer,  convendría  favorecer  la  salida  de  las  sus- 
tancias no  digeridas,  dándole  á  beber  tazas  de  agua  tibia  sola 
ó  con  aceite  » = 

«La  acción  de  dichos  medios  se  favorecerá  obligando 
al  enfermo  á  tomar  cada  media  hora,  ó  tres  cuartos  de  hora 
á  lo  mas,  tazas  de  infusiones  bien  calientes  de  meliza,  flor 
de  tila,  té  ligero,  ó  agua  azucarada  sino  hubiere  á  mano  otra 
cosa,  añadiendo  á  cada  taza  una  cucharada  regular  de  ron  6 
aguardiente  anisado  para  los  hombres,  y  pequeña  para  las 
mujeres  y  niños.  Si  vomitara  las  aguas,  se  le  darán  sola- 
mente y  con  frecuencia  pedacitos  de  hielo». 

«Como  el  fin  de  tales  auxilios  es  hacer  que  el  enferma 
entre  en  calor  y  que  se  sosteuga  y  vigorice  la  circulación, 
es  preciso  insistir  en  ellos  hasta  que  llegue  el  facultativo». 

Estos  son  los  consejos  de  la  Real  Academia  de  Medi- 
cina de  Madrid;  esta  es  la  opinión  formulada  después  de  lar- 
gas meditaciones  y  discusiones,  y  como  nuestros  lectores  han 
tenido  ocasión  de  ver,  no  hay  nada  de. cuanto  pueda  intere- 
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sar  á  los  sagrados  intereses  de  la  salud  pública,  eu  que  no 
haya  pensado  el  ilustrado  centro  á  quien  acabamos  de  oir. 

Trasladémonos  con  este  informe  desde  Madrid;  y  desde 
la  fecha  en  que  se  vio  hasta  Manila  y  en  los  momentos  pré- 
senles, y  veremos  la  justa  necesaria  y  útil  aplicación  que  po- 
demos hacer  de  las  insirocciones  que  hemos  copiado  como 
emanadas  del  cuerpo  facultativo,  de  la  reunión  de  hombres 
que  por  sus  méritos  y  su  saber,  constituyen  la  Real  Acade- 
mia de  Medicina  de  Madrid. 

Secúndese  pues,  por  nuestras  celosas  y  dignas  Autorida- 
des, que  tan  de  buena  fé  están  hoy  en  Manila  trabajando 
en  pro  de  la  salud  pública  y  de  la  salubridad  de  esta  po- 
Llacion;  levántase  el  espíritu  de  por  si  apático  de  muchos 
habitantes  de  ella;  créense,  ó  ciiaodo  menos,  agítese  el  pen- 
samiento de  reunir  bajo  un  nombre  cualquiera  y  á  la  som- 
hra  del  lema  santo  de  la  Caridad  cristiana  asociaciones  for- 
madas de  todo  género  de  elementos  útiles,  y  todos,  concur- 
riendo á  un  mismo  fin,  esto  es,  á  prestar  apoyo  al  desvalido, 
al  necesitado,  ai  haraposo,  todos  podremos  salvar  y  salvar- 
nos de  los  dias  de  lágrimas,  de  espanto  y  de  luto,  que  de 
otro  modo  pudieran  sobrevenir. 
26  Agosto   1882. 
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^Á¡  h\  UN  perlenecemos  al  mundo  de  los  vivos,  aunque  pa~ 
^  V  ¿£ii  rezca  mentira,  y  apesar  de  que  la  voz  pública  nos 
}.    sumaba  en  la   cuenta  de  los  del  otro  bando;   y  no  así 
coaio  quiera,  sino  con  detalles  y  pormenores  de  nuestra  des- 
pedida. 

El  tiempo,  que  es  im  buen  testigo  de  los  hechos  todos, 
y  un  verdadero  azote  de  los  que  desconocen  los  fueros  de  la 
verdad,  se  ha  encargado  de  matar  la  chanza,  y  nosotros,  pé- 
ñola en  ristre,  nos  lanzamos,  aunque  como  siempre  en  pa- 
ñales, á  emprender  una  nueva  campaña,  contando  nuestras 
pasadas,  presentes  y  futuras  impresiones  á  los  benévolos  lec- 
tores de  La  Oceania,  que  á  buen  seguro  que  nos  han  echado 
de  menos,  sino  por  nuestra  valía,  en  la  cual  nunca  hemos  so- 
ñado, contándonos  ademas  los  últimos  entre  los  que  allí  cola- 
boran, al  menos  por  lo  despojadas  de  ropaje  que  solemos  de- 
cir las  cosas. 

Probemos,  pues,  nuestras  fuerzas,  que  tanto  hemos  de- 
bido perder  en  el  lecho  del  dolor,  á  donde  nos  ha  tenido  al- 
gunos dias  entre  crueles  tormentos  la  picara  moda;  y  no  es 
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que  el  nial  nos  atormenláru;  üo^  os  que  la  pena^  el  afáii  por 
saber  y  ver  lo  que  pasaba  eu  el  muudo  en  que  no  vivíamos, 
nos  tenia  en  un  martirio  irresislible,  del  cual  no  nos  saca- 
ban, ni  las  cristianas  palabras  de  un  amigo  especial,  ni  los 
cousüladores  vaticinios  de  la  ciencia,  ni  las  cariñosas  frases  de 
tantos  y  tantos  buenos  amigos,  ni  aun  las  iuoceutes  sonrisas 
de  un  ángel  prodigadas  con  esceso  para  ocultar  los  justos  te- 
mores de  su  angustiado  corazón. 

En  fin,  tanto  esfuerzo  reunido,  puso  como  era  natural, 
nuestra  humilde  personalidad  en  estado  de  podernos  dar  á 
luz,  y  llenos  aquí  cumpliendo  en  primer  término  con  los  sa- 
grados deberes  de  la  gratitud,  enviando  á  todos  nuestro  mas 
profundo  y  sincero  reconocimiento,  por  los  señalados  favores 
que  de  todos  hemos  recibido  en  esta  ocasión. 

Y pasemos  á  otro  punto. 

No  sabemos  si  nuestras  aficiones  al  periodismo,  y  no 
pertenecemos  á  este  respetable  gremio,  ó  imestras  manías 
científicas,  y  también  dudamos  si  militamos  en  las  filas  de  los 
elegidos,  en  fin,  confesamos  ignorar  la  causa,  pero  ello  fué 
que,  movidos  por  un  ministerioso  resorte,  y  no  solos,  echa- 
mos á  andar  por  ese  mundo  de  Dios,  y  recorrimos  viviendas, 
y  calles,  y  pueblos  enteros,  y  llegamos  hasta  lugares  santos, 
y  créasenos  de  buena  fé,  envidiamos  á  los  desdichados  seres 
que,  no  como  nosotros,  sino  de  otro  modo,  habían  hecho  allí 
el  término  de  sus  jornadas  por  este  valle  de  lágrimas. 

Gritos  de  agonía  eu  las  casas  miserables  de  los  hijos  del 
infortunio;  ayes  de  dolor  en  las  calles;  lágrimas  que  brota- 
ban del  alma;  fúnebres  cortejos  formando  un  cordón,  apenas 
interrumpido,  en  toda  la  vía  que  conduce  á  la  última  morada; 
seres  en  ella  amontonados  esperando  del  hombre  la  última 
obra  de  misericordia,  y  en  fin,  por  todas  partes,  cerniéndose 
las  sombras  de  la  muerte,  para  convertir  en  polvo  .lo  que, 
polvo  habia  sido. 

Tan  breve  y  desgarrador  como  cierto,  es  el  cuadro  que 
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haceoios.  Hombres  de  corazón  y  de  humanos  sentimientos, 
no  podíamos  pasar  en  silencio  tan  horribles  escenas,  y  á  la  vez 
que  nuestra  mirada  al  cielo,  dirigiamos  la  voz  á  quien  podia 
remediar  en  parte  tanta  desdicha. 

¡E!  cielo  premiará  al  ilustre  Marqués  de  Estella  por  la 
benevolencia  con  que  escuchó  los  ruegos  de  los  Amigos  de  los 
pobres ! 

En  el  acto,  con  el  celo  que  !e  distingue,  con  el  amor  al 
prójimo  que  es  una  de  las  mas  bellas  cualidades  que  carac- 
terizan á  nuestro  digno  Gobernador  General,  tomó  medidas, 
dictó  órdenes  con  el  carácter  de  urgentísimas,  y  no  habian 
pasado  muchas  horas,  cuando  lo  mas  principal  estaba  ya  re- 
mediado, organizándose  en  pocos  momentos  el  servicio  de  ce- 
menterios, sino  á  la  altura  que  puede  tenerlos  Madrid  y  París, 
al  menos  en  las  condiciones  mejores  que  puedan  exigirse  en 
Manila  en  las  tristes  circunslaocias  porque  atravesamos. 

i  Ojalá  que  estuviera  en  manos  de  S.  E.  el  evitar  todos 
los  males  que  nos  aflijenl 


Ocupémonos  del  hospital  de  coléricos  de  intramuros,  es- 
tablecido en  el  Colegio  de  Sto.  Tomás. 

¿Ha  debido  instalarse  en  esta  casa,  dentro  del  casco  de 
la  población  murada  dicho  asilo? 

No:  nunca. 

Por  qué  se  ha  elegido  ese  local? 

Vamos  á  decirlo,  para  matar  especies  mal  vertidas,  para 
colocar  á  cada  cual  en  el  lugar  que  le  corresponda,  y  echar 
la  responsabilidad  al  que  la  tenga. 

El  Excmo.  Sr.  Gobernador  General  vio  desde  luego  que 
la  epidemia  se  presentó  con  proporciones  alarmantes;  que 
para  cubrir  ciertas  atenciones,  y  estas  son  de  todos  conocidas, 
necesitaba  tener  un  buen  hospital  preparado,  y  e-ligió  el  local 
que  ocupaba  la  fuerza  de  artillería,   trasladando  ésta,  previa 
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consulta  y  concesión  hecha  por  los  Padres  DomiaicoSj  al  Co- 
legio de  Sto.  Tomás. 

Como  el  local  disponible  en  este  eslablecimienlo  no  era 
snficieüte  á  albergar  el  número  de  soldados  con  que  cuenta  el 
regimiento  Peninsular  de  Artillería,  á  menos  de  echar  mano 
de  los  gabinetes  de  física^  química^  historia  natural,  biblioteca 
y  celdas  de  los  Padres,  en  cada  una  de  cuyas  dependencias 
hay  una  riqueza  en  libros,  objetos  de  ciencia,  etc.  etc.  que 
han  costado  grandes  esfuerzos  el  reunirías  y  conservarlas,  v 
es  muy  difícil  remover  eu  un  momento  dado  todos  los  ele- 
mentos que  se  encuentran  deulro  del  primer  centro  de  en- 
señanza elemental  y  superior  con  que  cuenta  el  Archipiélago 
Filipino,  creyeron  los  PP.  de  Sto.  Tomás,  que  sería  mas  con- 
veniente y  estaría  mas  en  armonía  con  la  índole  del  esíable- 
cimiento,  el  instalar  en  él  un  hospital,  á  cuyo  efecto  se  hi- 
cieron gestiones  en  este  sentido,  comprometiéndose  á  sufra- 
gar todo  género  de  gastos  que  ocasionara  el  hospital  de  co- 
léricos. 

Ahora  bien:  dispuestas  asi  las  cosas,  que  con  más  ó 
menos  detalles,  así  han  debido  suceder,  ¿cabe  en  la  insta- 
lación de  este  hospital  alguna  responsabilidad  ni  para  nuestro 
digno  Gobernador,  ni  para  la  Orden  de  PP.  Dominicos? 

No,  y  mil  veces  no. 

¿Está  obligado  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Estella,  ni 
los  PP.  Dominicos,  á  dominar  todo  el  campo  de  la  Higiene 
pública,  y  á  medir  con  un  criterio  puramente  científico,  las 
ventajas  ó  inconvenientes  que  tenia  la  instalación  de  un  hos- 
pital de  coléricos  en  el  sitio  en  que  se  encuentra? 

No,   y  mil  veces  no. 

La  responsabilidad,  pero  responsabilidad  tremenda;  la 
indignación,  pero  la  i:idignacion  justa  del  vecindario  todo  de 
la  ciudad  murada,  pesa  ineludiblemente  sobre  la  conciencia 
de  la  Jii/ita  Superior  de  Sanidad,  cuya  corporación  científica 
y  perita  en  esta  materia,  debió  apresurarse  á  dar  su  consejo 

oí 
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oportuno^  y  acaso  hoy  Manila  estaría  libre  del  mal  que  tantas 
víctimas  le  ha  arrebatado  en  pocos  dias. 

Somos  partidarios  de  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  sa- 
que de  la  ciudad  murada  ese  foco  de  infección^  y  estamos 
seguros  de  que,  conocidos  prácticamente  los  perjuicios  que 
irroga  á  la  población,  los  Padres  Dominicos,  aun  á  costa  de 
un  sacrificio  mas,  harán  cuanto  sea  posible  para  la  instalación 
de  otro  hospital,  emplazado  en  sitio  conveoieüte,  aunque  haya 
que  construirlo  con  materiales  ligeros,  lo  cual  puede  ser  muy 
breve  con  los  elementos  con  que  se  cuenta,  y  con  mucha  mas 
razón,  por  cuanto  no  es  posible  apreciar  el  tiempo  que  la  epi- 
demia ha  de  prolongarse,  digan  lo  que  quieran  talentos  su- 
perficiales ó  vaticinadores  de  oficio. 

Una  vez  elegido  ó  hecho  el  nuevo  local,  el  concluir  con 
el  foco  hoy  existente  es  del  iodo  fácil  y  pronto;  y  prepa- 
rado después  el  sitio  donde  se  encuentran  en  la  actuahdad 
los  enfermos,  en  pocas  horas  puede  quedar  en  buenas  con- 
diciones higiénicas,  alejando  todo  el  temor  fundado  que  hoy 
sienten  los  vecinos  de  Manila. 

No  dudamos  que  el  Sr.  de  Antelo  Subdelegado  provin- 
cial, médico  titular  y  director  á  la  vez  del  hospital  de  Santo 
Tomás,  sabrá,  con  el  elevado  criterio  que  le  distingue,  acon- 
sejar cuanto  su  buen  talento  le  sugiera  para  remediar  lo  he- 
cho y  llevar  la  tranquilidad  á  los  espíritus  hoy  abatidos  y 
alarmados  de  los  habitantes  de  intramuros,  que  con  razón 
ven  en  el  centro  que  él  mismo  dirige,  una  terrible  amenaza 
contra  sus  vidas. 

Créanos  á  fuer  de  leales  amigos;  trabaje  en  este-  sen- 
tido y  Dios  se  lo  premiará  y  Manila  se  le  agradecerá  eter- 
namente. 

6  de  Setiembre  1882, 
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AYER,  HOY  Y  MAÑANA. 

"^\  {^\  l^^p  611  aquellos  dias  en  que  el  telégrafo  y  el  cor- 
^¿£élk  reo  haciau  llegar  hasta  nosotros  la  noticia^  siempre 
¿  triste,  de  que  ese  temible  huésped  de  las  lagunas  y  de 
los  valles  del  Ganges,  se  enseñoreaba  de  pueblos  y  de  co- 
marcas más  ó  menos  lejanas  de  Manila,,  nos  apresuramos, 
como  meros  centinelas,  á  dar  la  voz  de  alerta,  para  que  en  el 
caso  de  ataque,  de  una  invasión,  nos  encontrara  parapeta- 
dos, atrincherados,  prevenidos,  en  una  palabra,  á  todo 
evento,  para  hacer  la  debida  resistencia  á  un  enemigo  in- 
visible cruel  y  traidor. 

Aleccionados  por  la  historia,  por  la  experiencia,  por 
los  sabios  consejos  de  nuestros  maestros,  por  nuestras  pro- 
pias luchas  con  el  funesto  mal  que  nos  aflije,  apenas  hay 
un  punto  de  utilidad  teórica  y  práctica  que  iio  señaláramos, 
que  no  pusiéramos  de  relieve,  con  objeto  de  que  fuera  de  to- 
dos conocido;  y  aun  á  riesgo  de  que,  no  realizándose  nues- 
tras pobres  predicciones  cayésemos  bajo  el  peso  de  la  im- 
placable crítica,  y  sirviera  nuestra  buena  fé  de  pedestal,  de 
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base,  al  monumento  que   aquella   levantara   á  la   figura  que 
había  de  representar  nuestro  científico  descrédito. 

¡Ojalá  que  hoy  pudiéramos  trocar  esta  miseria  perso- 
nal, no  ya  por  todas,  sino  por  una  cualquiera  de  las  vícti- 
mas que  el  mal  ha  causado ! 

No  aconsejábamos  por  sistema;  no  llevábamos  nuesti'a 
pluma  al  campo  de  la  publicidad  para  hacer  gala  de  dotes  que 
nunca  nos  harán  soñar;  ninguna  mira  personal;  ya  lo  hemos 
dicho  en  otra  ocasión;  el  bien  público  tuvimos  por  úuico  guia; 
la  salud  del  pueblo,  á  cuyos  cuidados  hemos  consagrado  siem- 
pre, sino  las  brillantes  irradiaciones  del  ingenio,  al  menos,  sí^ 
y  lo  decimos  con  satisfacción,  con  orgullo,  nueslra  ardienle 
fé,  nuestra  voluntad  constante,  sincera,  desinteresada  y  la  só- 
lida convicción  de  que  al  obrar  así,  cumplíamos  un  deber  sa- 
grado é  ineludible. 

No  nos  pesa  nuestro  trabajo;  si  todos  nuestros  consejos, 
por  solo  ser  nuestros,  no  hallaron  franca  cabida  en  todas  par- 
tes;  si  nuestra   voz  por  lo  débil   no  penetró  hasta  el  fondo 
de  todas  las  almas,  porque  hay  almas  tan  hondas  que  no  per- 
ciben ni   remotamente  los  ayes  de  dolor  de  la   humanidad, 
ni  los  gemidos  de  la  conciencia  propia,  no  nos  pesa  repeti- 
mos,  la  difícil  empresa  que  acometimos  en  momento  opor- 
tuno,  porque  en  todos  los  pueblos,  en  todas  las  edades,  de 
en  medio  de  la  indolencia,  de  la  loca  agitación  de  Itts  socie- 
dades, de  entre  el  oleaje  de  encontradas  pasiones  y  humanas 
miserias,  han  brotado  almas  de  inmortal  grandeza,  espíritus 
elevados,  corazones  magnánimos,  hombres,  en  fin,  de  nobles  y 
generosos  sentimientos,  que  superiores  á  las  ruindades  de  los 
pequeños,  han  sabido,  puestos  al  lado  de  la  verdad,  salvar  á 
los  pueblos  de  grandes  peligros,  alentarlos  en  los  días  de  gran- 
des infortunios,  llevando  la  calma,  la  confianza  á  los  espíritus 
débiles,  el  valor  á  los  timoratos  y  el  consuelo  á  los  afligidos. 
Hé   aquí   porque  estamos   satisfechos;   hé  aquí;    porque 
creemos  que  nuestro  trabajo  no  ha  sido  estéril;  porque  hoy. 
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en  los  dias  de  triste  recordación  porque  hemos  atravesado, 
y  eu  el  momento  aun  en  que  escribimos  estas  líneas,  es  de- 
cir, en  todos  los  momentos  de  peligro  porque  hemos  atra- 
vesado en  el  período  de  la  epidemia  que  aun  sufrimos,  Ma- 
nila, este  pueblo  iudolente  y  apático,  por  vicio  ó  por  tem- 
peramento; este  pueblo  que  abandonado  á  sus  propios  ins- 
tintos, hubiera  sucumbido,  víctima  del  mal  y  de  su  indife- 
rencia antes  que  pensar  en  el  remedio  y  en  poner  en  acción 
ni  el  mas  pequí^ño  elemento  de  defensa;  esie  pueblo  ha  te- 
nido la  fortuna  de  que  al  frente  de  sus  destinos,  se  hallara 
un  hombre  que  haciéndose  superior  á  todo;  venciendo  obs- 
táculos sin  cuento;  dominando  con  su  claro  talento  la  situa- 
ción difícil  y  angustiosa  que  nos  embargaba;  resolviendo  con 
tanta  energía  como  acierto  aquello  que  pareciera  mas  oscuro 
y  difícil;  multiplicándose  para  encontrarse  muchas  veces 
donde  menos  se  le  esperaba;  descendíenüo  para, dar  ejemplo 
desde  el  elevado  puesto  que  ocupa  hasta  el  mas  pequeño  de- 
talle en  todas  las  cuestiones  de  if^íerés  público  llevando  su 
coDcuelc  á  todas  partes,  desde  la  confortable  y  perfumada  vi- 
vienda del  pudiente  hasta  la  miserable  choza  del  mas  pobre 
y  mas  infestado  de  los  barrios  estremos  de  la  población  y 
pueblos  circunvecinos;  batiendo  en  fin,  al  enemigo  común 
con  el  arrojo,  con  el  ardiente  pímdonor,  que  como  buen 
soldado  caracterizan  todos  los  actos  del  Marqués  de  Bstella. 

Noble  y  levantada  ha  sido  á  la  vez  la  lucha  sostenida 
por  las  demás  Autoridades,  corporaciones  y  altos  funciona- 
rios secundando  las  nobles  aspiracioacs  del  Gobernador  Ge- 
neral, asi  como  las  de  algunas  sociedades  particulares,  que 
aunque  con  escasos  elementos,  hap  sabido  responder  al  ge- 
neral llamamiento  uniendo  su  apoyo  al  de  los  demás,  para 
llegar  á  los  momentos  felices  en  que  de  presente  nos  encon- 
tramos siendo  casi  totalmente  acabada  la  epidemia  que  tan 
sensibles  pérdidas  nos  ha  hecho  experimentar,  y  tanto  luto 

ha  causado  en  los  pueblos  que  hasta  hoy  lleva  recorridos. 
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Manila  no  olvidará,  no  debe  olvidar  jamás,  esta  página 
de  su  historia,  y  en  ella  y  en  todo  corazón  noble  y  leal, 
deben  quedar  grabados  los  nombres  de  cuantos  han  contri- 
buido á  salvarla  del  gran  peligro  porque  atraviescí,  y  es- 
pecialmente el  de  las  dignas  Autoridades  que  nos  gobiernan, 
como  fieles  delegados  del  Supremo  Gobierno  de  la  Nación. 

No  adulamos  á  nadie;  no  sabemos  descender  á  tan  bajo 
nivel;  como  hombres  de  ciencia,  aunque  escasa,  comprende- 
mos el  valor  que  tienen  los  actos  realizados  en  esta  catástrofe 
por  la  Superior  Autoridad;  como  cronistas,  leñemos  el  deber 
de  consignarlos;  pero  bien  entendido  que,  desde  el  humilde 
puesto  que  ocupamos,  ni  debemos,  ni  pretendemos  nada:  ala- 
bamos aquello  que  á  iiiiestro  pobre  juicio  creemos  que  merece 
alabanza,  y  tenemos  demostrada  la  despreocupación  que  nos 
caracteriza  para  criticar  lo  que  entendemos  que  debe  criticarse. 

Siguiendo,  pues,  la  conducta  que  desde  el  primer  mo- 
inenío  nos  hemos  trazado,  no  podemos  hoy  pasar  en  silencio 
hechos  que  deben  ponerse  tan  de  relieve  como  merecen, 
para  que  jamás  este  pueblo  los  olvide,  y  solo  asi  gravándolos 
en  su  memoria,  Manila,  se  podrá  hacer  acreedora,  á  que  en 
toda  otra  ocasión  como  la  presente,  sus  gobernantes,  lu- 
chando con  la  abnegación  que  tan  probada  tienen,  la  mi- 
ren con  el  interés  que  la  han  demostrado  en  momentos  de 
tan  grave  peligs'o. 

Los  mayores  males,  han  sabido  dominarse;  el  enemigo, 
hoy  por  hoy,  puede  considerarse  casi  vencido  en  Manila,  si 
se  le  persigue,  si  no  se  le  abandona,  si  no  nos  dormimos  en 
los  laureles  conquistados  y  olvidamos  los  dias  del  porvenir. 

Téngase,  pues,  en  cuenta,  que  aun  después  de  terminada 
por  completo,  al  parecer,  la  epidemia,  al  menor  descuido, 
ésta  se  recrudece,  y  se  recrudece  por  lo  general  desarro- 
llando mas  fuerza,  mas  intensidad  que  ha  tenido  en  sus  pri- 
meras manifestaciones.  Ahora  que  tenemos  una  tregua,  lle- 
gada por   cierto   tan   pronto    como    no   era  de    esperar,    las 
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Autoridades  deben  desple/jar  todo  su  ceio^  y  la  mayor  energía 
para  hacer  que  se  redoblen  los  esfuerzos  de  todos  y  se  vi- 
jjilen  siu  descanso  aquellos  lu»jares  en  donde  pueda  sospe- 
charse que  el  mal  existe  de  un  modo  ó  de  otio,  y  puede 
de  nuevo  brotar  y  propagarse  en  un  momento  dudo  para  oti'a 
\oz   estentierse  por  todos  los  ámbitos  de  la  población. 

Hoy  este  peligro  existe  de  hecho  en  muchas  casas,  ya 
conocidas  de  las  juntas  locales  y  señaladas  por  ¡as  mismas 
como  peligrosas:  no  abandonarlas,  vigilarlas  de  cerca,  ins- 
peccionar el  estado  en  que  las  conservan  sus  moradores,  y 
solo  así  no  podrá  pasar  desapercibida  cualquiera  manifestación 
peligrosa  á  la  salud  pública. 

En  todo  el  caserío  de  materiales  ligeros,  podemos  ase- 
gurar que  existen  grandes  focos  de  infección:  la  razón  es  bien 
obvia;  el  producto  de  las  cámaras  ó  deposiciones  de  los  co- 
léricos que  ha  habido  en  esas  estensas  barriadas,  se  ha  ver- 
tido sobre  la  superficie  de  la  tierra  entre  las  mismas  casas 
agrupadas  de  esos  barrios;  casas  que,  en  su  mayor  parte  es- 
(án  enclavadas  sobre  un  terreno  húmedo,  encharcado,  cena- 
goso, donde  se  depositan  no  solo  los  escreraentos  de  las  per- 
sonas, sino  los  del  caballo  ó  carabao,  cerdo,  etc.  etc.,  pro- 
ductos que  juntos  y  unidos  á  otros  muchos  en  completa  pu- 
trefacción, han  de  dar  lugar  a  una  atmósfera  irrespirable  y 
muy  abonada  para  llevar  en  sí  elementos  productores  de  toda 
clase  de  enfermedades,  y  muy  especialmente,  para  detener 
en  tan  repugnantes  focos  el  germen  de  la  enfermedad  que 
principalmente  tratamos  por  ahora  de  combatir. 

Sabido  esto,  conocida  esta  verdad  por  todos,  no  duda- 
mos que  las  Autoridades  fijarán  su  atención  en  este  asunto  y 
se  pondrá  el  remedio  hasta  donde  sea  posible. 

Creemos  que  existe  un  medio  por  demás  sencillo,  en  al- 
gunos sitios,  para  sanear  de  algún  modo  estos  terrenos.  Por 
la  mayor  parte  de  los  citados  caseríos  ó  barrios  cruzan  este- 
ros que  tienen  un  caudal  suficiente  de  agua;    haciendo  una 
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especie  de  drainage  estenoi%  es  (Jecir,  una,  dos,  ó  más  zan- 
jas principales  seguQ  la  estensioo  del  terreno,  de  un  metro 
de  hondo  y  otro  de  ancho  6  lo  que  se  crea  necesario,  las 
cuales  se  pongan  en  comunicación  con  el  estero,  y  otras  tras- 
versales á  las  primeras  y  que  desagüen  en  estas,  y  haciendo 
responsable  al  vecindario,  y  encargándole  por  medio  ó  con 
la  vigilancia  y  concurso  de  sus  Autoridades  de  distrito,  la 
conservación  y  limpieza  de  estas  vias;  de  este  modo  y  en  un 
plazo  cortísimo,  el  suelo  de  los  citados  barrios  se  sanearía 
hasta  donde  por  hoy  es  posible  y  desaparecerían  esos  inmun- 
dos charcos  y  lodazales  y  con  ellos  el  olor  irresistible  y  las 
emanaciones  miasmáticas  y  anhigidas  que  de  los  mismos  se 
desprenden,  con  grave  perjuicio  para  la  salud  pública. 

La  epidemia  está  hoy  casi  extinguida  en  Manila,  y  en 
cambio  se  acentúa  más  y  más  en  los  pueblos  circunvecinos, 
en  donde  indudablemente  hacen  falta  los  elementos  que  aquí 
se  han  hecho  necesarios  para  combatir  el  maí:  y  aunque  la 
Superior  Autoridad  no  ha  olvidado  las  medidas  conducen- 
tes á  este  efecto,  se  lia  aconsejado  lo  coüveniente  á  las  Au- 
toridades de  esos  pueblos  y  éstas  están  tomando  todo  género 
de  precauciones;  creemos  que  en  las  inmediatas  provincias 
han  de  echarse  muy  de  menos  algunos  elementos,  de  los 
cuales  hoy  Manila  podría  desprenderse  sin  grave  riesgo,  y 
persiguiendo  asi  la  epidemia,  alii  donde  se  presenta,  con  ma- 
yor número  de  personas  peritas,  los  estragos  serían  siempre 
menores,  y  nunca  estariamos  tan  espoastos  como  estamos  á  que 
desde  cualquiera  de  esos  puntos  se  nos  importe  nuevamente 
el  mal  á  poco  que  se  olviden  las  consiguientes  precauciones. 

No  dudamos  que  la  Superior  Autoridad,  escuchará  aun 
ea  lo  poco  que  valen  nuestros  sinceros  consejos,  y  resolverá 
con  el  acierto  que  tan  acreditado  tiene  hasta  hoy,  al  frente 
del  pesado  cargo  que  el  Supremo  Gobierno  de  la  Nación  te 
confiara  para  bien  de  este  país. 

16  de  Setiembre  de  i  882. 
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^  /^JECORRIA  la  Suiza  uo  Príncipe  extranjero;  estaba  en 
JíAnI  un  distrito  rural  donde  la  caza  abundaba,  y  ésta  era 
¿  la  distracción  favorita  del  Príncipe.  Se  levantó  una  ma- 
ñaua  temprano  y  salia  al  campo  acompañado  de  su  ayuda  de 
cámara  y  un  amigo  que  le  seguía  en  la  espedícion.  No  sa- 
bieudo  el  sitio  á  donde  debían  dirigirse  para  cazar  mejor,  y 
viendo  dos  chicuelos  jugando  á  las  inmediaciones  del  pueblo, 
pobres  á  juzgar  por  su  aspecto,  les  invitaron  para  que  les  en- 
señasen un  buen  cazadero  y  les  darían  diez  francos  por  el 
servicio. 

Contestaron  los  niños  que  no  podían  faltar  del  pueblo, 
porque  era  dia  de  escuela,  y  sobre  el  castigo  que  ellos  sufri- 
rían, sus  padres  serían  también  multados  y  aun  arrestados, 
si  faltaban  sin  motivo  justificado. 

No  fué  bastante  la  oferta  de  mayor  cantidad,  ni  la  de  pe- 
dir permiso  á  sus  padres,  ni  el  decirles  quienes  eran  las  per- 
sonas que  les  dirigian  aquel  ruego,  cuyo  favor  les  sería  bien 
recompensado.  Todo  inútil. 

¡Era  día  de  escuela  y  no  podían  fallar  á  ella! 
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Sublime  frase,  que  da  desde  luego  uu'i  idea  completa  del 
grado  de  cultura  en  que  se  encuentra  un  pueblo. 

En  Suiza,  la  enseñanza,  es  gratuita  y  obligatoria;  y  no 
solo  se  castiga  con  todo  rigor  á  los  niños  abandonados  ó  des- 
aplicridos,  sino  que  esta  falta  es  castigada  severamente  en  los 
padres,  como  responsable  de  la  conducta  de  sus  hijos. 

Dadle  á  ese  país  un  plan  de  estudios  bien  organizado,  y 
con  las  leyes  allí  establecidas  y  tan  respetadas,  habréis  hecho 
uno  de  los  pueblos  mas  ilustrados  de  la  tierra. 

Nos  recuerda  esta  historia,  la  lectura  de  los  bien  medi- 
tados artículos  que  sobre  nHigie?ie  pr¡oaday>  hemos  visto  in- 
sertos en  La  Oceania  recientemente. 

¡  De  qué  sirve  que  se  escriba  mucho,  en  libros  y  perió- 
dicos, si  lo  que  se  escribe  apenas  se  lee ! 

Ábranse  en  Manila  escuelas,  muchas  escuelas;  hágase  la 
enseñanza  obligatoria;  y  se  habrá  dado  un  gran  paso  hacia  la 
sana  moral  y  la  higiene  públioa. 

Abundamos,  pues,  en  las  mismas  ideas  emitidas  en  los 
escritos,  que  hemos  citado,  pero  créanos  el  Autor,  la  culoi  no 
está  toda  de  parte  del  pueblo,  á  quien  se  le  deja  vivir  con 
tanta  libertad,  y  mas  de  la  que  pudiera  apetecer. 

Cree  el  articulista,  de  suprema  necesidad  el  estudio  de 
los  rudimentos  de  Higiene  en  los  establecimientos  de  instruc- 
ción primaria.  Pues  trabaje  en  el  sentido  de  que  estos  cono- 
cimiputos  se  hagan  obligatorios,  y  nosotros  ofrecemos  á  quien 
corresponda  escribir  una  cartilla  higiénica,  que  si  en  todos 
los  países  la  consideramos  de  utilidad,  en  Filipinas,  dadas  las 
condiciones  en  que  este  pueblo  vive,  creemos  que  es  de  una 
necesidad  imperiosa,  absohita  é  indiscutible. 

i  Cuantas  víctimas  hubiéranse  arrancado  de  los  brazos  de 
la  muerte,  en  los  dias  porque  hemos  atravesado,  si  estas  gen- 
tes hubieran  sabido  hacerse  útiles  á  si  mismos  y  á  sus  seme- 
jantes! 

¡Pena  da  decirlo  pero  es  cierto.  La  ignorancia  ba  cau- 
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sado^  y  nos  ([iiedamos  cortoS;,  la  mitad  de  las  bajas  á  que  lia 
dado  lugar  la  epidemia  reinante! 

No  DOS  eabe  la  menor  duda,  liemos  sido  testigos  de  he- 
chos que  jamás  olvidaremos^  y  que  á  no  verlos  ni  los  hubié- 
ramos creido. 

Todas  las  reformas,  todas  las  ioiiovaciones  sufren  en  los 
pueblos  un  período  de  tiempo  más  ó  oiéiios  largo  de  incuba- 
don,  })or  decirlo  así,    un  tiempo  en  que  las  rancias  costum- 
bres, los  hábitos  adquiridos,  hacen  refractario  todo  lo  nuevo, 
cuando  ello,  sea  lo  que  fuere,  no  alhaga  los  sentidos  ni  recrea 
el  alma  á  priurí.   Con  mucha  mas  razón,   si  la  reforma  lleva 
en  sí  algún  trabajo,  alguna  obligación  que  cumplir,  entonces 
los  obstáculos  son  al  parecer  mayores,  se  le  crea  cierta  resis- 
tencia pasiva  que  la  hace  de  más  ó  menos  difícil  esplicacion; 
pero  como  al  fin  todo  lo  bueno  lleva  en  pos  de  sí  su  propia 
bondad,  es  decir,  un  resultado  práctico  que  proclama  sus  ex- 
celencias^ su  uíiiidad,  el  pueblo  á  la  corta  ó  á  la  larga  com- 
prende sus  intereses,  conoce  el  beneficio  que  las  cosas  le  ofre- 
cen y  se  lo  apropia,  lo  considera  ya  necesario,  y  entonces  es 
cuando  vencida  la  resistencia,  dominada  por  la  convicción  que 
la  razón  y  la  esperiencia  le  demueslraD,  la   reforma  se  ar- 
raiga en  el  ánimo  de  los  individuos,  y  así  de  este  modo,  paso 
á  paso  de  una  manera  lenta  y  gradual,  pero  constante  y  firme 
las  sociedades  cambian,  ios  pueblos  se  trasforman  é  insensi- 
blemente entran  por  la  via  del  progreso  moderado  á  levan- 
tarse á  toda  la  altura  del  adelantamiento  social,  formando  un 
conjunto  armónico  y  real  con  las  ideas  que  los  tiempos  llevan 
en  sí,  y  con  aquellas  sociedades  que  por  su  modo  especial  de 
ser  forman  ó  van  á  la  cabeza  de  civilización,  y  plantean  las 
bases  sobre  que  han  de  asentar  su  \ida  y  sus  costumbres  las 
futuras  generaciones. 

Que  hay  pueblos  mas  apáticos  que  otros,  mas  indolentes, 
ó  que  las  cosas  ó  los  actos  todos  de  la  vida  los  toman  con  más 
ó  menos  indiferencia^  estamos  convencidos  y  lo  estamos  do- 
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blemente  desde  que  sabemos  la  influencia  que  sobre  esos  mis- 
mos individuos  ha  de  ejercer  tan  (o  el  clima  y  el  tempera- 
mento, como  el  hábito:  por  eso  no  estamos  conformes  con  la 
reforma  enérgica,  pronta,  radical;  por  eso  somos  partidarios 
del  can^bio  gradual,  pero  sostenido,  constante;  por  eso  cree- 
mos que  el  remedio  está  en  manos  de  los  gobiernos  que  si- 
guen los  destinos  de  ciertos  y  determinados  países,  como  lo 
están  todos  en  general;  pero  si  eo  unos  se  encuentra  el  ca- 
mino llano  y  basta  la  menor  indicación  para  enseguida  tocar 
los  resultados,  eo  otros  se  hace  preciso  la  repetición  de  ciertos 
actos  gubernamentales,  y  la  mas  severa  vigilancia  para  lle- 
gar al  fin  apetecido. 

Si  en  Filipinas,  pues,  es  predicar  en  desierto,  aconsejar 
á  estos  naturales,  debemos  dirigir  nuestros  consejos  en  lo  que 
valgan,  á  las  Autoridades  que  iantas  pruebas  tienen  dadas  de 
buenos  gobernantes;  y  conocidas  como  nos  son  sus  patrióti- 
cas y  sanas  aspiraciones,  y  poniendo  cada  cual  aquello  que  por 
su  parte  le  corresponda,  no  dudamos  que  este  pueblo  alcan- 
zará en  un  dia  no  lejano  el  grado  de  civilización  ó  ilustración 
de  que  hoy  carece  y  del  cual  no  le  culpamos  en  absoluto. 

Las  distintas  catástrofes  que  de  pocos  años  á  esta  parte 
viene  sufriendo  este  país,  no  cabe  duda  que  algo  y  aun  mu- 
cho le  han  dejíulo  que  aprender,  y  mucho  por  cierto  ha 
aprendido,  porque  la  desgracia  es  un  gran  maesíro  cuando 
toca  de  cerca. 

A  poco  que  se  estudie  ó  se  observe,  se  nota  la  dife- 
rente construcción  que  los  edificios  han  tenido  antes  de  los 
terremotos  de  !865  y  la  que  se  les  dio  después  de  esta  fe- 
cha: esas  condiciones  ó  mejoras  en  la  construcción  han  sido 
doblemente  ventajosas  después  de  los  temblores  de  1880,  y 
así  [triste  es  decirio!  de  desgracia  en  desgracia  se  llegará  á 
un  pian  de  construcciones  que  ofreciendo  la  mayor  seguri- 
dad posible,  esté  en  perfecta  armonía  con  las  condiciones  co- 
nocidas y  especiales  de  este  país. 
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No  es  preciso  volver  los  ojos  á  tan  larga  feoha:  la  con- 
ducta del  natural;  las  prácticas  del  pueblo,  no  han  sido  las 
mismas  en  el  principio  y  al  fin  de  la  epidemia  que  Manila 
ha  sufrido.  La  fuerza  del  mal  venció  sus  temores,  sus  es- 
crúpulos, y  asi  como  en  los  primeros  momentos  se  ocultaba 
al  enfermo  y  se  le  dejaba  morir  sin  el  menor  auxilio,  mas 
tarde  se  buscaba  con  ansia  al  médico  ó  practicante,  y  hasta 
no  se  oponia  resistencia,  ni  siquiera  objeccion  cuando  se  or- 
denaba la  traslación  al  hospital,  cosa  á  que  en  los  primeros 
días  se  tenia  una  verdadera  repugnancia.  Se  habian  ya  tocado 
los  resultados  de  las  buenas  prácticas  higiénicas  y  curativas: 
se  conocia  el  trato  de  los  hospitales  y  el  indígena  menos  ins- 
truido las  buscaba. 

No  dudamos  que  no  todos  han  obrado  con  la  misma  sen- 
satez; que  no  todos  han  usado  de  la  misma  prudencia;  que 
no  ha  dejado  la  ignorancia  de  llevarse  muchas  vidas  que  de 
otro  modo  se  hubieran  podido  salvar;  pero  ¿acaso  no  podéis 
registrar  á  docenas  los  casos  en  que  ha  sucedido  lo  mismo 
en  personas  á  quienes  debe  suponérseles  algo  mas  que  una 
mediana  ilustración? 

En  boca  de  todo  el  mundo  ha  estado  en  ios  dias  pasa- 
dos, la  palabra  Higiene,  desinfectantes,  ácidos  tales  ó  cuales, 
etc.,  etc.  pues  nosotros  estamos  convencidos  de  que  la  in- 
mensa mayoría  de  las  gentes  que  se  dan  pisto  de  leidas  ¡j  es- 
cribidas no  saben  definir  lo  que  es  un  ácido,  ni  un  desin- 
fectante, ni  lo  que  es  Higiene,  y  mal  podremos  exigir  há- 
bitos higiénicos  al  último  de  los  individuos  que  forma  en  las 
filas  de  esta  desgraciada  sociedad,  si  asi  puede  llamársela, 
cuando  esos  hábitos  no  son  conocidos  de  los  hijos  de  la  for- 
tuna, y  sobre  todo,  cuando  ni  ha  tenido  medio  de  aprender- 
los, ni  nadie  se  los  ha  enseñado. 

Póngase,  pues,  la  primera  piedra  de  ese  edificio:  dése  el 

primer  paso,   haciendo  obligatorio  en  la  primera  enseñanza 

el  estudio  de  los  mas  rudimentarios  conocimientos  de  la  Hi- 
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giene  privada,  y  de  este  modo,  y  fomentando  la  afición  á 
la  instrucción,  difundiendo  las  lecturas  útiles;  premiando  á 
los  Autores  de  libros  de  esta  índole,  estimulando  y  aun  obli- 
gando como  hemos  dicho  al  pueblo,  creemos  que  puede  lle- 
garse en  un  dia  no  lejano  á  un  grado  relativamente  elevado 
de"  ilustración  ó  instrucción,  base  indiscutible  de  la  prospe- 
ridad y  la  vida  de  todo  pueblo  floreciente,  digno  y  grande. 
26  de  Setiembre  ^882. 


Y  El.  r,or,F,RA 
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LA  JUNTA  MAGNA 


^^  I^Í^L  Sábado  50  del  corriente  y  previa  invitación,  se  reu- 
y¿^  nieron  en  el  salón  de  sesiones  del  Ayuntamiento, 
¿  la  corporación  municipal,  los  RR.  Curas  párrocos  de  los 
diferentes  distritos  de  la  población,  los  jefes  militares  ins- 
pectores de  distrito,  los  médicos  civiles  é  inspectores  de 
sanidad  militar  y  los  gobernadorcülos. 

El  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Viliacastell  Corregidor  de  la 
Ciudad,  que  presidió  con  gran  acierto  la  citada  reunión;  leyó 
una  esteusa  comunicación  emanada  de  la  Superior  Autoridad, 
y  amplió  el  sentido  ó  fondo  de  la  misma,  para  que  con  toda 
claridad  se  comprendieran  los  deseos  del  Excmo.  Sr.  Gober- 
nador General,  cuyo  mandato  se  cumplía  en  aquel  momento, 
al  menos  en  su  primera  parte. 

Terminadas  las  elocuentes  palabras  del  Excmo.  Sr.  Mar- 
qués de  Viliacastell,  pidieron  y  les  fué  sucesivamente  conce- 
dido el  turno  á  varios  señores  médicos  para  hablar  sobre  la 
cuestión. 
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A  guisa  de  meros  cronistas,  tenemos  el  dereclio,  y  mu- 
cho mas  el  deber,  de  reseñar  aunque  con  torpe  pluma,  la 
verdad  de  lo  sucedido,  sin  ánimo  de  zaherir  á  nadie,  y  en 
la  seguridad  de  que,  al  hablar  así,  ninguna  persona  sensata, 
y  mucho  menos  las  allí  reunidas,  han  de  ver  en  nuestro  leo- 
guaje  otra  intención  que  la  natural  y  lógica  que  se  desprende 
del  acto  á  que  hacemos  referencia. 

Decíamos,  pues,  que  hicieron  uso  de  la  palabra  algunos 
facultativos,  y  creíamos  que  al  hacerlo,  se  habrían  profunda 
y  concienzudamente  penetrado,  tanto  de  lo  que  claramente 
espresaba  la  comunicación  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  Gene- 
ral, como  de  la  ampliación  precisa  y  terminante  que  de  di- 
cho documento  había  hecho  el  Excmo.  Sr.  Corregidor. 

Pero  no  fué  así:  los  oradores,  no  sabemos  porque  mo- 
tivo ó  causa,  esquivaron  á  priori,  la  contestación  esencial  ó 
principal  del  asunto  que  como  tales  peritos  se  les  sometiera, 
y  separándose  cada  vez  mas,  se  engolfaron  en  una  discusión 
puramente  doctrinal,  que  si  nos  pareció  oportuna  para  un 
ateneo  ó  para  una  cátedra,  en  cambio  la  considerábamos  es- 
téril en  el  salón  del  Ayuntamiento,  porque  ni  los  médicos 
allí  congregados  iban  á  dar  leccioues  de  patología,  ni  los  de- 
más individuos  las  necesitaban  para  nada  en  aquel  momento. 

Asi  se  comprendió,  tanto  por  algunos  otros  profesores, 
como  por  el  digno  Presidente  de  la  reunión,  haciéndose  no- 
tar lo  inútil  de  la  discusión,  y  en  una  palabra,  que  se  di- 
vagaba (textual),  y  entonces,  los  oradores  abandonaron  el 
campo  de  las  hipótesis,  y  estrechándolos  las  continuas  y 
atinadas  observaciones  del  Sr.  Gobernador  Civil,  cayeron 
al  fin  dentro  del  terreno  práctico,  concreto,  á  que  se  los  lla- 
maba, dentro  del  cual  con  gusto  les  escuchamos  palabras  y 
conceptos  de  irreprochable  verdad,  especialmente  en  el  largo 
y  concienzudo  discurso  de  un  anciano  profesor,  que  si  no 
es  viejo  en  el  país,  lo  es  indudablemente  en  la  ciencia  y 
en  el  arle  del  bien  decir,  lo  cual  dejó  consignado  en  lo  pro- 
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fundo  do  sus  peüsauíientos^  eo  la  bellt^za  con  qiie  supo  es- 
presarlos, y  en  las  hábiles  y  delicadas  alusiones  que  di- 
rigió á  los  que  él  creía  que  pudieron  remediar  el  nial  que 
todos  perseguimos. 

Puesta  ya  la  cuestión  en  su  verdadero  terreno  y  redu- 
ciendo mas  las  frases  que  al  principio  emitiera  el  primero 
de  los  profesores  que  usó  de  la  palabra,  se  convino  unáni- 
memente en  que  la  epidemia  reinante  no  estaba  estacionada, 
que  es  lo  que  se  deseaba  saber.  Se  hizo  algo  de  hisloria 
para  probar  que  el  mal  sigue  el  curso  natural  de  todas  las 
epidemias,  y  se  sentó  la  conclusión  de  que  aquellas  que  se 
presentan  con  gran  intensidad  y  de  una  manera  pronta,  re- 
j)entina,  suelen  decrecer  y  extinguirse  también  con  la  misma 
rapidez,  mientras  que  las  que  invaden  como  la  actual,  de  un 
modo  lento,  terminan  como  empezaron,  reinando  entre  los 
tres  períodos  que  llamaremos  de  invasión  ó  desarrollo,  estado 
y  declinación,  como  unos  noventa  dias  próximamente. 

Que  esto  no  es  cierto,  que  esto  do  puede  asegurarse, 
lo  prueban  las  muchas  epidemias  que  con  datos  irrecusables 
pudiéramos  citar,  y  que  omitimos  porque  la  historia  que  so- 
bre esta  cuestión  haríamos  es  de  todos  conocida.  Pues  que, 
¿tan  lejos  está  la  última  epidemia  de  cólera  que  Manila  su- 
frió á  raiz  de   los  terremotos  de   1805? 

Si  la  historia,  pues,  y  la  experiencia  demuestran  que 
en  ciertas  y  determinadas  cuestiones  nada  puede  decirse 
que  sea  matemáticamente  cierto,  la  balanza  de  la  opinión 
debe  inchnarse  del  lado  en  que  mas  pesen  los  datos  que 
entrañen  mas  fundamento,  y  la  razón  no  debe  formular  fa- 
llos que,  resultando  después  inciertos,  den  lugar  á  ulterio- 
res daños;  daños  que  pueden  afectar  sagrados  intereses,  é 
intereses  que  depositándose  en  la  confianza  de  un  fallo  cien- 
tífico pudieran  correr  gríives   riesgos. 

Creemos  y  aconsejamos  que  asunto  de  tanta  tniscendencia 
se  medite  mucho,  y  se  vaya  en  él  muy  despacio,  porque  es 
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triste  Y  poco  provecho  tener  que  desandar  el  cnmino  andada. 
La  Superior  Autoridad  vela  iucesaníemente  por  lo?  inte- 
reses todos  de  este  pueblo.  Descansemos  en  la  confianza  de 
sus  acertadas  disposiciones;  ella  escuchará  como  siempre 
hasta  los  mas  humildes  consejos^  y  tenemos  la  seguridad  de 
que  su  clarísimo  criterio  sabrá  sobradamente  distinguir  lo 
claro  de  lo  dudoso,  y  resolverá  con  el  tino  práctico  que  le 
distingue,  aquello  que  verdaderameníe  sea  oportuno  y  bene- 
ficioso á  los  intereses  del  país  que  gobierna. 

Y  volvamos  á  la  reunión,  que  nos  ha  movido  á  escribir 
estas  mal  perjeñadas  líneas. 

Dicho  que  la  epidemia  no  estaba  estacionada,  se  sus- 
citó, conforme  con  los  deseos  de  la  Autoridad  la  cuestión  de 
que,  en  caso  de  que  esto  sucediera,  es  decir,  en  caso  de  que 
el  mal  se  estacionara,  que  elementos  infecciosos  serían  los 
que  concurrieran  al  sostenimiento  de  la  enfermedad  que  á 
todo  trance  se  trata  de  combatir,  y  con  qué  medios  se  con- 
seguiría destruirlos  por  completo. 

Esprimieron  su  rnagin  los  oradores  y  nos  dijeron,  que 
los  focos  de  infección  podian  estar  en  las  ropas  que  hubie- 
ran usado  las  personas  atacadas  de  la  enfermedad  que  nos 
ocupa,  en  las  habitaciones  etc.  pero  muy  principalmente,  y 
sin  ningún  género  de  duda,  en  las  letrinas  y  en  los  sitios 
donde  se  hubieran  depositado  los  materiales  ó  producto  de 
las  deposiciones  de  los  coléricos. 

Si  estos  apreciables  profesores  hubieran  dicho  esto  al- 
guna otra  vez,  y  asi  en  sitio  que  hubiera  sonado,  estamos  se- 
guros que,  al  repetirlo  se  hubiera  dado  á  la  frase  todo  el  calor 
digno  de  la  sentencia  repetida;  pero  nosotros  que  somos  algo 
mas  transigentes  y  poco  acalorados  en  ciertos  asuntos,  y  que 
con  satisfacción  vemos  á  los  maestros  militar  en  nuestras  filas, 
vamos  á  reproducir  á  continuación  lo  que  decíamos  en  nuestro 
artículo  XIX  escrito  el  dia  16  de  Setiembre  próximo  pasado. 
«En  todo  el  caserío  de  materiales  ligeros,  podemos  ase- 
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íTui'cir  que  existen  grandes  focos  de  infección:  hi  razón  es  bien 
obvia;  el  prodncto  de  las  cámaras  ó  deposiciones  de  los  colé- 
ricos que  ha  habido  en  esas  estensas  barriadas,  se  ha  vertido 
sobre  la  superficie  de  la  tierra,  entre  las  mismas  casas  a^rn- 
padas  de  esos  barrios;  casas,  que  en  su  mayor  p^irte,  están 
enclavadas  sobre  un  terreno  húmedo,  encharcado,  cenagoso, 
donde  se  depositan,  no  solo  los  escrementos  de  las  personas, 
sino  los  del  caballo,  carabao,  cerdo,  etc.  etc.;  prodnctos  que 
jniitos  y  unidos  á  otros  en  completa  putrefacción,  han  de  dar 
lugar  á  una  afmósfera  irrespirable  y  muy  abonada  para  llevar 
en  sí  elementos  productores  de  toda  clase  de  enfermedades, 
y  muy  especialmente,  para  detener  en  tan  repugnantes  focos 
el  germen  de  la  enfermedad  que  principalmente  tratamos 
ahora  de  combatir». 

«Sabido  esto,  y  conocida  esta  verdad  por  todos,  no  du- 
damos que  las  Autoridades^  fijarán  su  atención  en  este  asunto 
y  se  pondrá  el  remedio  hasta  donde  sea  posible». 

«  Cree  ai  os  que  existe  un  medio  por  demás  sencillo,  en 
algunos  sitios,  para  sanear  de  algún  modo  estos  terrenos.  Por 
la  mavor  parte  de  los  citados  caseríos  ó  barrios,  cruzan  este- 
ros que  tienen  un  caudal  suficiente  de  agua;  haciendo  una  es- 
pecie de  dvainage  esterior,  es  decir,  una,  dos,  tres  ó  mas 
zanjas  principales  según  la  estension  del  terreno,  de  un  me- 
tro de  hondo  y  otro  de  ancho,  ó  lo  que  se  crea  necesario,  las 
cuales  se  pongan  en  comunicación  con  el  estero,  y  otras  tras- 
versales á  las  primeras  que  desagüen  en  éstas,  y  haciendo 
responsable  al  vecindario,  encargándole  por  medio  ó  con  la 
vigilancia  y  concurso  de  sus  Autoridades  de  distrito,  la  con- 
servación y  limpieza  de  estas  via'^;  de  este  modo  y  en  un  plazo 
cortísimo,  el  suelo  de  los  citados  barrios  se  sanearía  hasta 
donde  por  hoy  es  posible,  y  desaparecerían  esos  inmundos 
charcos  y  lodazales,  y  con  ellos  el  olor  irresistible  y  las  ema- 
naciones miasmáticas  y  aiihigidas  que  de  los  mismos  se  des- 
prenden con  grave  perjuicio  hoy  para  la  salud  pública. 
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Así  hablábaiDOS  desde  las  columnas  de  este  periódico  eii 
16  del  mes  que  acaba  de  pasar^  y  á  estas  prácticas,  coa  lige- 
ras variantes,  hay  que  acudir,  tomadas  en  cueoía  todo  género 
de  circunstancias,  si  se  quiere  hacer  algo  provechoso  y  puesto 
en  razón,  si  se  desea  eu  fin  que  la  situación  presente  se  acabe 
de  algún  modo  por  los  humanos  esfuerzos. 

Se  habló  mucho  en  la  reunión  á  que  seguimos  haciendo 
referencia  sobro  los  medios  de  desinfección  que  pueden  uti- 
lizarse para  sanear  los  barrios  á  que  aludimos  y  en  este  ter- 
reno fué  donde  encontramos  á  los  médicos  verdaderamente 
desconcertados. 

Se  propuso  á  la  Autoridad,  que  se  desinfectaran  los  fo- 
cos que  existen  en  los  arrabales  que  hemos  citado,  con  sul- 
fato ferroso  (!!!)  ó  bien  que  se  cavara  la  tierra  que  ocupan 
\o%  jardines,  se  vaciara  en  hoyos  hechos  anticipadamente,  ta- 
pándola á  alguna  profundidad,  y  la  tierra  de  estos  hoyos  sa- 
nos fuera  á  ocupar  el  hueco  que  habia  dejado  la  sacada  del 
jardin,  ó  como  se  dice  en  el  país,  casilla. 

Esto  no  necesita  comentario:  cualquiera  persona  con  los 
conocimientos  elementales  que  estos  asuntos  requieren,  com- 
prenderá lo  absurdo  del  cálculo^  y  lo  irrealizable  de  seme- 
jante práctica.  Nosotros  que  conocemos  casa  por  casa  todos 
los  barrios  de  materiales  ligeros,  aseguramos  á  los  proponen- 
tes  de  tan  peregrino  sistema  de  saüeaíiiieülo,  que  ni  con  mil 
toneladas  de  sulfato  ferroso,  hay  lo  suficiente  á  llenar  la  ne- 
cesidad de  esle  sistema;  y  nada  queremos  decir  sobre  aquello 
de  hacer  hoyos  y  desenterrar  y  enterrar  tierra,  porque  eso  ni 
comprendemos  como  pudo  pasar  por  la  imaginación  de  un 
hombre  en  quien  existen  ciencia  y  experiencia. 

Pues  no  acabaron  aquí  las  proposiciones  que  sonarou  en 
aquel  recinto,  donde  estaban  congi*egados  los  hombres  com- 
petentes en  materia  de  sanidad:  hubo  quien  dijo  que  todo  es- 
taba remediado  con  cubrir  todo  el  suelo,  ó  al  menos  el  mas 
peligroso,  con  una  capa  de  cal  viva,  no  sabemos  de  que  gro- 
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sor.  Calculen  uuestros  leclores  si  encima  de  la  capa  de  cal 
viva  cae  uq  chaparrón,  á  donde  van  á  pai'ar  las  infelices  cria- 
turas que  pueblan  esos  desdichados  arrabales. 

Aquí  fué  donde,  no  pudiendo  resistir  por  mas  tiempo  el 
influjo  de  aquella  discusión  oyóse  la  voz  de  D.  Federico  Jaime 
y  StoU,  pronunciando  la  palabra  sacramental:  se  está  diva- 
gando, dijo,  y  tomando  la  palabra  el  Excmo.  Sr.  Gobernador 
Civil  que  habla  escuchado  las  corrientes  de  la  opinión,  y  ha- 
ciendo uu  último  esfuerzo,  dio  con  frases  delicadas  contes- 
tación oportuna  á  los  señores  que  hablan  tomado  parte  en  la 
discusión,  propuso  que  se  nombraran  nuevamente  comisiones 
facultativas  en  los  diferentes  distritos  de  la  capital,  para  que 
se  enterasen  de  un  modo  exacto  del  estado  sanitario  de  la  po- 
blación, del  carácter  de  las  enfermedades  reinantes  etc.  etc., 
y  nombrados,  y  aceptada  que  fué  esta  une  va  ocupación  por 
los  profesores  médicos,  se  levantó  la  sesión,  con  general  con- 
tentamiento, á  escepcion  del  que  tenia  que  hacer  este  ex- 
tracto, dentro  del  cual  sabía  que  no  era  posible  en  justicia 
decir  alabanzas  á  todos  los  que  hicieron  resonar  su  voz  en 
aquel  salón,  en  lo  cual  no  duden  que  tiene  un  verdadero 
sentimiento. 

Esperamos,  sin  embargo,  que  no  se  nos  tomará  del  todo 
á  mal  nuestra  habitual  llaneza  en  el  modo  de  expresarnos,  y 
asegurámosles  que  de  todas  veras  deseamos  encontrar  ocasión 
oportuna  para  hacerles  comprender  el  deseo  vivísimo  que  te- 
nemos de  hallar  justos  méritos  y  darles  todo  el  inmenso  cau- 
dal de  simpatías  y  respetos  que  para  los  buenos  atesoramos. 
5  de  Octubre  1882. 
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Predicaren  desierto.... 


iO- 


^v£  /IVJO;  pasen  VV.  adelante;  no  se  paren  en  pelillos,  como 
^y  i****   ^^^^  ^^  vulgo,  que  es  como  si  dijéramos:  no  se  ñjen 
¿    VV.  en  ese  refranillo,  que  liemos  colocado  á  guisa  de 
forzado  lema,  creyendo  que  encierra  alguna  doble  intención. 
No:  tenga  el  lector  un  poco  de  paciencia,  y  se  acabará 
de  convencer  de  que  nosotros  no  usamos  armas  de  dos  filos, 
ni  tratamos  nunca  de  herir  por  la  espalda,  aunque  haya  quien 
nos  atribuya  cierto  maquiavelismo  que   nosotros   considera- 
mos irrito  y  sin  valor  alguno  entre  hidalgos  campeones,  de 
cuyo  pedestal  nunca  liecQOS  de  descender  para  colocarnos  al 
nivel  de  los  que,  aun  usando  malas  armas,  solo  las  hacen  bri- 
llar entre  asalariados  trompeteros,  ó  en  el  círculo  de  pobres 
camarillas. 

Esto  dicho,  así  por  via  de  introducción,  no  es  mas  que 
un  cuadro  de  nuestra  humilde  fantasía,  aunque  pudiera  ser- 
vir de  cliché  arrancado  de  la  cámara  de  Daguerreotipo,  en 
cuyo  oscuro  recinto  quedan  grabados  los  característicos  rasgos 
que  ponen  de  manifiesto  á  las  modernas  sociedades  cuando 
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se  las  mira,  auiiqae  iiiversameníe  y  á  través  de  lentes  pode- 
rosos, desde  las  claras  y  puras  regiones  donde  campea  la  ra- 
zón serena  y  la  conciencia  tranquila,  hasta  la  mansión  nebu- 
losa donde  toman  formas  horribles  los  malos  pensamientos. 

Se  nos  iba  la  pluma,  y  se  nos  olvidaba  esplicar  al  be- 
névolo lector  la  idea  que  simboliza  aquel  voz  in  deserto, 
repetido  por  Victor  Hugo  en  su  (uNovenía  y  trcs.y> 

No  aludíamos  á  nadie  que  no  fuera  casi  de  nuestra  fa- 
milia: nos  dirigíamos  á  todos  los  médicos  habidos  y  por  ha- 
ber; á  los  de  aquí  y  á  los  de  allá;  es  decir:  á  cuantos  cree- 
mos que  pueden  dar  luz,  en  vez  de  humo;  en  una  palabra; 
á  los  que  el  vulgo  llama  de  campanillas,  aunque  no  sepa 
quien  las  hace  sonar;  á  esos,  nos  dirijimos  sin  retóricas,  sin 
circunloquios,  para  que  nos  entiendan  y  respondan  á  nues- 
tro sincero  y  amistoso  llamamiento;  para  que  echen  su  cuar- 
üto  á  espadas,  y  luzcan  sus  esclarecidísimas  dotes,  ilustren 
la  opinión  sobre  ciertos  y  determinados  asuntos,  sin  cuya  va- 
liosa cooperación  la  opinión  quedará  siempre  incompleta  y 
las  reformas  que  de  ella  deben  nacer,  jamás  se  realizarán, 
fallando  en  la  práctica  los  elementos  que  son  indispensables 
en  la  teoría. 

La  prensa  es  el  eco  fiel  de  todo  pueblo  culto:  en  ella 
eucontrareis  cuanto  reclaman  las  naturales  aspiraciones  de  la 
sociedad  que  la  sustenta;  en  ella  veréis  al  Juez  que  corrige 
los  abusos,  los  descuidos,  las  exageraciones  de  la  corriente 
pública,  asi  como  premia  y  alaba  todo  cuanto  lleva  en  sí  el 
sello  de  lo  justo,  de  lo  útil;  distingue  y  depura  las  cosas 
hasta  colocarlas  en  el  trono  de  la  purezi  y  de  la  verdad,  para 
que  la  necesidad  las  emplee  con  pleno  conocimiento  de  sus 
ventajas. 

Hé  aquí  porque  nosotros,  que  nada  valemos,  pero  que 
estamos  convencidos  por  las  razones  que  acabamos  de  con- 
signar, de  lo  valiosas  que  serían  las  opiniones  de  algunos 
maestros  perezosamente  escondidos,  quisiéramos  quitarles  ese 
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misterioso  velo  que  los  oculta,  y  con  la  faz  descubierta,  traer- 
los al  palenque  de  la  discusión,  donde  no  dudamos  que  ha- 
brían de  enseñarnos  lo  mucho  que  á  nuestra  natural  igno- 
rancia se  oculta,  velado  aun  en  las  rugosidades  de  nuestro 
tierno  magin. 

Ya  saben,  pues,  los  respetables  hijos  de  Hipócrates  y 
Galeno  y  nuestros  muy  queridos  amigos,  lo  que  deseamos  sin 
que  ni  ahora  ni  nunca  vean  en  nuestra  manera  particular  de 
decir,  reticencias  ni  buscadas  frases  que  puncen  ni  torturen 
su  alma:  nada  de  leer  entre  líneas;  porque  cuando  queremos 
decir  las  cosas,  aunque  nos  falte  una  selecta  fraseología,  nos 
sobra  una  ruda  franqueza  con  que  decirle  una  fresca  al  lu- 
cero del  alba. 

Y....  la  ocasión  la  pintan  calva:  mucho  han  podido 
VV.  hacer  en  aquellos  dias  en  que  todos  andábamos  revuel- 
tos y  algún  tanto  escamados  ¿verdad?  pero,  en  fin,  ya  que 
entonces,  porque  era  peligroso,  no  robaron  algunos  ratillos 
á  Morfeo,  para  escribir  artículos  con  etiqueta  de  precaución, 
hoy  que  el  triunfo  recorre  toda  la  línea,  casi,  casi,  le  ven- 
drían como  pedrada  en  ojo  etc,  al  ilustre  Ayuntamiento,  ó 
quien  fuere,  unos  cuantos  escritos  bien  meditados  sobre  Hi- 
giene industrial;  con  cuyo  trabajo  indudablemente  se  ilus- 
traría mucho  la  opinión,  y  la  digna  comisión  nombrada  al 
efecto  de  reformar  in  partibus,  la  población,  materialmente 
hablando,  de  ciertos  arrabales  de  Manila,  no  dejaría  de  fijar 
en  ellos  su  atención  y  tomar  algo  de  lo  que  su  pericia  y 
buen  criterio,  en  todo  caso,  ha  de  sugerirle. 

Pero  como  hay  cuestiones  de  tal  importancia,  de  tan 
difícil  solución,  que  cuantas  opiniones  se  emitan  acerca  de 
ellas  nunca  son  suficientes  para  dejar  resuelto  el  problema 
del  modo  mas  perfecto,  creemos  nosotros  que  uno  de  los 
puntos  que  en  este  asunto  no  deben  perderse  de  vista,  son 
las  trascendentales  leyes  ó  preceptos  de  la  Higiene  induMi'Kd, 
sobre  cuyas  bases,  ampliamente  discutidas,  debe  aseiítarse  o 


íle  ellas  partir  el  edificio  ó  movimiento  de  la  reforma  que 
nuestras  celosas  Autoridades  tratan  de  emprender^  y  que  en 
realidad  está  reclamada  con  imperiosa  necesidad,  así  por  el 
peligro  que  eu  todo  tiempo  amenaza  el  actual  estado  de  la 
])oblacion,  como  por  aquello  que  exige  el  natural  y  púijlico 
decoro . 

No  queremos  hoy  abrir  la  primera  página  del  estudio  que 
dejamos  iniciado,  reconociéndolo  desde  luego  como  de  grdu 
utilidad  y  trascendencia  en  la  cuestión,  que  aunque  con  no- 
toria languidez,  se  viene  debatiendo  en  la  prensa  local:  de- 
jamos á  la  alta  pericia  de  los  mas  notables  cofrades  médicos 
la  ampliación  de  los  brillantes  trabajos  que  de  ellos  desde 
ahora  esperamos  ver  en  unos  ú  otros  órganos  de  la  prensa, 
único  gimnasio  donde  en  Manila  pueden  los  aficionados  ha- 
cer un  pinilo,  y  desde  cuyas  trincheras,  nosotros  la  gente 
menuda,  aguardamos  el  momciUo  oportuno  para  á  guisa  de 
soldados  de  fila,  afiliarnos  á  la  bandera  que  con  mas  justos 
títulos  ondee  dentro  del  campo  de  la  razón  y  de  la  ciencia. 

¿Predicaremos  en  desierto? 

No  lo  creemos,  por  razones  bien  obvias  y  que  no  hay 
necesidad  de  poner  de  relieve  para  comprenderlas;  pero,  si 
por  desgracia  asi  sucediera,  tendríamos  un  perfecto  derecho 
á  decir  con   el  inmortal  Zorrilla: 

(.(No  os  podéis  quejar  de  nú 

vosotros  y) 

14  de  Octubre  de   1882. 
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Sermón  perdido. 


c 

o  sentimos  por  la  cieacia,  por  el  púulico  y  mucho 
mas  por  nuestro  estimado  colega  el  Diario  Tagalo^ 

que  han  sido  ios  chasqueados  eu  esta  ocasión;  y  no  sin 
fundamento,  á  la  veí"dad,  esperaban  que  habian  de  llover 
brillantes  escritos  sobre  las  columnas  de  la  prensa  local,  por- 
que después  de  aquel  velo  solemne,  no  del  humilde  Rui- 
Barbo,  sino  del  citado  diario,  no  habia  mas  disyuntiva  que, 
ó  trabajar,  ó  confesar  de  plano  y  con  un  elocuentísimo  si- 
lencio, que  aqui  no  hay  sabios  y  que  la  pretendida  fama,  es 
ni  más  ni  menos  que  un  maniquí  que  se  le  disfraza  de  falso 
oropel  y  se  le  envia  á  la  calle,  por  senderos  conocidos  y  en 
dias  que  no  llueve,  para  hacer  mas  duradero,  con  este  esceso 
de  precaución,  el  prestado  ropaje  con  que  se  la  engalana. 

¡Qué  desencanto  para  los  que  no  babian  siquiera  sos- 
pechado en  este  pueril  y  habilidoso  juego,  y  creían  que  no 
estábamos  en  las  Batuecas! 

iNo  le  hubiera  sucedido   otro   tanto  al   Diario   bilingüe^ 
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si  ea  vez  de  escribir  con...  tinta  roja  y  en  aquellos  tiempos 
en  que  aun  en  este  bendito  pueblo  no  estaban  oi'oanizados 
ciertos  cuerpos,  bubiese  guardado  su  natural  afao  para  hoy 
que  ya,  gracias  á  Dios,  podemos  estar  tranquilos,  sabiendo 
que  hay  quien  se  ha  echado  encima  la  difícil  tai'ea  de  velar 
especialmente  por  la  salud  pública, 

Hé  aquí  como,  gracias  al  celo  incansable  del  Hmo.  Sr. 
Director  de  Administración  Civil,  puede  ya  el  aludido  perió- 
dico dirigir  sus  tiritos  á  campo  seguro,  para  arrancar  de  allí 
la  semilla  que  tan  sabrosos  frutos  ha  de  proporcionrír  á  este 
pueblo,  hasta  hoy,  casi  virgen  de  paladear  tan  delicados 
manjares. 

Animo,  pues,  y  á  la  brecha,  porque  no  es  justo  que,, 
después  del  marcado  desaire  hecho  al  diario  de  la  calle  de 
Salazar,  que  tan  generoso  y  esponláneo  ofrecimiento  había  sig- 
nificado á  la  clase  médica,  se  quede  aquel  con  un  caudal  poco 
saludable  de  curiosidad  y  los  cofrades  médicos  con  un  te- 
soro de  ciencia  escondida  y  con  peligro  de  apolillarse. 

Dejamos  con  pena  al  ilustrado  periódico  del  Trozo,  para 
que  se  entienda  con  los  escogidos,  no  antes  sin  cumplir  en 
sus  columnas  con  un  deber  de  cortesía  y  respeto,  y  varaos 
á  ocuparnos  de  otros  temas,  por  si  el  deslino  ó  la  casuali- 
dad, nos  depara  la  buena  suerte  de  encontrar  alguno  del  agrado 
de  todos,  y  allí  se  nos  establa  la  bataila  que  con  tanta  ansia 
esperamos,  para  tener  en  ella  la  honra  de  sufrir  una  der- 
rota, con  cuyo  bautismo  prometemos  á  nuestros  queridos  her- 
manos regenerarnos,  corregirnos  y  enmendarnos. 

Si  mal  no  recordamos,  en  escritos  anteriores  ofrecimos 
ocuparnos  de  algo  que  con  sabor  científico  tuviera  alguna  re- 
lación con  el  proyecto  de  reforma,  sobre  construcciones  ur- 
banas, al  objeto  de  que  Manila,  entrando  por  la  via  del  mo- 
derno progreso,  se  reconstruyese  de  forma  que,  abandonando' 
ó  desechando  planes  y  prácticas  antiguas  é  inconvenientes^ 
viniera  a  asentar  sobre  las  cenizas  de!  pasado  un  trazado  de 
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población^  que  al  pertenecerle  por  su  rango,  este  ynismo  la 
obligase  á  ponerse  en  armonía  con  tor3o  aquello  que  recla- 
man ios  grandes  centros  de  población  modernos,  en  cuanto 
se  refiere,  no  solo  á  su  natural  y  lógico  embellecimiento, 
sino  en  lo  que  á  la  salud  pública  debe  el  pueblo  que  quiera 
apellidarse  con  el  renombe  de  culto  é  ilustrado. 

Descorramos  pues  el  velo  de  la  historia,  y  penetremos 
á  través  de  sus  sapientísimas  páginas  en  la  vida  de  otros  pue- 
blos_,  en  cuyo  ageno  desenvolvimiento  esperamos  encontrar 
provechosas  lecciones  que  nos  enseñen  el  camino  que  aquí 
debemos  seguir,  si  al  fio.  citándolos  como  modelos  hoy,  al 
lamentar  nuestro  estado  actual,  pretendemos  colocarnos  á  su 
envidiado  nivel. 

Sí,  sociclmente  hablando,  hemos  de  considerar  al  hombre 
como  tal,  distinto  del  bruto,  es  preciso  que  en  él  encontre- 
mos además  de  su  natural  instinto  de  conservación,  cierta 
propensión,  afición  ó  hábitos  para  el  trabajo,  único  medio  de 
crearse  alguna  independencia  al  saberse  proporcionar  por  si 
aquellos  productos  que  le  sun  indispensables  al  sostenimiento 
de  su  vida,  con  todas  las  necesidades  de  que  está  rodeada  ésta. 

En  esos  productos,  creen  los  economistas  que  debe  ha- 
llarse la  fuente  primordial  de  la  riqueza.  Si  esto  es  cierto, 
estamos  obligados  á  aprender  como  pueden  obtenerse,  y  la 
misma  Economía  nos  lo  dice:  «ó  por  la  creación  de  mayor 
número  de  agentes,  factores  ó  elementos,  ó  bien  por  las  dis- 
tintas modificaciones  que  el  hombre  les  imprime  para  ha- 
cerlos mas  útiles». 

Si  hemos  pues  de  ocuparnos  de  la  Higiene  industria^ 
para  de  estudio  en  estudio  caer  dentro  del  campo  en  donde 
queremos  hallar  al  hombre,  para  en  él  darle  leyes  higiénicas 
que  garanticen  de  algún  modo  su  salud  y  la  de  sus  familias, 
veamos  antes  de  poner  á  este  hombre  en  condiciones  de  que 
se  haga  acreedor  á  estos  beneficios  que  la  sociedad  le  debe, 
en   cambio  de  las   obligaciones  que   con   ella   ha  contraído. 
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aparte  de  las  leyes  morales,  cuyo  poderío  reconocernos  ante 
y  sobre  todo. 

Hemos  dicho  que  concebíamos  el  hombre  para  recono- 
cerle sus  legítimos  títulos  y  hemos  consignado  con  los  econo- 
mistas donde  se  encontraba  la  mayor  parte  de  la  riqueza;  rés- 
tanos, sacando  antes  al  hombre  de  su  estado  natural  ó  pri- 
mitivo, colocarlo  en  condiciones  de  que  se  dedique  á  la  clase 
de  operaciones  que  dejamos  espuestas,  para  ya  considerarlo 
como  tal  agente  productor  y  por  lo  mismo  industrial,  en  el 
lato  sentido  de  la  palabra;  porque  si  este  elemento,  el  hom- 
bre, puede  aumentar  la  utilidad  de  las  cosas  naturales,  todo 
el  que  se  dedica  al  trabajo  debe  considerársele  como  tal  in- 
dustrial, aunque  demos  para  ello  á  la  palabra  industria  un 
sentido  mas  amplio  del  que  aun  hoy  se  le  concede,  en  cuyo 
caso  nos  vemos  obligados  á  definirla  con  el  doctor  R.  Mén- 
dez diciendo:  aque  es  la  aplicación  del  trabajo  á  los  produc- 
tos de  las  artes  extractivas  y  agrícolas,  haciéndolos  mas  úti- 
les para  subvenir  á  las  necesidades  del  hombre  y). 

Deduciendo  por  lo  espuesto  lo  que  tratamos  de  estudiar 
en  la  Higiene  industrial,  dividiremos  ésta  en  extrínseca  é  in- 
trínseca, y  ocupándonos  en  la  primera  de  los  agentes  que  ro- 
dean al  hombre,  aparte  del  trabajo,  como  son  la  habitación, 
alimentación  y  salario,  y  de  los  medios  que  deben  ponerse  en 
práctica  para  conservar  y  aumentar  el  bienestar  y  salud  de  los 
industriales,  estudiaremos  en  la  segunda,  es  decir,  en  la  Hi- 
giene industrial  intrínseca,  las  circunstancias  especiales  que 
tienen  relación  con  la  naturaleza,  lugar  y  elementos  del  tra- 
bajo, bajo  cuya  influencia  vive  el  obrero,  con  perfecto  dere- 
cho, asi  considerado,  para  que  se  le  ofrezcan  garantías  de  sa- 
lubridad en  este  mismo  trabajo  á  que  se  le  somete. 
28  Octubre   1882, 
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-^  /n^N  nuestro  artículo  acterioi^  y  aun  á  riesgo  de  caer 
^2  ¿i-i  dentro  del  metodismo  escolar^  dividimos  la  Higie^ie 
¿  industrial  en  extrínseca  é  intrínseca,  cuya  divisiou  que 
admitimos  con  los  autores^  creemos  útil  á  la  claridad  ó  fácil 
comprensión  de  este  estudio  poco  conocido  en  general.  Al 
decir  hoy  que  por  su  carácter  mas  especial  á  nuestros  fines 
conviene  que  nos  ocupemos  antes  de  la  primera^  ó  sea  de  la 
higiene  extrínseca,  también  habremos  de  dividir  ésta  en  tres 
grandes  secciones^  refiriéndose  éstas  al  estudio  de  la  Mesolo- 
gía,  Higiostática  é  Bigiodinámica  especial  de  los  obreros. 

Si  del  obrero  pues  hemos  de  ocuparnos  ya  que  al./ra- 
bajo  queda  sometido  por  todo  patrimonio^  y  en  justa  recom- 
pensa hemos  de  darle  albergue  higiénico  para  que  pueda  con- 
servar mejor  su  salud,  harto  mermada^  por  cierto^  en  el  ejer- 
cicio á  que  vive  obligado^  siendo  aquel  elemento,  la  salud, 
su  único  capital  positivo,  digamos  cuatro  palabras,  que  en- 
tresacamos de  los  libros  de  la  historia,  y  veamos  como  han 
vivido   en  todos  los  pueblos  y  en  todos. los  tiempos  esos  no- 
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bles  liijos  del  infortunio  de  cuyo  seuo  lian  brotado  en  todos 
los  siglos  poderosos  ingenios  para  gloria  de  la  familia  univer- 
sal de  que  cacieron  y  lección  tremenda  de  las  escuelas  cuyos 
umbrales  solo  han  podido  penetrar  los  herederos  de  la  fortuna, 
hasta  el  dia  en  que,  en  el  horizonte  de  los  pueblos,  ha  podido 
brillar  el  primer  rayo  de  luz,  mostrando  á  los  hombres  aquel 
sublime  fulgor  que  irradiando  de  un  puñado  de  pobres  pes- 
cadores, formando  la  gran  figura  del  Apostolado,  sintetizan  la 
igualdad  divina,  enseñada  á  la  soberbia  humana  por  el  mas 
humilde  de  los  hombres,  por  el  Mártir  del  Gólgotha. 

Si  hemos  de  creer  en  aquello  que  consignan  las  páginas 
de  la  historia,  la  China  y  el  Egipto,  en  donde  se  encuentraa 
los  primeros  gérmenes  de  la  civilización,  son  también  los  fo- 
cos de  donde  emergen  las  maravillas  del  trabajo;  y  si  la  China 
no  ha  llevado  influencia  avasalladora  por  todos  los  ámbitos 
de  la  tierra,  débese  al  carácter  especial  de  su  política  cen- 
tralizadora,  y  hablamos  eo  el  sentido  de  su  aislamiento,  y  al 
sello  mas  bien  de  reacción  ó  al  slaíii  quo  que  predomina  en 
todos  los  actos  de  la  vida  de  ese  gran  pueblo. 

El  Egipto,  patentiza  casi  mejor  nuestra  anterior  asevera- 
ción: no  tiene  un  suelo  rico  en  materia  que  dé  aliento  á  las 
artes  metalúrgicas,  pero  en  cambio,  aun  hoy,  el  viajero  de- 
tiene allí  su  paso  y  se  extaria  en  la  contemplación  de  aque- 
líos  grandiosos  monumentos  monolíticos,  de  aquellos  sober- 
bios templos,  inimitables  pirámides,  portentosos  sarcófagos, 
canales,  lagos,  fuentes  etc.  etc.  y  allí,  unido  á  esas  obras 
asombrosas  y  eternas,  encontrareis  también  los  primeros  te- 
jidos de  algodón  y  lino  de  que  se  tiene  conocimiento,  reve- 
lando tal  grado  de  perfección  que,  aun  en  nuestros  dias  pue- 
den admirarse,  sirviendo  de  sudarios  á  sus  momias,  en  el  me- 
jor estado  de  conservación. 

La  Grecia,  á  pesar  de  sus  continuas  guerras,  abre  un 
campo  prodigioso  á  las  bellas  artes,  y  la  pintura,  la  escultura 
y  arquitectura,  alcanzan  un  verdadero  triunfo,  como  hubiera 
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sucedidü  en  sus  manufacturas  si  éstas  no  se  abandonaran  en 
manos  de  los  esclavos. 

Roma  abandonó  sus  industrias  casi  por  completo,  como 
hizo  con  las  minas  que  la  conquista  ponia  en  sus  manos  en  la 
Gran-Bretaña,  España,  etc.  etc.:  fomenta  la  idea  de  las  obras 
públicas,  confíalas  al  ejército,  y  los  soldados  romanos  creá- 
ronlas para  admiración  de  la  posteridad.  Con  este  espíritu 
particular  del  pueblo  romano  y  en  poder  también  la  indus- 
tria del  esclavo,  esta  arrastra  una  vida  empobrecida  y  lán- 
guida, y  fíjase  solo  en  ella  la  atención,  y  esto  es  muy  nota- 
ble, en  nombre  de  la  Higiene  pública.  Tanto  es  así,  que  es- 
tando en  la  metrópoli;  el  trabajo  urbano  bajo  la  dirección  ins- 
pectiva  de  los  ediles,  éstos  dictaron  sabias  disposiciones  en- 
caminadas á  evitar  los  perjuicios  que  algunas  industrias  pro- 
ducían á  la  salubridad  pública,  hasta  el  estremo  de  que  bajo 
el  reinado  de  Numa,  se  constituyeron  varios  gremios  de  in- 
dustriales, que  apartándolos  del  centro  de  la  ciudad,  se  les 
obligó  á  ocupar  los  barrios  mas  estremos  de  la  misma,  pre- 
via clasificación. 

Esto  dicho,  aunque  á  lan  grandes  rasgos,  como  ío  per- 
mite el  estrecho  límite  de  esta  clase  de  trabajos  y  dando  un 
salto  y  haciendo  caso  omiso  de  la  influencia  que  sobre  la  in- 
dustria pudo  ejercer,  ya  en  bien  ó  en  mal,  la  irrupción  de 
los  bárbaros,  ni  del  sello  especial  que  distingue  á  la  Edad 
Media,  pasemos,  con  el  poder  civilizador  del  pueblo  árabe  y 
sabiendo  que  la  industria  no  podia  renacer  sin  el  auxilio  de 
las  ciencias,  hasta  aproximarnos  á  una  restauración  mas  ver- 
dadera, aunque  hayamos  de  cimentarla  convencionalmente  y 
sin  discutirla  en  este  último  pueblo. 

Más  ó  menos  denso,  pero  siempre  nebuloso  es  el  velo 
que  cubre  aquellos  primeros  siglos  en  cuya  historia  no  nos 
es  dado  penetrar  con  paso  seguro;  pero  á  manera  que  pa- 
saron, encontramos  ya  á  los  alquimistas,  que  si  en  discu- 
siones   ilusorias    malgastaron    una   buena   parte   del    íiempo. 
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echaron^  por  decirlo  así,  los  cimientos  Je  la  nueva  Química, 
y  á  la  ¡Mecánica  que  reaplicándose  á  la  explotación  minera, 
preparan  felizmente  e!  nacimiento  de  los  brandes  descubri- 
mientos de  la  Física,  de  donde  sin  reparo,  podemos  decir 
que  parte  la  era  de  la  moderna  civilización. 

Las  naves  Españolas,  Portuguesas,  Holandesas  é  Inglesas 
hacen  velas  en  demanda  del  nuevo  Mundo  y  en  cambio  de 
unos  y  otros  artefactos,  producto  del  adelantamiento  del 
antiguo,  devuélvele  aquel  su  oro  y  sus  preciosas  piedras,  con 
cuyo  descubrimiento  se  aviva  notablemente  el  interés  de  ia 
industria  y  se  estimula  con  empeño  la  idea  del  trabajo. 

Los  hombres  de  negocio  fijan  la  idea  en  América  donde 
se  deja  entrever  un  horizonte  despejado,  un  porvenir  se- 
guro; se  activa  el  trato  enlre  ambos  mundos;  expórtanse  la 
lana  perfeccionando  más  y  más  su  elaboración,  y  el  pro- 
ducto de  su  venta,  conviértese  en  cargamentos  de  algodón 
que  la  América  envía  naciendo  una  nueva  y  mas  productiva 
industria:  se  crean  las  grandes  compañías  coloniales  y  viene 
el  sistema  colonial. 

El  poder  avasallador  y  esclusivo  de  las  industrias,  dio 
por  resnltado,  como  era  casi  inevitable,  el  completo  aban- 
dono, ó  al  menos  una  grande  y  funesta  decadencia  respecto 
al  cultivo;  los  distritos  rurales  se  veían  cada  vez  mas  escasos 
de  hombres,  y  éstos,  acudiendo  al  poder  absorvente  de  las 
industrias  textiles,  se  hacinaban  en  los  grandes  centros  de 
población,  en  donde,  como  dice  el  doctor  Méndez  coa  una  bri- 
llante frase,  se  envenenaban  co7i  su  propio  aliento. 

Una  vez  que  tenemos  ya  el  obrero  en  el  templo  del  pe- 
ligro, donde  á  cada  paso  hemos  de  verle  correr  el  riesga 
de  perder  su  salud,  de  cuyo  abismo  queremos  apartarle  con 
solo  el  poder  de  la  Higiene,  en  el  artículo  próximo  y  des- 
pués de  estudiar  algunos  detalles  sobre  la  formación  de  al- 
gunas industrias,   penetraremos  de  lleno  en  la  materia  que 

motiva  este  trabajo  á  cuyo  fin,  abremos  de  recorrer  aunque 
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brevemente,  el  camino  seguido  por  otros  pueblos,  para 
apropiarnos  los  medios  que  hallemos  mas  en  armonía  con 
nuestras  necesidades,  al  objeto  de  que  este  pueblo,  hoy  que 
empieza  á  florecer  su  vida,  pueda  desde  luego  gozar  de  las 
ventajas  que  ofrecen  los  buenos  preceptos  higiénicos,  com- 
probados por  la  esperiencia,  sin  haber  pasado  por  todas  las 
calamidades  que  los  demás  han  sufrido,  hasta  llegar  al  es- 
tado de  perfeccionamiento,  aunque  incompleto,  en  que  hoy 
se  encuentran. 

4  de  Noviembre    1882, 
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"^  \  /I  l^CÍ^'^I^S  6^  nuestro  último  artículo  que  teníamos 
A^¿¿¿1  al  obrero,  e7i  el  templo  del  peligro,  refiriéndonos 
¿  á  los  grandes  obradores,  talleres  ó  edificios  destinados 
á  la  elaboración  de  unas  ú  otras  industrias. 

Inglaterra  pudiera  vanagloriarse  de  haberse  colocado  ya 
en  el  pasado  siglo  á  la  vanguardia  de  los  pueblos  industriales; 
contaba  en  el  año  4755  con  el  descubrimiento  de  la  primera 
máquina  para  hilar  el  algodón,  cuyo  hecho  llevó  á  la  prác- 
tica un  ingenioso  obrero  de  Lichtfield,  llamado  Wyalt,  y  va- 
liéndose de  este  conocimiento  Pablo  Lewis,  da  á  conocer  su 
máquina  para  cardar,  doce  años  después. 

Pasan  los  industriales  británicos  algunos  años  explotando 
hasta  donde  era  posible  la  utilidad  de  sus  inventos,  hasta 
que  á  mediados  del  citado  siglo  suena  en  Blactiburg  el  nom- 
bre de  Hargreaves  autor  de  otra  máquina  destinada  á  hilar 
la  trama  spinningje7iny,  y  mas  tarde  en  4  770  el  de  Samuel 
Crampton  que  acaba  de  perfeccionar  su  7null-jenny,  otro 
aparato  para  hilar  los  números  mas  finos,  cuyos  tres  nom- 
bres sintetiza  Motard  con  la  frase  feliz  de  Triumviralo  de 
la  miseria  y  del  ingenio. 


156  LA  HIGIENE 

España^  que  por  las  condiciones  especiales  de  su  clima 
y  su  suelo,  es  esencialmente  agrícola,  con  escepcion  de  al- 
guna que  otra  provincia,  poco  incremento  debía  dar  á  la 
industria,  la  cual  si  alguna  esperanza  le  quedaba,  pudo  con- 
siderarla muerta  con  la  espulsion  de  los  judíos,  con  los  cua- 
les desaparecieron  los  principales  ingenios  industriales,  refu- 
giándose su  riqueza  en  otras  naciones  y  especialmente  en 
Alemania. 

El  nombre  de  Jacquart,  puede  decirse  que  levanta  á 
Francia  del  estado  en  que,  por  desgracia  para  sus  industrias, 
la  sumió  Luis  XIV,  revocando  el  edicto  de  Nantes,  sin  cuyo 
entorpecimiento,  si  no  superara  á  la  Inglaterra  industrial, 
no  la  fuera  tampoco  en  zaga. 

A  los  anteriores  descubrimientos  úñense  los  adelantos 
de  la  Química  llevados  á  efecto  por  Scheelle,  Lavoisier, 
Bergman  y  Beríholet  que  dan  paso  á  las  industrias  quími- 
cas y  ábrense  también  las  fábricas  de  cerámica,  vidrio  do- 
rado, espejos,  pintado  ó  estampación  de  telas;  etc.  El  pode- 
roso influjo  en  los  grandes  descubrimientos  de  la  Química, 
empujan  hacia  delante  la  metalurgia;  en  los  terrenos  donde 
no  puede  asentar  sus  reales  ni  la  vida  animal  ni  la  vegetal, 
porque  la  aspereza  y  aridez  del  suelo  privan  de  los  medios  in- 
dispensables al  sostenimiento  del  hombre,  lánzase  éste  á  las 
entrañas  de  la  tierra  y  de  ellas  arranca,  aprisionados  por  el 
mercurio,  el  oro  y  la  plata,  con  virtiendo  comarcas  antes  aban- 
donadas y  solitarias  en  centros  de  numerosa  población  donde 
hoy  viven  millares  de  familias  al  amparo  de  tan  penosos 
trabajos. 

Las  minas  de  hierro,  de  hulla,  la  aplicación  del  vapor 
á  las  manufacturas,  debido  á  Wat,  todos  estos  elementos 
han  dado  lugar,  para  acallar  las  necesidades  del  moderno 
progreso,  á  que  los  hombres  se  hacinen  en  los  grandes 
centros  industriales  y  huyan  de  los  distritos  destinados  al 
cultivo,    creyendo   aquello   mas   productivo  que    ésta,    hasta 
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el  extremo  que  aun  eu  el  úKirao  tercio  del  pasado  siglo  eii 
el  Reino-Unido  por  ejemplo,  liabia  seis  ó  siete  industriales 
por  cada  labrador. 

El  condado  de  Lancaster  en  Inglaterra  contaba  hace  ya 
medio  siglo  157.000  obreros,  estando  de  éstos^  125.000  em- 
pleados en  las  fábricas  de  tejidos. 

Francia  cuenta  próximamente  once  millones  de  personas 
ó  algo  mas  que  viven  de  las  distintas  profesiones  industria- 
les. Dice  el  doctor  Méndez  en  la  obra  corregida  de  Giné, 
que  «solo  en  las  textiles  se  ocupan  825.000  obreros,  lo  cual 
supone  que  éstas  mantienen  á  mas  de  tres  millones  de  indi- 
viduos, y  se  emplea  en  las  diversas  industrias  una  fuei'za 
que  se  estima  equivalente  á  40,  ó  50.000  caballos». 

El  resultado  de  este  trabajo,  no  puede  menos  de  ser  be- 
neficioso para  ciertas  clases  de  la  sociedad,  recibiendo  como 
recibe  el  provecho  de  la  inmensidad  de  productos  fabricados, 
en  competencia,  por  los  grandes  centros  industriales  ó  ma- 
nufactureros, con  destino  á  Henar  tanto  el  capricho,  como 
las  necesidades  mas  apremiantes  de  la  vida,  como  el  ves- 
tido, la  habitación  y  la  alimentación  del  hombre  etc.  etc.; 
pero  las  ciases  mas  desheredadas,  las  clases  obreras  sobre 
ias  cuales  gravita  todo  el  enorme  peso  del  trabajo  material 
de  esas  industrias  desarrolladas  en  tan  gran  escala  ¿qué  re- 
ciben en  cambio  de  la  salud  y  de  la  vida  que  dejan  envuelta 
entre  el  calor  de  las  máquinas,  el  humo  del  combustible,  el 
polvillo  que  dejan  escapar  las  materias  de  que  se  forman 
los  tejidos  etc.  el  cansancio  de  tan  rudas  y  prolongadas  y 
continuas  faenas? 

¡Ah!  reciben  y  reciben  con  cristiana  resignación,  un 
jornal  insuficiente^  muchas  veces,  á  llenar  las  primeras  y  mas 
apremiantes  necesidades  de  la  vida,  mientras  son  útiles  para 
el  trabajo,  en  cuyo  caso  aun  les  queda  el  horror  de  habi- 
tar un  albergue  miserable  é  insalubre,  y  cuando  el  vigor  de 

su  vida  se  debilita  y  se  apaga,  que  suele  ser  terapranamenlc, 
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quédales  la  esperanza  de  ser  acogidos,  por  su  honradez  y 
sus  virtudes,  en  uno  de  esos  grandiosos  cnanto  modestos  asi- 
los que  la  caridad  cristiana,  tiene  levantados  para  amparo 
del  desvalido. 

Este  cuadro,  que  no  está  pintados  por  una  caprichosa 
fantasía  con  vivos  colores,  sino  que  desgraciadamente  lleva 
impreso  el  sello  de  la  mas  triste  realidad,  no  podia  pasar 
desapercibido,  ni  á  los  ojos  de  los  higienistas,  de  los  gran- 
des observadores,  ni  escapar  á  la  consideración  de  los  gobier- 
nos que  han  regido  y  rigen  los  destinos  de  algunos  pueblos; 
y  si  mucho  en  verdad  han  hecho  para  aliviar  la  triste  situa- 
ción de  la  clase  á  que  hemos  aludido,  no  es  menos  cierto 
que  algo  y  aun  mucho  queda  que  hacer  para  llegar  al  coro- 
namiento de  obra  tan   meritoria. 

Hemos  dicho,  que  el  obrero,  no  solamente  vive  sujeto 
á  las  malas  condiciones  que  un  general  reúnen  los  recintos 
donde  tiene  establecido  su  trabajo,  sino  que  en  las  horas  de 
descanso,  tiene  que  refugiarse  en  una  habitación  en  donde 
las  condiciones  higiénicas  de  que  está  rodeada,  son  aun  peo- 
res que  aquellas  de  que  ha  huido  en  el  taller. 

Para  clarificar  bien  este  modus  vivendi,  Levy,  ha  divi- 
dido á  los  obreros  en  tres  grandes  clases,  á  saber:  ios  que 
viven  en  los  mismos  talleres,  fábricas  ó  centros  industriales, 
los  que  habitan  en  los  alrededores  en  casas  ó  cuartos  alqui- 
lados y  amueblados  por  su  cuenta,  y  los  que  no  teniendo 
familia  ó  siendo  solos  se  albergan  amontonadamente  en  las 
casas  de  pupilos,  los  cuales  son  los  que  en  peores  condicio- 
nes viven. 

Oigamos  á  Levy: 

«Amiens,  Reims,  Rúan,  Lion,  Lille  y  París,  ofrecen  los 
cuadros  más  desconsoladores.  En  Mulhouse  y  en  Dornachs, 
Villermé,  ha  visto  varias  familias  que  se  acostaban  en  un  rin- 
cón sobre  paja  esparcida  en  el  pavimento  y  retenida  por  dos 
tablas...  Estos  alojamientos  se  alquilaban  á  muy  alto  precio. 


Y  EL  CÓLlíUA  iüd 

Yo  be  recorrido  los  inmensos  impaces  laberínticos,  fangosos 
y  oscuros,  y  los  edificios  elevados,  búmedos  y  sombríos  ea 
donde  viven  atestados  los  25.000  obreros  de  Liou  (I).  Eq 
Rilan,  casas  ruinosas,  con  pasadizos  bajos,  oscuros  y  recor- 
ridos por  la  fétida  corrieute  de  aguas  sucias,  con  palios  mal 
embaldosados,  con  cbarcos  de  inmundicia;  con  escaleras  es- 
pirales, siu  pasa-manos  é  incrustadas  de  suciedad,  endureci- 
das y  con  zaguanes  lapizados  de  musgo  etc.  Blanqui  ba  pin- 
tado el  borror  de  las  cuevas  de  Lille,  situadas  á  dos  ó  tres 
metros  bajo  tierra,  el  barrio  de  San  Salvador  de  dicba  ciu- 
dad, formado  de  callejones  angostos  que  terminan  en  peque- 
ños canales  couretles,  que  sirven  al  propio  tiempo  de  alcan- 
tarillas para  las  inmundicias. 

Los  que  se  figuran  que  todo  es  capricboso  en  las  gran- 
des epidemias,  ¿admíranse  de  saber  que  en  1852,  París,  de 
9o4  pupilajes  que  albergaban  jornaleros,  barreaderos,  trape- 
ros y  deshollinadores,  499, — mas  de  la  mitad — 'hayan  sido 
registrado  por  el  cólera?» 

Y  continúa  eí  Dr.  Giné: 

«En  esta  pintura  de  los  higienistas  franceses,  está  exac- 
tamente reproducido  el  cuadro  de  la  miseria  y  de  la  insalu- 
bridad en  que  vive  la  población  obrera  de  nuestras  ciudades. 
No  faltan,  por  cierto,  en  Barcelona,  casas  de  cinco  y  seis 
pisos,  con  escaleras  de  caracol,  con  habitaciones  que  distan 
mucho  de  ofrecer  la  ración  de  i  4  metros  de  aire  por  per- 
sona que  exigia  la  ordenanza  francesa  de  policía  de  20  de 
Noviembre  de  1848,  y  que  no  reciben  otra  luz  que  la  de  un 
angosto  patio,  en  donde  se  abren  todas  las  cocinas  y  escu- 
sados  y  en  cuyo  fondo  está  el  pozo.  Si  París  fué  invadido 
por  un  cólera  que  dio  tan  amarga  lección  á  los  incrédulos, 
Barcelona  acaba  de  serlo  por  el  tifus  icterodes,   que  ha  de- 


(1)  Lion  y  Versalles  han  gozado  de  una  completa  inmunidad  en  las  epide- 
mias de  cólera  conocidas  en  Francia,  apesar  de  lo  que  expone  Levy.  Ignoramos 
la  causa. 
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mostrado  una  vez  rnas  que  la  Adrainistracioa  pública,  se  ocupa 
menos  de  lo  que  debiera  en  la  salubridad  de  las  clases  pro- 
letarias.» 

Hé  aquí,  pues,  que  si  en  los  grandes  centros  de  pobla- 
ción, están  bien  atendidos  ciertos  y  terminados  servicios,  en 
cambio  hay  otros  en  un  estado  tristísimo  de  atraso:  y  no  es 
que  se  tengan  en  completo  olvido,  sino  que  las  reformas  exi- 
gidas por  estas  necesidades,  no  pueden,  en  ningún  país  del 
mundo,  llevarse  á  cabo  en  24  horas  como  pretenden  imagi- 
naciones acaloradas  ó  ilusas. 

Ya  veremos  en  otros  artículos,  los  remedios  puestos  en 
práctica  por  otros  pueblos,  para  salir  del  estado  en  que  aca- 
bamos de  pintarlos  y  el  modo  de  relacionar  todo  lo  recono- 
cido como  ventajoso  para  aplicarlo  al  estado  en  que  Manila 
se  encuentra,  con  objeto  de  que  este  pueblo  tan  azotado  por 
unas  y  otras  calamidades,  pueda,  eri  lo  posible,  ponerse  al 
abrigo  de  los  muchos  peligros  que  de  continuo  la  amenazan. 
1 1   Noviembre   1882. 
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tualmente  en  Ginebra,  á  cuyo  ilustrado  catedrático  escritor  é 
infatigable  propagandista  de  las  leyes  higiénicas,  enviamos, 
desde  estas  apartadas  regiones  la  espresion  sincera  de  nues- 
tra admiración,   respeto  y  cordial  afecto. 

Al  consignar  las  noticias  de  que  hablamos  en  el  ante- 
rior párrafo,  tratábamos  de  demostrar  que  no  solo  Manila 
vive  espuesta  á  los  grandes  peligros  que  de  continuo  ame- 
naza el  descuido,  abandono  ó  desconocimiento  de  los  sanos 
consejos  de  la  Higiene  en  genera!,  sino  que  también,  allende 
los  mares,  en  la  culta  Europa,  se  vive,  formando  notable  con- 
traste, el  adelantamiento  de  ciertos  elementos  de  dudosa  uti- 
lidad algunos,  y  el  atraso  imperdonable  de  aquellos  que  ur,i- 
versalraente  están  reconocidos  como  útiles  é  indispensables  al 
bienestar  y  á  la  vida  del  hombre. 

No  pretendemos  hacer  una  defensa  sistemática  del  pueblo 
filipino,  ni  mucho  menos  ampararle  desde  las  columnas  de 
la  prensa,  en  lo  que  sus  usos  y  costumbres  tienen  de  defec- 
tuosos; por  el  contrario  hemos  pido  los  primeros  en  censurar 
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todo  aquello  en  lo  cual  hemos  visto  fácil  la  introducción  de 
lina  reforma  ventajosa;  pero^  esto,  no  obstante,  si  compara- 
mos otros  muchos  conceptos  que  afectan  importantísimos  inte- 
reses; si  no  olvidamos  lo  largo  de  la  vida  de  la  vieja  Europea, 
y  el  estado  casi  naciente  de  este  pueblo,  ayer  errante  hijo  y 
rey  del  bosque  y  hoy  recibiendo  con  entusiasmo  á  la  par  que 
preceptos  divinos,  h?'ibitos  palaciegos,  adelantos  ó  leves  de  las 
ciencias,  de  las  artes,  de  la  industria,  etc.  etc.,  no  dejaréíTios 
de  reconocer,  si  hemos  de  ser  justos  é  imparciales,  como  ya 
en  otra  ocasión  hemos  dicho,  que  si  este  pueblo  no  está  en 
el  concepto  que  nos  ocupa  á  la  altura  que  fuera  de  desear,  ni 
es  estraño,  por  las  razones  que  acabamos  de  esponer,  ni  po- 
demos echarle  todo  el  peso  de  la  culpa  que  supone  el  exigirle 
el  cumplimiento  de  leyes  que  por  nadie  le  han  sido  impues- 
tas ni  siquiera  enseñadas. 

Estamos  pues,  mas  que  en  el  caso  de  acriminarle,  en  el 
deber  sagrado  de  abrir  y  enseñarle  la  primera  página  de  un 
libro  en  absoluto  desconocido  de  este  pueblo;  y  á  la  vez  que 
en  él  aprenda  lo  que  hoy  ignora,  las  generaciones  se  sucedan, 
el  tiempo  pase,  y  las  buenas  prácticas  en  los  elementos  de 
que  se  le  vaya  dotando,  se  unan  á  las  sanas  teorías  de  que 
hoy  carece,  la  situación  presente  cambiará  sin  grande  es- 
fuerzo, sin  la  menor  resistencia,  y  Manila,  no  lo  dudamos, 
llegara  á  la  altura  donde,  sin  razón  pretendemos  colocarla  en 
los  momentos  actuales,  con  menos  trabajo  que  ha  costado  á 
muchos  pueblos  que  se  toman  como  modelos  de  adelanto. 

Ténganse  además  en  cuenta,  las  diferentes  aptitudes  de 
unas  y  otras  razas,  su  general  temperamento,  el  clima  dis- 
tinto á  que  forzosamente  han  de  estar  sometida^;  muchas  cos- 
tumbres ó  hábitos  y  únase  á  todo  esto,  el  lugar  especialísimo 
por  sus  malas  ó  impropias  condiciones  sobre  que  Manila  está 
enclavada,  y  el  mas  miope  podrá  convencerse  de  que  cuanto 
se  haga  por  el  esfuerzo  de  los  hombres,  será  siempre,  si  no 
completamente  inútil,  cuando  menos,  insuficiente  para  que  esta 
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población  se  vea  libi'e  de  todo  peligro  y  pueda  considerarse, 
en  ella,  coronada  la  gran  obra  de  su  reforma  higiénica. 

Reconocido  lo  espuesto,  para  que  en  ningún  caso  pueda 
iachársenos  de  inadvertidos  ó  visionarios,  no  creemos,  por  lo 
dicho,  que  en  manera  alguna  deba  entibiarse  el  entusiasmo 
y  la  buena  fé  que  anima  á  cuan. tos  tienen  en  su  mente  la  idea 
de  introducir  en  este  pueblo  todo  aquello  que  bajo  cualqjiier 
punto  de  vista  se  estime  oportuno  y  útil;  por  el  contrario  y 
aun  sabiendo  que  nuestra  voz  ó  nuestro  consejo  es  el  mas 
desautorizado,  no  hemos  vacilado  nunca  en  alentar  á  los  que 
hemos  visto  dispuestos  á  hacer  el  bien,  que  todos  anhelamos, 
cuyo  esfuerzo  estamos  hoy  obligados  á  redoblar,  teniendo 
como  tenemos  en  nuestra  memoria  frescas  las  tristes  huellas 
que  á  su  paso,  nos  han  dejado  unns  y  otras  calamidades. 

Volvamos,  pues,  á  nuestro  tema  principal:  ocupémonos  de 
la  clase  obrera,  proletaria,  desheredada,  y  si  esta,  aun  á  cam- 
bio de  un  jornal  ó  salario,  que  ya  hemos  dicho  hasta  donde 
en  ocasiones  alcanza,  sacrifica  su  salud  y  su  vida  para  que  no- 
sotros nos  aprovechamos  del  producto  de  su  trabajo  bajo  dis- 
tintas formas,  justo  es  que  en  natural  y  lógica  recompensa, 
nosotros  procuremos  aliviarle  en  su  triste  situación  propor- 
cionándole albergue,  ó  enseñándole  al  menos  el  camino  que 
ha  de  seguir  para  ponerse  al  abrigo  de  los  peligros  que  de 
continuo   le  amenazan. 

Si  esto  se  hace  con  el  criminal  á  cuya  reclusión  se  desti- 
nan hasta  grandiosos  edificios,  en  los  cuales  encuentra  el  mal- 
vado cuantos  recursos  son  necesarios  á  la  vida  durante  el  tiempo 
que  cumple  las  penas  concernientes  á  su  delito,  no  hay  razón 
alguna  para  que  el  ciudadano  útil,  el  hombre  honrado,  no  pue- 
da reclamar  con  mas  legítimos  tílulos  el  amparo,  la  protección 
de  las  sociedades  á  quienes  da  elementos  de  vida  y  riqueza. 

Y  que  su  derecho  es  legítimo  é  innegable,  se  prueba 
desde  el  momento  en  que  los  mas  eminentes  higienistas  le 
han  dedicado  en  todos  los  tiempos  su  preferente  estudio,  lia- 
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mado  la  atención  de  los  gobiernos,  y  éstos,  acogiendo  bené- 
volamente las  atinadas  observaciones  y  consejos  de  la  cienciaj 
han  planteado  ó  llevado  al  terreno  de  la  práctica  cuantos  re- 
cursos y  medidas  se  ha  creído  que  habian  de  reportar,  no 
solo  utilidad  ó  provecho  á  la  clase  á  que  hemos  hecho  refe- 
rencia, sino  á  las  demás  esferas  sociales,  á  donde  podian  es- 
tenderse las  calamidades  que  mas  comunmente  reinan  en 
aquella,  con  la  cual  viven  en  mayor  ó  menor  contacto. 

Preciso,  pues,  era  poner  de  algún  modo  coto  á  tan  gra- 
ves inconvenientes,  v  no  solo  los  gobiernos,  sino  hasta  la  ini- 
ciativa  particular  se  prestó  en  algunas  poblaciones  industria- 
les á  favorecer  la  desgraciada  suerte  de  los  hijos  del  trabajo, 
creando  ó  construyendo  barrios  con  destino  á  viviendas  es- 
peciales de  los  obreros. 

Dice  el  Dr.  Giné: 

«Hoy  dia,  según  E.  Müller,  existe  en  Mulhouse  una  ver- 
dadera ciudad  obrera  con  calles  espaciosas,  provistas  de  ar- 
bolado y  aceras,  alumbradas  por  el  gas  y  surcadas  de  alcan- 
tarillas que  comunican  con  las  habitaciones.  Cada  casa  alberga 
una  sola  familia;  aquellas  están  agrupadas  de  cuatro  en  cua- 
tro formando  un  rectángulo,  y  su  altura  es  de  un  solo  piso. 
Págase  por  cada  casa  de  15  á  19  francos  de  alquiler  y  su  pre- 
cio de  venta  es  de  2.000,  á  2.808  francos,  satisfechos  en  el 
término  de  18  anos.  En  esta  cité  hay  sus  baños,  que  cuestan 
á  20  céntimos,  con  ropa;  lavaderos  con  sus  correspondientes 
secadores  que  se  paga  á  razón  de  5  céntimos  por  cada  dos 
horas;  un  restaurant,  en  donde  se  venden  alimentos  al  precio 
de  compra,  esto  es,  10  céntimos  por  ración;  un  bazar  en  que 
cada  familia  puede  proveerse  de  los  muebles,  utensilios  de 
cocina  y  vestidos  que  necesite;  una  panadería  en  donde  se 
espende  pan  á  10  céntimos  menos  por  kilogramo  del  precio 
corriente;  un  edificio  distinto  para  los  obreros  que  no  están 
casados,  que  pagan  de  7  á  10  francos,  y  una  sala  de  asilo». 
\7  Noviembre   1882. 
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O  nos  es  dado  reconocer  en  estos  ligeros  apuntes 
y^^  ^^^^  ®^  cartjpo  de  la  Higiene  industrial,  de  cuyo 
t  estudio^  hecho  con  mas  detención,  tan  provechosas  lec- 
ciones pudieran  arrancarse  en  beneficio  de  los  gobiernos  y  sus 
gobernados:  tratábamos  solo,  como  lo  permite  la  índole  y  re- 
ducida estension  de  esta  clase  de  trabajos,  de  hacer  ver,  hoy 
que  en  Manila  tanto  se  agita  la  idea  de  la  reforma,  que  en 
todos  los  pueblos,  y  en  todos  los  tiempos,  el  importantísimo 
ramo  de  la  Higiene  en  general,  ha  estado  más  ó  menos  des- 
lindado por  unas  ú  otras  causas,  á  escepcion  del  caso  en  que 
sorprendiendo  á  los  hombres  el  rigor  de  una  epidemia,  han 
querido  remover  ó  mejor  dicho  reformar  en  un  momento 
dado,  todo  cuanto  al  fijar,  obligados,  su  atención,  han  creído 
que  adolecía  de  defectos  perjudiciales  á  los  intereses  de  la 
salud  pública  y  privada. 

Hé  aquí,  pues,  porque,  hasta  las  mas  grandes  ideas,  na- 
ciendo al  calor  de  una  necesidad  imperiosa,  han,  general- 
mente fracasado  y  caido  en  el  mas  lamentable  olvido  ó  aban- 
dono; porque  si  grandiosas  en  su  fondo,  en  su  modo  esen- 
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cial  de  ser,  en  cambio  en  sus  detalles  prácticos,  en  si3s  va- 
riadas aplicaciones  se  lian  encontrado  defectuosas,  inaplica- 
bles y  machas  veces  hasta  absurdas  y  utópicas,  como  sucede 
con  todo  aquello  que  frajjuado  por  la  simple  intuición,  bro- 
tando de  un  ánimo  poco  sereno,  de  una  imaginación  acalo- 
rada, de  un  espíritu  preocupado  ó  prevenido,  que  no  puede 
ver  mas  que  la  idea  general,  sintética,  no  desciende,  como  es 
lógico,  á  analizar,  á  estudiar  las  cosas  en  detalle,  que  es  el 
i'inico  modo  de  hacerlas  prácticas  y  realizables. 

De  est^^as  tristes  lecciones  de  la  experiencia,  aprovechán- 
dose los  higienistas,  han  nacido  los  sanos  consejos  que  en  bien 
de  la  humanidad  han  consignado  en  revistas,  libros,  acade- 
mias y  en  todas  partes,  en  íin,  donde  se  ha  creido  que  pu- 
diera fijar  la  atención  de  los  gobiernos  y  ios  pueblos,  con 
la  saludable  idea  de  que  unos  y  otros,  escuchando  la  auto- 
rizada voz  de  la  ciencia,  aprovecharán  las  treguas,  los  dias 
de  calma,  de  tranquÜidíid.  con  objeto  de  poner  coto  á  tantos 
males  en  general  como  la  humanidad  vive  constantemente 
espuesta,  y  barrera  segura  contra  esas  terribles  invasiones 
que  de  época  en  época  azotan  y  diezman  á  los  pueblos,  y 
especialmente  á  los  que  desconocen  ó  descuidan  los  sanos  pre- 
ceptos de  la  Higiene. 

Decíamos  en  nuestro  último  escrito,  cómo  algunos  pueblos 
educándose  en  la  desgracia,  habían  realizado  grandes  reformas 
de  probada  utilidad,  y  citamos  á  Mulhouse  como  modelo  entre 
otros  que  omitimos  y  que  no  llevan  en  zaga  el  adelanto,  que 
reclama  el  moderno  progreso,  acerca  del  asunto  que  nos  ocupa. 

Sí,  pues,  los  demás  pueblos,  en  su  manera  especial  de 
vivir  hoy,  han  podido  apreciar  las  positivas  ventajas  que  for- 
zosamente había  de  reportarles  el  cumplimiento  de  unas  leyes 
que  antes  desconocieran,  ó  miraran  con  indiferencia,  Manila, 
no  permanecerá  sorda  al  llamamiento  que  se  ie  hace  tanto 
por  sus  gobernantes  como  por  el  concurso  particular,  que 
también  concurre  con  su  valioso  apoyo  á  favorecer  la  anhe- 
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lada  refor'ma,  y  nosotros  estamos  senruros,  do  que  no  se  hará 
esperar  el  dia  en  que  este  pueblo,  tan  itidoloate  por  su  pro- 
pio temperamento,  reconozca  y  a<]radezca  el  incalculable  be- 
neficio que  se  le  dispensa,  encauzando  su  vida  ó  sus  costum- 
bres por  el  amplio  y  se(]uro  sendero,  que  ha  de  conducirlo 
al  templo  de  su  bienestar  y  de  su  fortuna. 

No  es  llano  el  camino  que  los  reformadores  han  de  se- 
guir, para  llevar  á  feliz  término  el  bello  ideal  que  en  su  mente 
se  agita,  y  esta  razón  únicamente  nos  ha  movido  en  mas  de 
una  ocasión  á  llamar  la  atención  de  los  hombres  de  ciencia 
para  que  cada  cual  dentro  del  círculo  de  sus  conocimientos, 
más  ó  menos  estensos  ó  profundos  pero  siempre  útiles,  depo- 
sitara una  idea;  una  idea  que  unida  á  otras,  todas  discutidas, 
todas  depuradas,  diesen  por  resultado  un  cuerpo  de  doctrina 
sobre  el  cual  se  asentara  con  sólidas  bases  el  proyecto  lau- 
dable y  humanitario  de  salvar  á  este  desgraciado  pueblo  del 
estado  en  que  le  tienen  sumido  la  ignorancia  y  las  rancias 
costumbres. 

De  sentir  es  que  ciertos  hombres,  al  parecer  de  sobrada 
instrucción,  permanezcan  aun  hoy  velados  bajo  un  estudiado 
mutismo,  que  si  nada  para  nosotros  dice,  puede  significar 
mucho  á  la  pública  opinión;  esto  no  obstante,  por  mas  que 
nosotros  en  primer  término  lo  lamentemos,  al  menos  por  el 
brillo  de  la  clase,  no  será  óbice  ú  obstáculo  para  que  con 
nuestras  escasas  fuerzas,  sigamos  alentando  á  los  hombres  de 
buena  fé,  y  secundando  el  iniciado  movimiento,  pongamos  de 
nuestra  parte,  cuanto  creamos  que  puede  dar  la  mas  pequeña 
luz  y  la  menor  utilidad  al  proyecto  que  tan  oportunamente 
se  agita  en  los  actuales  momentos. 

Volvamos  á  nuestro  tema  primordial:  descendamos  en 
las  páginas  que  hemos  recorrido  á  un  terreno  puramente  prác- 
tico, y  puesto  que  demasiado  hemos  dicho  y  todos  conocemos 
las  malas  condiciones  en  que  vive  la  clase  mas  desheredada 
de  este  pueblo,  recoíiozcamos  sin  discusión  la  suprema  nece- 
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sidad  que  existe  de  hacerla  mejorar  de  suerte^,  dándole  en 
jirimer  término  un  alber^ue^  una  vivienda  que  si  bien  ha  de 
estar  en  armonía^  no  solo  con  los  usos  del  natural,  sino  tam- 
bién con  las  circunstancias  que  concurren  en  suelo  y  atmós- 
fera, tenga  á  la  vez  cubiertos  los  sanos  preceptos  ó  leyes  de 
la  Higiene:  único  modo  de  librar  al  hombre  de  muchos  ma- 
les, y  conservarle  hasta  donde  es  dable,  su  preciosa  salud  y 
su  necesaria  vida. 

Si  esta  es  la  idea  que  fomenta  la  digna  comisión  ó  Junta 
particular  á  que  en  otros  escritos  hemos  hecho  referencia, 
es  preciso,  es  muy  importante  que  antes  de  poner  la  primera 
piedra,  antes  de  clavar  la  primera  madera,  lo  medite  y  lo  dis- 
cuta mucho;  porque  nosotros  de  buena  fé  creemos,  que  si  el 
proyectado  caserío,  no  empieza  por  asentarse  en  un  suelo 
que  reúna  las  mas  esenciales  condiciones  de  salubridad,  de 
nada  servirá  emplear  tiempo,  trabajo  y  capital,  porque  todos 
estos  elementos  desaparecerá  infructuosamente,  como  desapa- 
rece la  salud  y  la  vida  en  medio  de  un  foco  de  infección. 

El  trabajo  y  el  capital,  antes  que  invertirlos  directamente 
en  la  construcción  de  viviendas,  y  sobre  el  mismo  suelo 
donde  hoy  se  levantan  la  mayor  parle  de  los  arrabales  de  esta 
población,  debe  en  nuestra  opinión  destinarse  á  la  preparación 
de  terrenos  en  los  cuales  su  propia  naturaleza,  es  decir,  las 
condiciones  de  salubridad  que  naturalmente  concurran  en  ellos, 
sea  la  mejor  garantía  para  su  adopción,  y  la  mejora  artificial 
(|ne  en  los  mismos  haya  de  hacerse,  sea  la  parte  secundaria, 
tanto  mas  aceptable  cuanto  menos  costosa,  en  todos  sentidos 
pueda  ser,  y  mas  úlil  al  complemento  de  la  edificación. 

No  se  nos  objete  poniéndose  de  relieve  la  idea  de  la  dis- 
tancia; contestaremos  que  hoy,  dado  los  escasos  y  caros  ele- 
mentos con  que  se  cuenta  para  trasladarse  de  Manila  á  Ca- 
loocan  y  Malabon,  por  ejemplo,  y  otros  muchos  pueblos  de 
estos  alrededores;  dado  el  pésimo  estado  de  los  caminos,  la 
larga  distancia  á  que  algunos  se  encuentran,  apesar  de  todas 
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estiis  desventajas,  vemos  todos  los  días  un  cordón  de  gentes 
que  de  unos  y  otros  puntos  concurren  á  Manila  para  buscar 
en  nuos  y  otros  centros  su  cuotidiano  salario  ó  snstento. 

Diremos  además,  qne  iniciada  ya  aqní,  por  un  homhi'e 
industrioso  y  emprendedor,  la  idea  ó  ei  movimiento  de  tram- 
vias,  esto  ha  de  facilitar  con  gran  venlaja  sobre  todo  para  la 
clase  obrera,  los  medios  de  traslación,  y  por  consiguiente,  no 
buscando  las  estremas  distancias  á  que  antes  aludíamos,  sino 
aprovechando  terrenos  mas  cercanos,  que  no  faltan  y  en  las 
mejores  condiciones,  podrán  fundarse  en  ellos  estensas  bar- 
riadas y  verdaderos  pueblos  con  beneíicio  no  solo  para  sus 
moradores  sino  para  los  qr.e  aquí  no  pueden  abandonar  el 
centro  y  hoy  tienen  que  vivir  sujetos  inevitablemente  á  las 
malas  condiciones  que  mas  de  una  vez  hemos  señalado  y  que 
son  inherentes,  alemas  de  otras  razones,  por  el  exceso  de 
concurrencia. 

Y  aun  añadiremos,  que  si  hasta  hoy  dada  la  manera  con 
que  los  pueblos  viven,  las  ciases  á  que  hemos  aludido  han  sido 
atraídas  por  los  centros  industriales,  es  decir,  por  las  fábri- 
cas, talleres,  etc.  etc.,  buscando  en  elios  trabajo  ó  jornal,  no 
sabemos  si  alejados,  y  es  muy  probable,  los  obreros  de  esos 
centros,  las  industrias  serían  atraidas  por  el  brazo  tan  necesa- 
rio á  su  sosten,  y  separándose  de  los  puntos  donde  hoy  se  en- 
cuentran, buscarian  mañana  las  inmediaciones  de  las  ciudades 
ó  pueblos  obreros  para  asentar  eníre  ellos  sus  reales. 

Por  de  pronto,  sacando  á  las  clases  jornaleras  de  los 
centros  de  población,  hemos  cumplido  con  un  precepto  higié- 
nico de  reconocida  ventaja  para  unos  y  oíros;  si  tras  la  clase 
obrera  se  van  esos  enormes  edificios,  donde  la  mayor  parte 
del  dia  viven  hacinadas  miles  de  personas  respirando  una  at- 
mósfera insalubre  y  poco  beneficiosa  á  la  salud  y  á  la  vida, 
esta  sería  una  consecuencia  cuyo  beneficio  no  sería  jamás 
bien  apreciado. 

28  Noviembre   1882. 
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t\  L  indicar  en  nuesiro  último  escrito,  la  idea  de  crear, 
en  los  alrededores  de  Manila  y  en  sitio  conveniente, 

barriadas  destinadas  á  dar  alberf^ue  al  sinnúmero  de  fa- 
milias que  hoy,  especialmente,  se  encuentran  sin  saber  donde 
cobijarse,  abogábamos  por  una  de  las  reformas  mas  trascen- 
dentales dentro  del  campo  social,  y  mas  reclamadas  por  las 
leyes  de  la  Higiene. 

No  hay  ningún  argumento  sólido  que  pueda  oponerse 
á  la  realización  de  esta  idea;  no  existe  ningún  peligro  que 
temer,  ni  para  los  gobiernos,  ni  para  los  pueblos,  ni  para 
las  sociedades,  ni  para  las  familias,  ni  para  los  individuos; 
en  cambio,  todos,  todos  sin  escepcion,  han,  forzosamente  de 
tocar  de  cerca  las  infinitas  ventajas  que  lleva  en  pos  de  sí  un 
sistema  de  vida  ordenado  y  reconocido  ya  como  provechoso 
por  todos  los  pueblos  que,  dejándose  guiar  por  una  mano 
experta  y  una  ley  sabia,  pueden  vanagloriarse  de  haber  al- 
canzado dentro  del  circulo  de  sus  necesidades,  usos  y  cos- 
tumbres, un  bienestar,  si  no  absoluto,  suficiente  á  llenar  las 
mas  apremiantes  exigencias  del  pueblo  mas  sensato,  labo- 
rioso y  morigerado. 
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Con  el  ejemplo  tangible  de  otros  pueblos,  no  creemos 
que  ni  la  Autoridad,  ni  la  Junta  que  ha  tomado  á  su  cargo 
el  pensamiento  de  la  reforma,  deben  vacilar:  la  necesidad  de 
establecer  nuevas  viviendas  existe  de  hecho,  las  circunstan- 
cias la  hacen  de  momento  en  momento  mas  imperiosa;  he- 
mos recorrido  continuamente  los  destruidos  barrios  de  la  ca- 
pital y  uos  causa  verdadero  temor  el  estado  en  que  se  en- 
cuentran centenares  y  miles  de  familias,  privadas  de  todo 
aquello  que  no  puede  cubrir  el  piadoso  manto  de  la  santa  ca- 
ridad; y  esta  situación,  necesita  un  remedio  pronto  y  eficaz: 
los  recursos  obtenidos  y  repartidos  en  todos  los  ámbitos  de  la 
población,  no  son  mas  que  un  grano  de  arena  arrojado  en  la 
profundidad  de  los  mares;  este  estado  de  cosas,  podrá  soste- 
nerse un  dia,  una  semana,  un  mes,  pero  los  resultados,  si  la 
situación  presente  se  prolonga,  el  tiempo  los  irá  enseñando 
y  ia  historia  podrá  contarlos  después. 

Si  nos  ocupáramos  de  otra  clase  de  intereses,  doraría- 
mos hasta  donde  nos  fuera  posible  la  idea  que  sustentamos, 
la  presentaríamos  adornada  con  todas  las  fiorituras  del  mas 
selecto  lenguaje;  pero  hablamos  en  nombre  de  una  clase  so- 
cial, la  mas  desvalida,  la  mas  infortunada,  y  justo,  justísimo 
es,  que  en  nombre  de  tan  sagrados  intereses,  en  nomltre  de 
un  sentimiento  humano,  de  lógica  y  natural  gratitud,  ponga- 
mos nuestro  débil  esfuerzo  al  servicio  de  quien  en  último 
caso  no  tiene  otra  esperanza  ni  otro  consuelo. 

No  estamos  en  antecedentes  acerca  de  los  trabajos  hechos 
hasta  hoy  por  la  Junta  á  que  hemos  aludido,  pero  sea  como 
quiera,  no  vacilaremos  en  decir,  que  siendo  el  mal  tan  fuerte 
y  la  necesidad  tan  apremiante,  el  remedio  debe  ser  proido 
para  que  sea  por  hoy  de  alguna  efic::cia;  es  decir,  la  idea  ini- 
ciada por  la  Junta,  y  que  nosotros  tanto  hemos  aplaudido, 
debe  tener  gran  interés  en  qne  sus  discusiones  ó  planes,  se 
traduzcan  en  manifestaciones  esteriores,  en  hechos  tangibles  y 
prácticos;   y  sobre   el    provecho   moral   y   material  que  este 
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modo  de  obrar  entraña,  de  esta  manera,  puede  ademas  fomen- 
tar el  estímulo,  tanto  en  el  capital  como  en  el  trabajo,  y  en 
breve  tiempo  llenarse  el  vacío  que  se  deja  desgraciadamente 
sentir  en  los  actuales  momentos,  con  grave  riesgo  de  otros 
males  á  que  pudiera  conducirnos  el  estado  aun  no  bien  desj)e- 
jado  de  la  constitución  sanitaria  porque  atraviesa  este  suelo. 
Convencido  como  estamos,  de  lo  costoso  y  casi  imposible 
que  ha  de  ser  el  saneamiento  del  suelo  que  ocupan  la  mayor 
parte  de  los  arrabales  de  esta  población,  insistimos,  por  las 
razones  que  ya  llevamos  espnestas,  en  que  á  todo  (ranee  es 
preciso  pensar  y  realizar  la  adquisición  de  terrenos  mas  ais- 
lados, secos  y  ventilados,  donde  enclavar  los  caseríos  que  se 
intenían  construir  con  destino  á  las  clases  de  que  nos  veni- 
mos principalmente  ocupando. 

No  creemos  que  esío  pueda  encontrar  insuperables  obstá- 
culos: en  primer  término,  una  comisión  perita  debe  señalar, 
después  de  un  detenido  examen,  aquellos  terrenos  que  crea 
mas  á  propósito  al  fin  que  la  Junta  se  propone:  conocidos  és- 
tos, se  escogitan  aquellos  que  dentro  de  la  mayor  ventaja,  re- 
porten la  mayor  economía  y  comodidad,  respecto  á  vias,  agua 
ele.  etc.  y  la  cuestión  queda  reducida  á  adquirir  la  propie- 
dad de  los  mismos. 

Si  son  del  estado,  no  vemos  grandes  inconvenientes  en 
la  sesión  con  notables  ventajas  para  los  compradores,  ya  sea 
en  una  ú  otra  forma  de  mutua  convención;  si  los  terrenos 
son  de  la  propiedad  particular  y  no  concurre  en  sus  condi- 
ciones especiales  de  utilidad  nada  que  supere  al  aprovecha- 
miento general,  no  creemos  que  nadie,  conocido  el  pensa- 
miento grandioso  de  la  citada  Junta,  abusara  de  su  derecho 
en  desventaja  de  tan  respetables  intereses;  por  el  contrario, 
opinamos  que  todo  propietario  antes  de  ser  buscado,  al  re- 
conocer y  reputarse  como  útiles  los  terrenos  de  su  propiedad, 
habia  de  apresurarse  á  ofrecerlos,  si  no  invertía  su  valor  en 
acciones  de  la  sociedad. 
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üaa  vez  adquirido  el  suelo,  y  preparado  como  sea  con- 
veniente á  las  exigencias  del  perímetro  general  que  haya  de 
ocupar  el  barrio  ó  pueblo,  teniendo  previamente  el  material 
necesario  á  disposición,  no  queda  por  resolver  mas  que  el 
trazado  ó  plano  especial  de  cada  vivienda  ó  casa  particular, 
y  la  manera  mas  ventajosa  de  proporcionarse  los  elementos 
del  trabajo  material  ó  la  mano  de  obra,  dejando  aparte  la 
gestión  administrativa,  etc.  etc.  porque  haya  de  regirse  la 
nueva  localidad,  para  lo  cual,  opinamos  que  necesita  grandes 
reformas  el  texto  de  la  ley  que  hoy  rige  en  Manila,  de  cuya 
materia  se  ha  ocupado  La  Oceania  recientemenfe  con  sobra 
de  datos  y  verdadero  tino  práctico. 

Creemos  que  deben  construirse  dos  ó  tres  órdenes  de 
casas,  ademas  de  las  destinadas  á  centros  de  justicia  ó  ad- 
ministración local  etc.  es  decir,  unas  viviendas  con  destino 
á  albergue  ó  habitación  de  lo  que  constituye  una  familia,  las 
cuales  deben  estar  perfectamente  aisladas  unas  de  otras,  do- 
tadas de  las  dependencias  que  exige  la  comodidad  y  desahogo 
de  una  familia  compuesta  por  término  medio  de  cinco  in- 
dividuos, teniendo  en  cuenta  los  usos  y  costumbres  del  natu- 
ral, á  quien  no  hay  que  soñar  en  someterle  de  repente  á  guar- 
dar prácticas  de  estremado  rigor  higiénico  y  social;  casas  ó 
viviendas,  que,  desde  luego,  deben  entrar  á  ser  propiedad 
de  la  familia  á  quien  se  destinan,  bien  sea  en  suerte,  bien 
por  otros  medios  que  indicaremos,  porque  de  otro  modo  su 
conservación  y  el  respeto  á  esta  propiedad  serían  completa- 
mente ilusorios. 

Otro  orden  de  habitación  ó  casa  debe  construirse  con 
destino  á  vivienda  de  los  obreros,  que  no  constituyendo  fa- 
milia, pueden  vivir  agrupados  en  número  prudente  á  cobi- 
jarse en  una  habitación  determinada,  para  vivir  por  su  cuenta 
en  refjública  ó  bien  cada  cual  en  su  dependencia  particular 
sirviéndose  del  alimento,   aseo  de  ropa  etc.   etc.  por  medio 

de  alguna  de  las  familias  á  que  hemos   hecho  referencia  en 
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el  párrafo   anlerior^   ó   ya  de   los  establecÍDiientos  especiales 
que  forzosaaienle  habrían  de  abrirse  á  este  servicio. 

Estas  viviendas^  lo  mismo  pudieran  construirse  cada  una 
independientemente^  que  reunirse  dos  ó  cuatro  en  un  solo 
cuerpo  de  edificio,  en  lo  cual  no  vemos  gran  inconveniente, 
hallando  en  cambio  la  ventaja  de  alejar  á  los  intrusos,  á  ese 
género  de  parásito  casi  obligado  en  las  costumbres  del  país, 
que  sin  saber  de  donde  viene  ni  á  donde  vá,  ni  en  qué  se 
ocupa,  se  ingiere  sin  mas  ceremonias  en  el  recinto  sagrado  de 
la  familia,  come,  bebe  y  duerme,  á  cambio  de  la  menor  ges- 
tión, cuando  no  conquista  este  derecho  por  una  hábil  astucia  ó 
por  su  natural  gracia,  en  desdoro  siempre  de  la  sana  moral, 
del  honor  de  la  familia,  del  pudor  de  la  mujer,  tanto  casada 
como  soltera,  que  forzosamente  ha  de  amenguarse  y  perderse 
con  estas  costumbres  tan  torpes  como  ciertas  y  consentidas,  y 
cuyas  consecuencias  calla  nuestra  pluma,  porque  son  riguro- 
samenh:^  lógicas  á  tal  género  de  vida. 

Puesto  que  estas  viviendas  se  destinan  á  albergue  de  los 
célibe.'^  ú  obreros  nómadas,  que  alejados  de  su  país  ó  de  su 
familia  se  cobijan  en  las  inmediaciones  de  los  centros  indus- 
triales y  no  puede  obligárseles  á  adquirir  la  propiedad  de 
su  habitación,  ésta  debe  correr  á  cargo,  bien  de  una  admi- 
nistración especial,  ó  ya  á  cargo  de  nn^  junta  cooperativa  que 
naciendo  de  la  totalidad  de  ese  vecindario,  tenga  á  su  cui- 
dado no  solamente  esta  gestión,  sino  todo  aquello  que  cons- 
tiíuye  el  potente  y  grandioso  pensamiento  del  socorro  mutuo. 

Llenas  estas  dos  partes  de  la  vida  lógica  y  natural  de  toda 
sociedad  y  todo  pueblo,  creemos  que  es  necesario  un  tercer 
orden  de  construcciones,  de  ciertas  y  determinadas  condicio- 
nes destinadas  á  establecimientos  públicos,  tanto  del  comer- 
cio inherente  á  la  vida  de  ese  pueblo,  como  para  solaz,  re- 
creo é  instrucción  del  mismo. 
I."  Diciembre  1882. 
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"^^  •*  Conociendo  la  importancia  de  la  cuestión,  iniciamos 


en  escritos  anteriores  la  materia  que  es  objeto  de 
nuestro  estudio  en  aquellos  y  en  el  presente,  materia  en 
sí  de  tanta  trascendencia,  que  no  podía  pasar  desapercibida 
para  la  prensa  local,  ni  á  la  consideración  particular,  de  cu- 
yos senos  vemos  con  satisfacción,  brotar  ideas  que  se  refle- 
jan ya  con  uno  ya  con  otro  fin,  en  las  columnas  de  los  dia- 
rios de  estos  dias. 

No  solo  nos  congratulamos  de  este  concurso  de  opiniones, 
sino  que  aun  esperamos  que  otros  elementos  han  de  venir  á 
ilustrar  mas  y  mas  las  ideas  desenvueltas  hasta  ahora,  de 
cuya  discusión  no  dudamos  que  ha  de  resultar  algo  práctico 
y  aplicable  á  las  condiciones  de  vida  que  por  hoy,  concur- 
ren en  este  pueblo;  algo  en  fin,  que  dé  lugar  á  un  cambio 
ó  á  una  reforma  administrativa,  á  todas  luces  necesaria,  y 
que  ponga  en  armonía  los  intereses  del  capital  y  del  trabajo, 
garantizándose  mutuamente  estos  grandes  elementos  de  la  ri- 
queza pública  y  del  bienestar  de  todo  pueblo  que  entienda 
bien  sus  derechos  y  sus  deberes. 
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La  experiencia  nos  ha  enseñado  ea  mas  de  una  ocasión, 
lo  aventurado  que  es  en  Filipinas  poner  un  capital  grande 
ó  pequeño  al  aoiparo  del  esfuerzo  y  perseverancia  de  la  clase 
obrera  de  este  país,  y  asi  no  nos  ha  estrañado  ver  la  indi- 
ferencia con  que  los  capitalistas  miraban  las  ventajosas  con- 
diciones universalmente  reconocidas  á  este  suelo,  lujuriosa- 
mente fértil  para  la  producción,  y  la  mejora,  y  por  consi- 
guiente, para  el  general  enriquecimiento:  por  esto  hoy  que 
sabias  disposiciones,  emanadas  de  nuestro  supremo  gobierno,, 
favorecen  de  un  modo  directo  la  esplotacion  de  una  parte 
de  la  riqueza  de  estas  Islas,  y  al  amparo  de  esas  leyes, 
hemos  visto  ponerse  en  circulación  grandes  y  pequeños  capi- 
tales: capitales  que  han  de  desarrollarse  y  estenderse,  me- 
diante el  concurso  de  brazos  útiles  para  el  indispensable  tra- 
bajo; por  esto,  repetimos,  no  creemos  que  debia  pasarse  en 
silencio  este  importante  movimiento,  para  que  llamando  de 
este  modo  la  atención,  tanto  particular,  como  de  nuestros  ce- 
losos gobernantes,  todos,  con  la  idea  fija  en  los  dias  del  por- 
venir, se  esfuercen  y  pongan  su  empeño  en  cambiar  las  cos- 
tumbres de  estos  naturales,  por  medio  de  una  legislación  bien 
entendida  y  que  ponga  término  á  los  hábitos  adquiridos  por 
el  esceso  de  lenidad  con  que  hasta  hoy  se  han  mirado  las 
transgresiones,  de  aquello  á  que  obliga  la  justicia,  la  dignidad 
y  la  prudencia  de  toda  sociedad  bien  constituida. 

Hoy,  pues,  que  los  capitales  tanto  nacionales  como  ex- 
tranjeros, vienen  á  este  país  á  ponerse  en  circulación  y  á 
darle  la  vida  y  la  importancia  de  que  carecía  por  la  falta.de 
este  medio,  que  desde  luego  consideramos  como  el  nervio 
primordial  de  todo  engrandecimiento  material,  hoy  repetimos, 
es  mas  necesario  que  en  ninguna  otra  ocasión,  establecer  de 
hecho  nna  legislación  que  cambie  de  un  modo  sensible  la  ma- 
nera de  ser  de  esta  clase  obrera,  á  quien  nosotros  con  so- 
brada abundancia  de  razones  no  podemos  concederle  la  ni- 
ñez, la  pueril  inocencia  por  oíros  atribuida  á  esta  clase  en 
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general,  y  lejos  de  esto,  opinamos,  que  esa  perpetua  infancia 
bien  entendida  por  el  indio,  no  es  otra  cosa  que  el  baluarte 
que  sirve  de  defensa  á  una  más  ó  menos  refinada  aMucia, 
con  la  cual  elude  el  cumplimiento  de  toda  obligación  que  no 
es  de  su  agrado,  salvo  algunas  escepciones,  por  todos  reco- 
nocidas. 

Fijad  la  vista  en  los  diferentes  escritos  que  sobre  este 
asunto  ha  publicado  la  prensa  local  en  estos  ijltimos  dias;  y 
la  amarga  queja  que  de  los  mismos  se  desprende;  y  los  he- 
chos alli  consignados,  por  persona  que  indudablemente  toca 
de  cerca  los  ingeniosos  amaños  de  la  clase  obrera  de  Manila, 
convencerán  á  nuestros  lectores,  mejor  que  nosotros  pudiéra- 
mos hacerlo,  de  que  el  indio  de  hoy,  no  es  aquel  ser  prover- 
bialmente  sencillo  é  inocente  de  ayer,  obediente,  respetuoso  y 
sumiso  á  la  persona  de  su  amo,  guardador  de  los  intereses 
que  se  le  confiaran,  amante  del  trabajo  y  celoso  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes. 

No  sabemos  la  causa  que  ha  venido  á  cambiar  las  cosas, 
pero  sea  cual  fuera  es  preciso  conocerla,  y  corregirla  para 
que  guiado  con  una  prudente  energía,  por  la  florida  senda 
de  la  virtud  y  del  trabajo,  lleguen  sus  grandes  sacrificios  á 
ocupar  un  lugar  honroso  entre  los  que  pueden  colocarse  á  la 
vanguardia  del  moderno  progreso. 

Dos  cuestiones  importantísimas,  debe  fijar  la  atención  de 
los  hombres  encargados  de  plantear  ó  proponer  las  reformas 
tan  unánimemente  reputadas  por  todos  como  necesarios  é  in- 
dispensables. 

La  educación  del  obrero  que  hoy  está  en  situación  de 
trabajo. 

La  instrucción  y  la  educación  del  niño  que  mañana  ha 
de  ser  obrero. 

Para  obligar  al   primero,   no  hay  mas  que  crear  leyes 

de  todo  rigor,  si  la  suave  represión   y  el  consejo  no  bastan 

para  hacerle  entender  y  cumplir  sus  deberes.  Poner  todo  gé- 
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ñero  de  obstáculos  y  trabas  al  vicio  y  al  libertinaje,  creando 
al  mismo  tiempo  estimulos  y  premios  para  quien  se  haga 
de  ellos  merecedor. 

Para  preparar  convenientemente  la  futura  generación:  la 
clase  obrera  de  mañana,  digámoslo  sin  rodeos;  hay  que  em- 
pezar por  fundar  la  familia.  Este  es  el  cimiento,  esta  es  la 
base  del  gran  ediíicio  social.  Punto  esencialísirao  de  la  vida 
y  modo  de  ser  de  los  pueblos;  problema  resuelto  por  las  le- 
yes morales  y  sociales,  y  cuestión  de  tan  vital  interés  y  de 
resultados  tan  prácticos  y  conocidos,  que  apesar  del  ancho 
campo  que  aquí  abriria  á  nuestras  reflexiones,  tenemos  que 
pasar  por  ella  como  paseriamos  por  encima  de  ascuas  encen- 
didas, por  razones  bien  obvias  de  comprender. 

Una  vez  fundada  la  familia,  sujeta  al  mas  escrupuloso 
rigor  de  las  leyes  qtse  tan  sabiamente  rigen  en  esta  materia,, 
es  preciso  crear  el  centro  donde  ha  de  caer  el  tierno  par- 
vulito  desprendido  cariñosamente  del  regazo  de  la  madre; 
pero  de  esa  madre  bendita  que  nunca  tenga  que  enrojecér- 
sele el  rostro  para  enseñar  al  mundo  el  fruto  de  sus  entra- 
ñas, de  esa  madre  que  amorosísima  vele  los  primeros  pasos 
de  su  inocente  hijo,  y  tenga  mas  empeño  que  nadie,  eu  in- 
fundirle la  educación  que  reconocerá  necesaria  á  la  felicidad 
del  mismo- 

La  familia. 

La  instrucción  primaria. 

Esas  son  las  bases  de  toda  sociedad  bien  constituida: 
esos  son  los  grandes  principios  que  justos  conducen  á  los 
pueblos  al  templo  de  su  engrandecimiento,  de  su  prosperidad. 

Abrid  pues,  hombres  de  estado,  abrid  escuelas,  si  que- 
réis disponer  de  obreros  útiles,  probos  y  morigerados. 

No  olvidéis  que  la  ignorancia  engendra  las  nueve  déci- 
mas portes  de  las  transgresiones  de  la  leij,  y  que  una  escuela 
que  se  abre,  cierra  á  los  diez  años  una  cárcel. 

Asi  preparada  la  infancia;  creando  mas  tarde  escuelas  de 
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artes  y  oficios;  sosteniendo  y  ampliando  la  instrucción  en  la 
edad  adulta;  fomentando  después  la  idea  del  gremio,  de  la 
asociación,  del  socorro  mutuo,  ya  no  existe  el  menor  peligro 
en  dar  á  un  pueblo  toda  la  espansion  indispensable  á  la  vida, 
toda  la  libertad  necesaria  y  natural  á  su  desenvolvimiento; 
porque  á  la  sombra  de  esa  libertad,  bien  entendida,  sin  mez- 
cla de  errores  ni  utopias,  se  realizarán  los  mas  grandes  pro- 
gresos de  ese  pueblo,  que  al  fin  aprenderá  á  distinguir  lo 
bueno  de  lo  malo,  el  premio  del  castigo. 

Preguntádselo  á  Londres  y  este  pueblo  os  contestará  mos- 
trándoos los  portentosos  milagros  que  ha  sabido  crear  con  la 
severidad  de  sus  costumbres  y  la  actividad  individual,  secun- 
dada por  la  fuerza  de  la  asociación  particular  y  voluntaria. 

Penetrad  en  sus  calles,  y  á  cada  momento,  sobre  puen- 
tes de  un  atrevimiento  asombroso,  veréis  sobre  vuestras  ca- 
bezas, rasgando  la  atmósfera,  atravesar  las  locomotoras:  lo- 
comotoras que  al  mismo  tiempo  corren  bajo  vuestra  planta, 
por  subterráneos  mucbo  mas  hondos  que  los  cimientos  de  las 
casas,  los  conductos  del  alcantarillado  del  agua,  del  gas,  de 
las  inmensas  cloacas,  y  algunos  mas  hondos  aun  que  el  fondo 
del  Tamesis. 

Renunciamos  á  describir  las  maravillas  que  el  viajero 
estasiado,  contempla  á  cada  paso  en  Londres:  cuanto  nuestro 
débil  pulso  trazara,  sería  pálido  al  lado  de  la  realidad.  En- 
tresaquemos párrafos  de  una  carta  de  Emilio  Castelar. 

Dice  así: 

«Vais  al  palacio  de  cristal:  en  jardines  infinitos,  deco- 
rados con  todos  los  prodigios  de  esta  vegetación,  surgen  mag- 
níficos juegos  de  aguas,  bajo  bóvedas  que  imitan  las  grutas 
de  diamantes  soñadas  por  las  fábulas  orientales;  á  la  sombra 
de  las  palmeras  de  África,  oís  entonados  por  millares  de 
cantores,  sobre  cuyas  voces  lanzan  sus  notas  los  primeros 
artistas  de  la  tierra,  aquellas  m<jgistrales  composiciones  ale- 
manas que  parecen  el  himno  triunfal  de  la  humanidad,  la 


J80  LA  HIGIENE 

oración  de  todas  las  generaciones,  remontando  su  suelo  en 
alas  de  las  eternas  armonías  hacia  Dios». 

(( De  esta  mágica  colina  de  ensueños  dirigios  al  otro  ex- 
tremo de  Londres,  al  jardin  zoológico.  Aqui  hay  una  pareja 
de  la  mayor  parte  de  los  animales  vivientes.  Un  débil  cris- 
tal os  separa  de  la  serpiente  de  cascabel  y  de  los  cocodrilos 
de  Egipto;  un  alambre,  del  cuervo  carnicero  que  convierte 
en  festines  para  sí,  los  campos  de  batalla,  y  de!  cóndor, 
que  abre  sus  alas  en  las  cristalinas  cimas  de  los  Andes;  el 
castor  trabaja  incansablemente  á  vuestra  vista  y  la  foca  ma- 
rina saca  su  cabeza  del  agua  para  devorar  los  catorce  quin- 
tales de  pescado  necesarios  á  burlar  un  poco  su  hambre; 
los  elefantes  del  Asia  y  del  África  pasan  majestuosamente  á 
vuestro  lado;  la  girafa  se  alimenta  hundiendo  su  pequeña 
cabeza  en  la  alta  copa  de  los  árboles,  el  hipopótamo  se 
revuelca  en  su  lecho  de  fango;  y  los  maullidos  del  tigre 
y  el  rugir  del  león  calenturiento,  se  confunden  con  los  ar- 
pegios del  ruiseñor  ó  la  desagradable  vocinglería  de  los 
papagayos.  Este  jardin,  único  en  el  mundo,  no  se  sostiene, 
como  el  jardin  de  plantas  francés,  por  el  presupuesto  del 
Estado.  Desde  su  fundación  ha  consumido  muy  cerca  de 
cuarenta  millones  de  reales  y  apenas  tiene  cuarenta  años 
de  existencia.  En  treinta  años  reunió  catorce  mil  doscien- 
tos cinco  animales». 

En  otro  párrafo  dice: 

«Acaba  de  celebrarse  la  exposición  botánica  (1868)  ja- 
más nuestras  viñas  de  Jerez,  maduraron  racimos  tan  bellos 
á  la  vista  y  tan  sabrosos  al  paladar,  como  los  racimos  que 
he  visto  y  probado  aquí  en  plena  primavera,  nacidos  y  ma- 
durados al  toque  de  la  vara  mágica  del  arte,  milagros  vi- 
vientes del  trabajo.  Las  aguas  del  Guadalquibir,  jamás  cria- 
ron rosas  tan  varias  como  estas  rosas,  ni  jazmines  tan  olien- 
tes como  estos  jazmines.  Os  creeríais  trasportados  á  las  ori- 
llas del  Amazonas  ó  del  Mississipi.  La  magnolia  abre  su  co- 
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gollo  blanco,  lleno  de  uu  aroma  embriagador  y  picauíe;  el 
plátano  mece  sus  grandes  hojas  al  aire  del  norte,  mientras 
por  el  suelo  se  estlendeu  las  fuertes  enredaderas  tropicales, 
cargadas  de  flores  de  todos  matices,  y  muestran  escondidas 
entre  salvajes  palmas,  sus  pinas  de  ámbar  las  ananas.  Esta 
sociedad  que  asi  fomenta  la  agricultura,  no  recibe  uo  cén- 
timo del  gobierno;  es  una  asociación  voluntaria  que  ha  ven- 
cido á  la  naturaleza  con  la  libertad  y  el  trabajo». 

Y  concluye  diciendo: 

«¿Quién  ha  hecho  estas  grandes  obras? 

Acaso  uno  de  los  Faraones,  uno  de  los  reyes  de  Asirla? 
No:  la  asociación  voluntaria». 

Fijémonos  pues,  en  el  poder  incontrovertible  que  ha 
llevado  al  pueblo  inglés  á  la  realización  de  tanta  grandiosi- 
dad, en  medio  de  la  lucha  y  los  obstáculos  que  necesaria- 
mente ha  tenido  que  oponerle  la  naturaleza,  el  clima  etc. 
etc.  para  llevar  á  feliz  término  tan  atrevidos  portentos;  y  si 
la  constancia  y  el  trabajo  ha  coronado  sus  obras  colosales, 
lo  poco  que  por  hoy  nosoíros  ambicionamos,  cuando  todo 
nos  favorece,  no  debe  detener  á  nadie  pues  de  algún  modo 
hemos  de  probar  á  la  faz  de  quien  nos  mira,  que  nunca 
dejaremos  de  pertenecer  á  la  raza  que  tan  brillantes  pági- 
nas ha  sabido  escribir  en  el  libro  de  los  grandes  hechos. 
22  Diciembre    1882. 


46 


182  LA  HIGIENE 


V  Vi  V 

AAiA 


^>5 


í  otros  perentorios  trabajos  no  absolvieran  por  com- 
^^y  '¡^¿J  pieto  el  tiempo  que  nos  dejan  libre  otras  ineladibies 

ocupaciones,  no  terminariamos  hoy  el  estudio  vastísimo 
á  que  nos  obli{ja  el  tema  con  que  encabezamos  estos  escritos, 
en  cuyo  fondo  apenas  hemos  entrado  por  ocuparnos  de  algu- 
nos conceptos  de  detalle  ó  de  ocasión  á  que  han  dado  lugar 
escritos  más  ó  menos  afines  á  la  idea  principal  que  nos  mo- 
vió á  escribir  sobre  esta  materia,  por  creerla  y  ser  de  hecho 
de  toda  importancia  y  trascendencia. 

Empero,  si  hoy  suspendemos  este  trabajo,  para  repro- 
ducirle en  tiempo  oportuno,  no  lo  haremos  sin  antes  recor- 
rer, aunque  muy  á  la  ligera,  sus  punios  mas  salientes,  para 
que,  como  dijimos  en  fechas  anteriores,  se  vea  y  se  consi- 
dere por  los  elementos  llamados  á  resolver  este  problema,  los 
graudes  escollos,  los  obstáculos  con  que  a  cada  paso  han  de 
tropezar,    y   los   profundos  conocimientos,   la   buena  fé  y  la 


lirme  voluntad  que  son  necesarias,  ademas  de  uü  espíritu  se- 
reno y  desapasionado,  para  conseguir  en  un  tiempo  más  ó 
menos  limitado,  remover  y  cambiar  las  bases  de  este  pueblo, 
cuyos  usos  y  costumbres  tan  mal  encausados  corren  hoy,  con 
sentimientos  de  los  que,  con  ánimo  tranquilo,  si  puede  es- 
tarlo, contemplan  esta  lamentable  siíuacion  y  con  doble  pena 
por  los  que  tienen  que  sufrir  forzosamente  el  yugo  opresor 
de  la  mala  educación  de  este  pueblo,  en  su  clase  obrera. 

Ya  hemos  dicho  en  otras  ocasiones,  de  donde  nacían  las 
causas  que  sostienen  este  estado  de  cosas,  y  si  mas  gráfica- 
mente hubiéramos  de  decirlo,  no  liaríamos  hoy  mas  que  re- 
producir literalmeute  algunos  párrafos  de  los  escritos  que 
han  visto,  con  gran  satisfacción  nuestra,  la  luz  pública  en 
algunos  órganos  de  la  prensa  local  de  las  últimas  fechas;  y 
decimos  que  nos  congratulan,  en  cierto  modo,  las  tristes 
ideas  emitidas  en  los  citados  escritos,  porque  ellas  demues- 
tran palmariamente,  nuestra  pertinencia,  si  no  nuestra  luz,  al 
escribir,  y  lo  fundados  que  andábamos  al  pedir  una  reforma 
á  todas  luces  necesarias  en  estas  islas  y  que,  no  dudamos  que 
está  en  la  idea,  en  la  conciencia  de  los  hombres  que  rigen  los 
destinos  de  este  país: 

La  familia;  la  instrucción  primarla;  las  escuelas  de  adul- 
tos, artes  y  oficios;  el  fomento  de  la  asociación,  el  código  so- 
cial de  estimulo  y  represión,  todas  estas  frases,  preñadas  de 
verdadero  interés,  brotaban  de  nuestra  tosca  pluma  en  el  an- 
terior artículo,  y  esas  ideas,  esos  conceptos  ampliados,  de- 
sarrollados en  todo  su  vastísimo  campo,  creemos  que  debcu 
ser  el  punto  de  partida  en  la  importantísima  cuestión  que 
hemos  traído  al  estadio  de  la  prensa,  sin  cuyas  bases,  repeti- 
mos hoy,  todo  cuanto  se  haga,  aisladamente,  sin  oíro  método 
que  el  capricho,  anteponiendo  lo  mas  necesario,  por  peren- 
torio que  fuese  á  lo  que  encierre  un  fondo  de  mas  recono- 
cida utilidad,  no  sería  otra  cosa,  no  daría  mas  resultado  que 
prolongar  la  situación  presente,  dejar  crecer  los  males  por 
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tu  Jos  señalados  y  hacer  mas  difícil  la  aplicacioD  de  los  re- 
medios. 

La  oportunidad  es  el  todo^  y  nunca  estará  mas  justificada 
una  reforma,  que  en  los  momentos  actuales;  sería  el  comple- 
mento de  la  (]ran  obra  empezada  por  el  Supremo  Gobierno 
de  la  nación  y  que  tan  inmenso  raudal  de  beneficios  ha  de 
derramar  por  ia  mayor  parte  de  las  provincias  de  este  archi- 
piélago. 

Medítese,  pues,  con  la  atención  que  el  caso  requiere,  y 
aunque  para  resolver  este  difícil  problema  haya  que  saltar 
por  encima  de  algunos  intereses,  opinamos  que  no  debe  se- 
pararse en  aquella  que  pudiera  lastimarse,  ni  en  lo  que  pu- 
diera haber  de  irrito  en  ciertas  y  determinadas  prácticas  ad- 
ministrativas, cuando  el  beneficio  compensa  por  anticipado  el 
daño,  y  el  resultado  final,  ha  de  ser  siempre  provechoso  á 
todos  los  intereses. 

Descendiendo  á  cuestiones  de  detalle  y  haciéndonos  cargo 
de  la  idea  emitida  por  el  remitente  del  Diario  de  Manila 
acerca  de  la  libreta  ó  cartilla  obligada  al  personal  obrero 
para  conocer,  por  los  antecedentes  de  la  misma,  las  condi- 
ciones que  concurran  en  cada  individuo,  no  estamos  en  de- 
sacuerdo con  ella;  pero  antes  de  llegar  á  esta  práctica,  noso- 
tros empezaríamos  por  hacer  un  empadronamiento  general 
tan  minucioso  y  detallado  como  el  caso  lo  requiere. 

Conoceríamos  de  este  modo:  primero,  el  censo  total  de 
la  población  de  una  manera  positiva,  y  en  segundo  término 
y  á  beneficio  de  un  estado  y  conceptos  ó  clases  bien  distri- 
buidas en  el  padrón  general,  sabríamos  la  posición,  estado, 
profesión,  oGcio,  y  cuantas  condiciones  son  inherentes  á  cada 
individuo,  después  de  cuyo  trabajo  sería  muy  fácil  averiguar 
los  lazos  de  familia  que  unen  á  los  que  habitan  un  mismo 
domicilio  ó  se  congregan  bajo  tal  base  ó  título:  asi  como  no 
sería  difícil  investigar  los  medios  legales  de  subsistencia  coü 
que  cada  cual  cuenta,  para  no  ser  gravoso  á  nadie,  ni  vivir 
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de  lo  ageno,  etc.  etc.;  cuestioaes  todas  de  grau  iuterés  y  que 
depuradas,  nos  coüd  acida ii  como  de  la  mano  á  la  práctica  de 
las  canillas  ó  libretas,  antes  citadas,  y  con  las  que,  repe- 
timos, por  de  pronto  estamos  conformes,  siempre  que  antes 
sepamos  de  un  modo  indudable  la  clase  y  condición  de  las 
personas  que  han  de  caer  dentro  de  esto  iiiscrificion:  y  de- 
cimos esto,  porque  somos  de  parecer  que  las  restricciones, 
los  remedios  del  mal  que  lamentamos,  deben  empezar  aquí; 
os  decir,  que  los  individuos  que  reúnan  ciertas  y  determinadas 
condiciones,  caben  dentro  de  este  concepto,  y  los  que  ca- 
rezcan de  antecedentes  merilorios  para  entrar  desde  luego  á 
formar  parte  del  hermoso  gremio  de  la  clase  obrera  en  ge- 
neral, se  la  debe  separar  como  á  semilla  que  no  puede  dar 
buen  fruto,  destinándola  allí  donde  se  crea  que  puede  variar 
de  condicioQ  y  transformarse  hasta  llegar  á  ser  útil  y  digna 
de  ser  amparada  y  admitida  en  el  seno  de  la  gran  familia. 

De  este  modo,  conocidas  las  personas  (y  volviendo  á 
nuestra  tema  principal,)  podríase  plantear  sin  obstáculos  ni 
temores,  la  idea  de  barriadas,  arrabales  ó  pueblos  obreros, 
sabiendo  positivamente  donde  estaban  las  verdaderas  necesi- 
dades del  vecino,  y  la  garantía  que  éste  pudiera  prestar  en 
sus  condiciones  personales  para  hacerle  propietario  de  una 
vivienda;  vivienda,  que,  de  cualquier  modo,  aunque  tenga 
que  pagarla  en  más  ó  menos  corto  plazo,  como  creemos  justo, 
por  de  pronto  hay  que  ponerle  en  posesión  de  ella;  y  á  esta 
consideración  ó  protección  no  debe  dar  lugar  otra  fuerza, 
otra  razón,  que  los  buenos  antecedentes  que  concurran  en  el 
individuo. 

De  este  modo,  reuniendo  en  cada  barrio,  y  con  el  orden 
de  viviendas  ó  casas  que  señalamos  en  escritos  anteriores,  á 
la  clase  obrera  que  resultara  con  méritos  para  tal  distinción, 
en  sus  diferentes  estados,  se  formarían  pueblos  morigerados 
y  se  alejarían  los  males  generales  que  hoy  se  notan   en  los 

usos  Y  costumbres  del  indio,  y  que  forzosamente  han  de  re- 
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sultar  de  esa  amalgama  en  que  viven  las  incoraprensibíes  fa- 
milias que  forman  las  últimas  capas  de  esta  sociedad. 

Apuntamos  solo  ligeramente  estos  estrenaos^  para  que 
una  vez  resueltos,  con  las  variantes  que  en  todo  caso  habian 
de  sufrir  hasta  llegar  á  constituir  la  puridad  que  en  sí  deben 
llevar  las  leyes,  se  conozcan,  además,  los  muchos  conceptos 
que  hay  que  tener  en  cuenta,  para  dejar  resuelto,  aun  in- 
completamente; el  gran  problema  que  encierra,  en  su  ge- 
neral condición,  la  clase  obrera,  en  relación  con  la  Higiene 
industrial. 

Cuando  el  obrero  esté  colocado  en  la  situación  que  le 
hemos  reconocido  conveniente  á  todos  los  intereses,  falta  re- 
gularizarle todavía  su  trabajo  y  su  salario;  cuestión  batallona 
de  todos  los  pueblos,  discutida  por  los  economistas  de  todas 
las  escuelas,  y  hoy  por  resolverse  aun,  á  gusto  de  todos,  ape- 
sar  de  los  grandes  conflictos  á  que  ha  dado  lugar. 

Creemos  sin  embargo  que  aqui  no  ha  de  ser  tan  esca- 
broso dar  solución  á  este  difícil  problema.  Nos  hemos  fijado 
en  todas  las  ideas  emitidas  por  la  prensa  local  en  esta  cues- 
tión, y  no  ha  dejado  de  llamarnos  la  atención  el  hecho  de 
que  sea  escepcionaíísimo  el  obrero  que  concurre  á  su  trabajo 
en  todos  los  seis  dias  de  la  semana. 

¿Qué  causa  puede  ser  la  motora  de  este  fenómeno?  ¿Es 
la   influencia   del   clima    sobre    las   condiciones   físicas    del 

obrero? 

¿Es  la  falta  de  una  alimentación  mas  reparadora?  ¿Es  el 
esceso  de  horas  de  trabajo?  ¿O  es  que  con  el  jornal  que 
gana  en  tres  dias,  satisface  las  necesidades  de  toda  la  semana? 
¿Sucede  esto  en   toda  clase  de  talleres  ó  en  toda  ciase  de 

trabajos? 

Medítese,  estudíese  con  todo  el  detenimiento  que  la  im- 
portancia del  asunto  reclama,  y  resuélvase  á  poslerion;  es 
decir,  después  de  oír  la  opinión  de  los  elementos  que  de- 
ben concurrir  á  aclarar  este  hecho. 


De  ijjual  modo,  icclania  la  Ilígíoie,  con  la  soparacion 
de  trabajos,  la  distinción  ó  separación  de  sexos  y  edades, 
dando  á  cada  cual  la  ocupación  que  esté  mas  en  armonía 
con  sus  condiciones  personales:  lo  cual  establece  una  rela- 
ción regular  con  los  dos  intereses  principales,  que  sin  ra- 
zón, en  nuestro  concepto^  se  ha  tratado  siempre  de  poner 
en  abierta  lucha. 

Consignado  lo  que  hasta  aqui  llevamos  espuesto,  no  con- 
cluiremos sin  echar  una  rápida  ojeada,  sobre  la  índole  ó 
naturaleza  de  las  industrias  en  general. 

Los  buenos  principios  de  la  Higiene,  no  consienten,  ni 
las  disposiciones  legales,  y  son  muchas  las  que  están  vi- 
gentes en  esta  materia,  tampoco  permiten,  cierta  clase  de 
industrias  y  comercios  en  el  casco  de  la  población,  por  los 
inconvenientes  y  peligros  que  algunas  llevan  en  sí;  por  con- 
siguiente, creemos,  que  sería  muy  del  general  agrado  al- 
gún estudio  sobre  esta  materia  y  la  aplicación  de  las  dispo- 
siciones vigentes  dentro  de  un  plazo  prudencial,  que  tam- 
bién está  previsto,  á  todo  establecimiento  que  no  lleve  por 
sus  trabajos  ó  por  sus  materias  el  logar  que  á  cada  cual 
señala   la  ley. 

Y  por  último,  las  Autoridades  llamadas  á  poner  coto  á 
todo  género  de  abusos,  debe  fijar  su  atención  en  el  gremio 
de  chinos.  Comprendemos  que  aquel  que  se  acomode  á  vi- 
\\r  con  ,el  decoro  que  la  prudencia  exije,  tenga  su  estable- 
cimiento y  su  vivienda  en  cualquiera  parte  de  la  población; 
pero  aquellos,  y  son  la  inmensa  mayoría,  que  no  quieran 
sugetarse  á  lo  que  la  ley  y  las  buenas  costumbres  exigen, 
deben  ocupar  reunidos  una  barriada  aparte,  y  en  lugar  de- 
terminado, porque  de  otro  modo,  no  haci<^'ndo  la  ley  esten- 
siva  á  propios  y  estraños,  Manila,  no  estará  nunca  colocada 
en  el  lugar  que  por  su  rango  ó  categoría  le  corresponde;  las 
leyes,  si  una  vez  no  se  empieza  el  rigor,  serán  eternamente 
letra  muerta,  y  la  salud  pública,  lejos  de  estar  garantizada. 
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estará  constantemente  amenazada  por  todo  género  de  ele- 
mentos, como  á  priori  ha  podido  reconocerse  en  la  pasada 
epidemia,  desde  el  momento  en  que  nuestras  celosas  y  dig- 
nas Autoridades  removieron  las  causas  que  tan  largamente 
nos  han  ocupado,  y  cuyo  estudio  suspendemos  por  hoy. 

5  i    de  Diciembre  4882. 
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